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  Sinopsis


  



  Loreto es la maquilladora más solicitada y políticamente incorrecta de la industria del cine. Lleva la piel tatuada y siempre viste de negro. Antes de viajar a Los Ángeles decide cerrar un doloroso capítulo de su vida y eliminar el único tatuaje que le duele llevar en la piel: Alek. para ello acude al estudio de Crack, que lleva tatuando su cuerpo desde los 18 años, y que se niega a hacerlo con un argumento: "Los recuerdos no se pueden borrar".


  No te pierdas esta adictiva historia, no es una más.


   


   


  


  Puedes llamarte Loreto, Pilar, Marta, Vanesa, Inés o Eva. Sea cual sea tu nombre, si hasta en los momentos más oscuros te levantas cada mañana convencida de que rendirse no es una opción, este libro es para ti.


  · Prólogo ·


  —¡He dicho que me lo quites! —exigió Loreto llena de rabia.


  —¡Y yo he dicho que no! —La voz ronca de Crack resonó contundente por todo el estudio.


  Ella frunció los labios y lo miró con furia.


  —Está bien —gruñó, al tiempo que se bajaba la manga del jersey y recogía su mochila para largarse—. Buscaré quien lo haga. Madrid está lleno de estudios de tatuajes.


  —Sí, y en ninguno de ellos se atreverán a tocar algo mío —le advirtió él.


  Loreto se detuvo en seco. Sintió tanta ira, que tuvo que aferrarse al asa de su mochila para no estallar. Crack tenía razón. Su técnica era inconfundible, y él uno de los más respetados. Nadie se atrevería a cubrir uno de sus tatuajes. Sin embargo, ser una de las maquilladoras más solicitadas de la industria del cine tenía que tener sus ventajas.


  Con una sonrisa sardónica levantó la ceja izquierda y se giró hacia el hombre que había tatuado en su piel cuanto ella le había pedido desde que cumplió dieciocho años.


  —Mañana me voy a Los Ángeles. ¿Allí te conoce alguien, Crack? —le preguntó desafiante.


  Él la miró unos instantes con una mezcla de tristeza y rabia.


  —En Los Ángeles solo unos pocos saben quién soy —contestó—. Allí conseguirás que te cubran el tatuaje, que te lo quiten o que te arranquen la piel a tiras. Podrás incluso pedir que te corten el brazo, pero no te servirá de nada. ¿Sabes por qué? Porque los recuerdos no se pueden borrar. Porque lo que te duele cada día no es ver el tatuaje, sino reconocer que sigues enamorada.


  Se quedó sorprendido al oírse, no solo por el mensaje cruel que encerraban sus palabras, sino por la saña que empleó al pronunciarlas.


  —¡Maldito seas! —murmuró Loreto con voz trémula y lágrimas de rabia a punto de escapar.


  Abrió la puerta con violencia y abandonó el local con el firme propósito de no regresar nunca más.


  · CAPÍTULO UNO ·


  Loreto caminó con paso firme y gesto enfadado hacia la boca de metro de la calle Montera. Las lágrimas clamaban por salir, pero pudo contenerlas, como tantas otras veces, a base de ira. Estaba muy, muy cabreada. Con Crack, consigo misma, con el destino, con la mente malvada que concibió el final de La La Land… Y, por supuesto, con la marabunta que recorría junto a ella los pasillos subterráneos. Pero tuvo suerte. En el andén, una larga fila de vagones la esperaba con las puertas abiertas. Loreto se sorprendió. No era habitual que la vida le concediera esos pequeños detalles para levantarle el ánimo. Por eso apuró el paso cuando el silbido afilado que anunciaba el cierre de puertas llegó a sus oídos. A falta de tan solo un par de metros para alcanzar el tren, un estúpido adolescente le dio un empujón y la tiró al suelo.


  —¡Eh! —protestó Loreto.


  El joven entró in extremis en el vagón gracias a un salto de longitud digno de una medalla olímpica y al grito de:


  —¡Perdón!


  Loreto se puso en pie y fue tras él, pero llegó demasiado tarde y la puerta se cerró en sus narices.


  —¡Gracias, capullo! —le increpó aporreando enfadada el cristal.


  —Lo siento, señora —dijo él desde el otro lado, encogiendo los hombros en un gesto de disculpa que habría resultado creíble, de no haber sido porque lo remató enseñando el dedo corazón de ambas manos.


  —¡Serás imbécil! ¡Y encima me llamas señora! —gritó, roja de ira.


  Asqueada por la insolencia del muchacho y por el aliento ferroso que dejó el tren al partir sobre su piel, decidió dar media vuelta y salir de nuevo a la calle. En su estado lo mejor sería ir andando hasta su casa, con cuidado de escoger caminos poco transitados. Un percance más con otro ser humano y era capaz de cometer un asesinato. O dos…


  Enfilaba el último tramo de escaleras para salir de la boca de metro, cuando vio a dos monjitas en lo alto luchando con una enorme maleta que debía pesar más que el cadáver de Dwayne Johnson. Con suma dificultad y mucho peligro consiguieron bajarla al primer escalón.


  —¡Esperen, yo las ayudo! —les ofreció Loreto desde abajo.


  Al oírla, las monjitas se desconcentraron y la ley de la gravedad aplicó todos sus principios sobre la maleta, que cayó por las escaleras arrastrándolas a las dos. Aunque una de ellas acertó a agarrarse a la barandilla, la otra rodó y rodó hasta quedar tendida en el suelo boca abajo. Loreto se apresuró a ayudarla. Le dio la vuelta y la incorporó apoyándola en su brazo.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó.


  —Ay… —balbuceó la monjita con los ojos cerrados.


  —¡Hermana María! —exclamó su compañera, que bajaba las escaleras con premura.


  —Ay… —volvió a lamentarse la hermana María.


  Un círculo de curiosos se formó en torno a ellas.


  —¡Que alguien llame al 112! —gritó Loreto a los mirones.


  —¡Virgen de la Caridad! ¿Está inconsciente? —preguntó la monjita sana al ver que María no abría los ojos.


  —No, creo que no, solo está aturdida. Hermana, despierte. ¡Despierte!… —repitió Loreto una y otra vez.


  A base de cachetitos y algún que otro cachetazo, consiguieron que la hermana María abriera un poco los ojos.


  —¡Un ángel! —exclamó con un hilo de voz al ver el delicado cutis de Loreto, sus bellos rasgos y la profundidad de sus ojos negros. Pero en cuanto enfocó la vista un poco más y descubrió el piercing que adornaba la aleta de su nariz, sus cejas intensamente perfiladas y el pintalabios negro sobre el que brillaba un aro, comenzó a gritar asustada—: ¡Ay! ¡Ay! ¡Que ya tengo aquí al ángel de la muerte! ¡Ay! ¡Ay!


  —Será posible… —murmuró Loreto.


  —¡María! —la regañó su compañera apurada.


  —¡Dile que se vaya! ¡Dile que se vaya! —gritaba sin consuelo tratando de escapar de los brazos de Loreto—. Santa María madre de Dios ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte, amén. Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero…


  Loreto no tuvo más remedio que dejar a la monjita en brazos de su compañera para que se tranquilizara. Aprovechó el momento para recoger la maleta asesina y se apartó a un lado hasta que llegaron los del SAMUR y dieron su diagnóstico. La hermana María no tenía más que contusiones por todo el cuerpo pero era necesario tenerla unas horas en observación, de modo que se las llevaban en ambulancia al hospital más cercano. Bajaron por las escaleras un híbrido entre camilla y silla de ruedas y la ayudaron a sentarse en ella.


  —¡La maleta! —gritó de pronto la hermana María.


  —Está aquí —dijo Loreto, manteniendo una distancia prudencial. Por si acaso.


  La monjita sana se acercó a ella aliviada.


  —Ay, hija, gracias —le dijo sonriendo—. Te prometo que esta misma noche le hablaré de ti al Señor.


  —¿A qué señor? —preguntó Loreto contrariada, demasiado nerviosa para entender aquello.


  —¡Al Señor! —exclamó la monjita mirando al cielo.


  —¡Ah, el Señor! Bueno, se lo agradezco mucho pero no será necesario.


  —¿Por qué no?


  Loreto miró a la monjita sorprendida, tratando de averiguar si lo decía en serio o le estaba tomando el pelo.


  —¿Tengo pinta de creer en Dios? —le dijo al fin.


  —¡Eso no importa! —exclamó ella, dando un rápido repaso a su look, desde las poderosas botas con brillantes hebillas hasta el descaro con el que su jersey le dejaba un hombro desnudo—. Él ayuda siempre a los que tienen buen corazón, y el tuyo está lleno de bondad.


  —¿Ah, sí? Pues entonces pídale que me compense por el día que llevo. Porque vaya tela —dijo Loreto con insolencia.


  —¿Has tenido un mal día? —se interesó la monjita.


  —Pésimo.


  —Bueno, si no crees en Él no me extraña —le dijo con sorna, dándole un cariñoso codazo.


  Loreto frunció el ceño. La monjita pisaba terreno pantanoso y debía avisarla antes de dar rienda suelta a su sarcasmo.


  —Oiga, puede que mi corazón esté lleno de bondad, pero le advierto que está rodeado de kilos de mala leche. Cincuenta y seis para ser exactos, que me pesé esta mañana. Yo que usted no seguiría por ese camino —dijo muy seria.


  —¿Por cuál? —preguntó la monjita sin comprender.


  —Por el de intentar convencerme de que Dios existe, porque no lo va a conseguir.


  La monjita la miró, incrédula, unos instantes.


  —¿De verdad no crees en Dios? —preguntó al fin.


  —No —negó Loreto con rotundidad.


  —¿Por qué?


  —Porque he tenido tantos encontronazos con la vida que no me quedan fuerzas para creer en nada que no sea en mí misma, ¿vale? —contestó enfadada, alzando ligeramente la voz.


  Lejos de mostrarse amedrentada o incómoda, la monjita formuló una pregunta tan obvia que resultaba sorprendente:


  —Y creyendo solo en ti misma, ¿has conseguido ser feliz?


  Aunque invocó toda la fuerza de su sarcasmo, Loreto no fue capaz de encontrar otra respuesta que no fuera la verdad:


  —Sí, una vez —reconoció al fin con la voz llena de tristeza.


  La monjita le cogió la mano con ternura y depositó en ella una estampita del Ángel de la Guarda.


  —Volverás a serlo. Ya lo verás —le aseguró con una enorme sonrisa.


  · CAPÍTULO DOS ·


  Una hora más tarde Loreto llegó a su casa. En cuanto cerró la puerta tiró la mochila al suelo y agachó la cabeza vencida. Aún tenía los nervios de punta por el incidente en el metro y el alma herida por las palabras de Crack. Sin embargo, si algo la atormentaba era reconocer que todo se lo tenía merecido. Todo. Si vas vestida y maquillada como la novia de Belcebú, te confunden con el ángel de la muerte; si acorralas a Crack, te suelta la verdad a la cara por dolorosa que sea; si bajas la guardia y te enamoras, te rompen el corazón.


  Levantó la manga de su jersey y contempló el tatuaje: «Alek;».


  Apretó el puño hasta clavarse las uñas en la palma de la mano. Quería lastimarse para no sentir ese otro dolor, el de los recuerdos que no se pueden borrar, como el sonido de su voz grabado a fuego en sus tímpanos una promesa que nunca cumplió:


  —Volveré en cuanto pueda, te lo juro —susurró Alek en su oído.


  —¿Cuánto tiempo será eso? —preguntó Loreto con los ojos cerrados para no llorar.


  —Aunque fueran mil años no olvides nunca que te quiero.


  —¡Mil años! Tendré que irme con otro —bromeó ella.


  —No podrás. Nadie se atreverá a estar contigo mientras lleves mi nombre aquí —murmuró él, acariciando su antebrazo.


  —Alek, perderás el avión —interrumpió Crack.


  Un último beso, un último abrazo y se fue, dejando tras de sí un inquietante rastro de llamadas perdidas y mensajes sin contestar que Loreto nunca alcanzó a entender.


  —¿Sabes algo de él? —le preguntó Crack al cabo de unos meses, cuando ambos empezaban a sospechar lo peor.


  —No —murmuró Loreto sin levantar la vista, ahuecando la voz para no delatar ningún tipo de emoción.


  Crack frunció el ceño extrañado. No era propio de ella esperar a que las cosas ocurrieran por sí solas.


  —¿No vas a hacer nada para localizarlo? —preguntó.


  Loreto le lanzó una violenta mirada de advertencia.


  —No —contestó tajante.


  —¿Por qué? —insistió él.


  —Dijo que necesitaba tiempo para resolver sus movidas. Estará en ello.


  —¿Y si tiene problemas?


  —Que llame para pedir ayuda.


  —Tal vez no pueda.


  —¡Tal vez no quiera volver, Crack! ¡Joder! —gritó Loreto con todas sus ganas, demostrando, al fin, lo que sentía.


  Crack la miró preocupado. No había en su voz un ápice de furia o de rencor. Era algo mucho peor. Algo que no la dejaría vivir.


  —La única manera de superar el miedo es enfrentarse a él, Loreto. Lo sabes mejor que nadie —le advirtió.


  Jamás volvieron a hablar del tema hasta esa tarde, cuando Loreto apareció en el estudio de Crack sin avisar, hablando deprisa y exigiendo, como si tal cosa, que le cubriera el tatuaje.


  —Ya sé que tienes la agenda a tope, Crack, pero quiero quitarme esto de una vez —anunció descubriendo su antebrazo—. Llevo días pensando qué hacerme y se me ocurre que quedaría bien una enredadera, como la que me hiciste en el tobillo, ¿no? Porque ponerme otro nombre es una estupidez. El único que me tatuaría es el de mi madre, pero llamándose Estefanía… No sé, es demasiado largo, ¿no crees, Crack? Dime. ¿Qué opinas? ¿Se te ocurre algo?


  Crack la escuchó en completo silencio, como hacía siempre, pero esta vez fue un silencio de brazos cruzados y gesto severo que se prolongó más allá de lo que a Loreto le hubiera gustado.


  —¿Por qué ahora? —preguntó al fin.


  —Porque me he cansado de él —contestó ella con voz firme y pose segura.


  No conforme con ese argumento, Crack la miró a los ojos. Buscó en ellos una respuesta que Loreto no quería que encontrara. Por eso le sostenía la mirada con el mentón en alto, desafiante. Fue inútil. Crack la conocía mejor que nadie, y le bastó un ligero temblor que hizo bailar el aro que adornaba su labio inferior para descubrirla. Ahí estaba la duda. Y la duda era la respuesta.


  —¿Cuánto tiempo hace que se fue? ¿Dos años?


  —¿Qué más da eso? —murmuró Loreto.


  Crack se apartó el flequillo de la frente. Estaba nervioso. Sabía las consecuencias que tendría su negativa. Ella se enfadaría con él y cabía la posibilidad de que tardara mucho tiempo en volver a verla. Sin embargo, una vez más, estaba dispuesto a asumir cualquier riesgo para proteger a Loreto de lo que fuera. Especialmente para protegerla de sí misma.


  —Lo siento, no voy a hacerlo —anunció.


  Ella lo miró enfadada.


  —Crack, te lo pido por favor. ¡Quítame este puto tatuaje! —suplicó lanzando un bufido de rabia al aire.


  —No —se negó él.


  —¡He dicho que me lo quites!


  —¡Y yo he dicho que no!


  Loreto sacudió la cabeza. No quería pensar más en aquella conversación, pero las palabras de Crack llegaban a su mente como ráfagas de metralla.


  … no te servirá de nada…


  … los recuerdos no se pueden borrar…


  … lo que te duele cada día no es ver el tatuaje, sino reconocer que sigues enamorada…


  Chasqueó la lengua con rabia. Crack tenía razón. Seguía enamorada, sí, y eso le revolvía las tripas cada día pero ¿qué otra cosa podía hacer además de rendirse?


  —¡Maldito Alek! —gruñó por lo bajo.


  ¿También eso se lo iba a arrebatar? Ella no se había rendido nunca. Era un lujo que no se consentía desde que se quedó sin padre con tan solo seis años. No es que muriera, no, eso habría sido difícil de asimilar pero le habría ahorrado la decepción y la ira. Simplemente se marchó. Sin despedirse. Sin dar ningún tipo de explicación. Al verse sola con una madre pusilánime y enfermiza que lloraba cada noche hasta que los tranquilizantes hacían efecto, la pequeña Loreto tomó las riendas de la situación y estableció entre ellas un pacto no hablado. Tú eres la débil y yo la fuerte. Tú te encargas de llorar y yo me enfrento al mundo para que nadie vuelva a hacernos daño. Y así, a base de sacar fuerzas de flaqueza para ambas y adoptando un papel que no le correspondía, fue como Loreto forjó un carácter implacable y una personalidad aplastante, gracias a los cuales se había convertido en quien era. La gran Loreto Neri.


  Adorada por diseñadores de moda de todo el mundo, había sido nominada a un Goya por uno de sus primeros trabajos en el cine, acababa de trabajar con Ridley Scott y al día siguiente volaría a Los Ángeles para entrevistarse con el maquillador más famoso de Hollywood, el oscarizado Christopher Nash. A sus treinta y dos años podría sentirse orgullosa de haber conseguido cuanto se había propuesto de niña, salvo lo más importante. Evitar que le rompieran el corazón.


  Tirorirorirorirorirorí. Tirorirorirorirorirorí. El sonido del móvil la sobresaltó. Rebuscó en su mochila y miró la pantalla. Era Crack.


  —¡Que te jodan! —exclamó cortando la llamada.


  Se descalzó allí mismo, se desvistió furiosa, y caminó desnuda hacia el baño, no sin antes detenerse en el espejo de luna que decoraba su salón.


  Tenía el pelo revuelto y había perdido uno de los piercings de su oreja, puede que como consecuencia del empujón que le dieron en el metro. Pero no era su aspecto lo que quería contemplar, sino algo que siempre le daba fuerzas para seguir adelante. Sus tatuajes.


  Admiró orgullosa la enredadera de rosas que lucía en su tobillo, el dragón de su abdomen enroscado alrededor de una rosa azul, la calavera de su espalda y, el que más le gustaba, un brazalete por encima del codo del que colgaba una misteriosa pluma. Todos, incluidas las letras góticas que representaban aquel nombre maldito para ella, eran tatuajes fascinantes, únicos, hechos por el mejor. No en vano lo llamaban Crack.


  Loreto recordó el día en que fue a visitar su estudio, tras leer en la revista Ink Skin un reportaje en el que lo consideraban el mejor tatuador de España. A sabiendas de que no le harían nada hasta que cumpliera dieciocho años sin la compañía de un adulto, se limitó a examinar las fotos del escaparate y a confirmar que la revista estaba en lo cierto. Los dibujos de Crack eran diferentes a cuanto había visto. Eran elegantes, tan intensos que parecían estar vivos, y con una profundidad que los hacía casi mágicos.


  Al día siguiente regresó, y al otro, y al otro… Hasta que una tarde Crack salió a su encuentro.


  —Pasa —le propuso desde la puerta con una sonrisa fabulosa.


  Loreto lo miró desconfiada.


  —Me faltan tres meses para cumplir los dieciocho y aún no sé qué me quiero hacer —le aclaró muy seria.


  —Por eso tienes que entrar, para que me cuentes qué te gusta y ver si puedo ayudarte.


  A lo largo de aquellas primeras tardes que pasaron juntos, Crack parecía complacido al comprobar que Loreto no estaba allí con ánimo transgresor. Según le contó, estaba harto de patearles el culo a los adolescentes que acudían a su local con consentimientos falsos para tatuarse cualquier cosa con el único fin de llamar la atención.


  —Tú, sin embargo, necesitas reivindicar quién eres desde tu piel. Darle voz a tu alma. ¿Me equivoco? —le preguntó a Loreto un buen día.


  —Sí, supongo que sí —contestó ella tras meditar su respuesta.


  —Pues entonces creo que mañana tendré listo lo que quieres —le aseguró Crack.


  —Pero… ¿no va a decirme antes de qué se trata? —se extrañó ella.


  —No. Será una sorpresa —anunció orgulloso.


  Loreto lo miró preocupada.


  —Si no me gusta no se ofenderá, ¿verdad? —murmuró.


  —¿Por qué iba a ofenderme?


  —Porque se lo diré y… No tengo mucho tacto —reconoció la joven en voz baja.


  Crack soltó una risotada.


  —Tranquila, creo que podré soportar tus desplantes. Solo dime una cosa: ¿por qué siempre vas vestida tan… siniestra? —le preguntó.


  Loreto cogió su mochila y, ya con el pomo de la puerta en la mano, se giró hacia Crack.


  —Porque me gusta. Y porque no tengo tiempo de que ningún capullo sin escrúpulos, como mi padre, me toque las narices —contestó alzando una ceja en señal de advertencia.


  Abrió la puerta y se marchó.


  —Esa es la respuesta —murmuró él.


  Al día siguiente, cuando Loreto vio el dibujo que Crack le había preparado, se quedó atónita.


  —Es… Es… ¡Es este! —reconoció emocionada.


  —¿Te gusta? —le preguntó él sonriendo.


  Ella levantó la vista y clavó sus enormes ojos negros en el tatuador; después, volvió a admirar el dibujo. Unas líneas finísimas dibujaban una preciosa calavera con las cuencas oculares rotas por las que asomaban dos serpientes que mostraban sus lenguas con insolencia. A primera vista podía parecer un dibujo grotesco, pero el punto genial del tatuaje radicaba en la fragilidad de una rosa azul escondida dentro de la calavera, y que solo podía descubrirse mirando más allá de las serpientes. Durante un efímero instante, Loreto se sintió expuesta, como si acabaran de verla desnuda.


  —¿Por qué una rosa azul? —preguntó para distraerse.


  —Al parecer nadie ha conseguido cultivar rosas de ese color. Por eso simboliza el anhelo de algo y tú anhelas muchas cosas —le explicó Crack apartándose el flequillo de la frente.


  —El anhelo —murmuró Loreto—. ¿Podría decirme cuánto me va a costar?


  —Si dejas de hablarme de usted, te haré un descuento. ¿Cuántos años crees que tengo? —protestó burlón.


  Loreto lo observó con atención. Si bien era obvio que Crack había dejado de ser un adolescente hacía años, sus camisetas impolutas dejaban adivinar un cuerpo joven y muy cuidado, no tenía arrugas alrededor de los ojos y lucía una sedosa mata de pelo castaño cuyo flequillo apartaba hacia el lado izquierdo cuando se ponía nervioso. Sin embargo, acababa de demostrar que era capaz de leer el alma de los demás con la experiencia propia de un sabio centenario, de modo que…


  —No, no pienso contestar a eso. Le… Te recuerdo que el tacto no es lo mío.


  —Tengo veintiséis años. ¡No soy tan viejo! —protestó él dándole un cariñoso empujón.


  —Vale, eres un crío, pero ¿cuánto me va a costar? —insistió ella.


  El semblante de Crack se tornó serio de pronto.


  —Quería proponerte un negocio. Necesito a alguien que se encargue de mi agenda y que atienda en el mostrador por las tardes mientras estamos tatuando. Me gustaría que fueras tú —le ofreció.


  Loreto lo miró pasmada.


  —¿En serio? —preguntó.


  —En serio —confirmó Crack.


  —Creí que eso lo hacían sus ayudantes —dijo.


  —Sí, pero lo hacen muy mal y no deja de ser tiempo que pierden de estar tatuando —le explicó—. Tendrías que atender el teléfono, gestionar las citas y cobrar a los clientes. No es un trabajo muy divertido, pero te dejará tiempo para ir a clase hasta que acabes el instituto y, después, para ir a esa escuela de maquillaje que me contaste. Además, también puedo enseñarte a tatuar. Si quieres.


  —¡Claro que quiero! —exclamó Loreto con premura.


  Crack sonrió.


  —Me alegro. No puedes firmar un contrato hasta que seas mayor de edad, de modo que lo firmaremos cuando seas oficialmente ocho años más joven que yo. Y si superas el período de prueba, te haré el tatuaje a precio de empleado, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Ocho años. Contrato. Sí. Vale. Genial. ¿Puedo…? ¿Puedo empezar el mismo día de mi cumpleaños? —farfulló emocionada.


  A Crack le enterneció la pregunta, pero se cuidó mucho de demostrarlo. Ahuecó la voz y le advirtió con rotundidad:


  —Puedes empezar cuando quieras, pero te advierto una cosa: no te voy a tolerar tacos ni salidas de tono con los clientes, así que ve trabajando tu tacto.


  Loreto torció el gesto contrariada.


  —Eso me va a costar —se lamentó.


  —Pero lo conseguirás. Prométemelo —le exigió Crack buscando su mirada.


  —Se lo prometo —dijo mirándolo a los ojos.


  —¡Que no me trates de usted!


  —Perdone. Digo… Perdona. Estoy nerviosa.


  —Anda, ¡vete a casa! —se despidió Crack sonriendo.


  Habían pasado quince años desde entonces. Quince largos años en los que el alma atormentada de Loreto había sido para Crack como un libro abierto, y en los que él se había convertido en su gran apoyo.


  —Bip bip. —El móvil volvió a sonar desde el siniestro montón de ropa que Loreto había dejado en la entrada de su apartamento.


  Caminó hasta él, buscó el aparato y desbloqueó la pantalla. Era un WhatsApp de Crack.


  


  Crack:


  Ya que estás decidida, que te lo quiten aquí:


  Skin Art


  Loreto Street, 440


  LA, California


  Loreto:


  ¿Loreto Street? ¿Me estás vacilando?


  Crack:


  Sabes que no.


  ¿Cuánto tiempo vas a estar en Los Ángeles?


  Loreto:


  Un par de días.


  Voy a ver si me fichan para una película.


  Crack:


  Seguro que lo consigues.


  Loreto:


  Crack, lo siento.


  Crack:


  Y yo. Cuídate.


  


  Agotada por las emociones del día, Loreto caminó hasta su habitación. Abrió Spotify en su móvil y conectó el altavoz que tenía en su mesilla de noche. Angel, de Sarah McLachlan lo inundó todo. Pasó a la siguiente canción. No estaba preparada para oírla en ese momento. All of me, de John Legend comenzó a sonar. Pensó pasarla también, esa ya no le gustaba, pero la dejó sonando. Al fin y al cabo, con el ruido del agua ni siquiera la oiría.


  Entró en el baño, abrió el grifo y se metió en la ducha. Dejó que el agua se deslizara por su cuerpo durante un buen rato. Después, empapó la esponja y frotó su piel a conciencia, tratando de hacer desaparecer el rastro perenne que las caricias de Alek habían dejado por todo su cuerpo. Porque ahí estaban. Tatuajes invisibles que ni siquiera el tiempo conseguía borrar.


  Cerró los ojos.


  Alek apareció en su mente con esa sonrisa desvergonzada por la que dejaba escapar el deseo que sentía por ella. Vio con total claridad su figura esbelta, la seguridad con la que echaba hacia atrás su pelo rebelde, siempre demasiado largo, en ese gesto suyo que resultaba casi insolente, y sus ojos… Bastó el recuerdo de la caricia azul de su mirada sobre su cuerpo desnudo para que su piel se estremeciera.


  Pudo sentir ese calor febril que surgía en su vientre cuando se acercaba a ella y la envolvía en un abrazo que turbaba su mente y despertaba todos sus sentidos.


  Pudo escuchar su voz con total claridad, desgarrada por el deseo. «No puedo dejar de pensar en ti, amor», le decía, «eres como una obsesión».


  Pudo sentir sus palabras vibrando en el oído, sus labios sobre su cuello, el rastro cálido que le dejaban sus manos en la espalda, y el calor de su boca recorriendo cada rincón de su cuerpo, deteniéndose allí donde sabía que ella perdía la razón.


  Pudo saborear sus labios tersos, ansiosos por encontrarse con los suyos, oler su pelo, tocar su piel… Su sexo palpitó al recordar la pasión con la que Alek la acariciaba cuando se apoderaba de su interior, obligado por un frenesí que le costaba controlar y que la hacía enloquecer. Sintió el delirio que le causaba oír su respiración agitada, su aliento sobre sus labios llamándola «amor» con esa devoción que solo interrumpía para mirarla a los ojos embelesado cuando sus cuerpos vibraban, se estremecían y temblaban al fin abandonados al éxtasis.


  Pero todo era mentira. Una quimera despiadada en la que llevaba años encerrada y de la que tenía que escapar como fuera.


  Cerró el grifo del agua. It’s time, de Imagine Dragons, agitaba con fuerza el altavoz de su cuarto.


  


  It’s time to begin, isn’t it?


  (Es el momento de empezar, ¿no crees?)


  I get a little bit bigger but then I’ll admit


  (Me vengo arriba pero entonces admitiré)


  I’m just the same as I was


  (que tan solo soy el mismo que era)


  Now don’t you understand


  (¿Entiendes ahora)


  That I’m never changing who I am?


  (que nunca cambiaré quién soy?)


  


  Llegó el momento de empezar de nuevo, Loreto. Una vez más. Vamos, estás acostumbrada.


  Salió de la ducha, se envolvió en una toalla y, por primera vez en mucho tiempo, lloró.


  · CAPÍTULO TRES ·


  En el aeropuerto de Los Ángeles una rubia de piernas infinitas con traje de ejecutiva estresada la estaba esperando. Sujetaba en una mano su móvil y, en la otra, un cartel con el nombre de Loreto escrito dentro de una estrella. Una hortera imitación de las baldosas del paseo de la fama que la hizo sonreír de medio lado.


  —Hola, soy Lo…


  —Encantada de conocerla, señorita Neri —la interrumpió la rubia extendiéndole la mano—. Mi nombre es Bertha. Soy la asistente del señor Nash. Debemos irnos inmediatamente. El señor Nash la está esperando. ¿Ha tenido un buen vuelo?


  Loreto casi no tuvo tiempo ni de asentir. Bertha le arrebató el trolley y echó a caminar por el aeropuerto a toda velocidad. Llevaba unos tacones demasiado altos para una minifalda tan ajustada, lo que la obligaba a dar pasitos muy cortos y súper rápidos para avanzar. Por suerte, iba tan concentrada que no reparó en el descaro con el que Loreto observaba el bamboleo de sus voluptuosos senos, locos por escapar de su generoso escote.


  Una vez en la calle, Bertha se detuvo en seco, se colocó unas gafas de sol tan caras como espectaculares y se giró hacia Loreto cual modelo en un anuncio de: «Ya es primavera en El Corte Inglés».


  —Discúlpeme un momento, señorita Neri. He de llamar para que vengan a buscarnos —suplicó, móvil en mano.


  —Sí, tranquila —murmuró Loreto.


  Dio un paso atrás por cortesía. Fue entonces cuando una pequeña sombra a su derecha llamó su atención. Una niña de unos seis años, toda vestida de rosa pero con la coleta torcida, la miraba sin parpadear. Loreto estaba más que acostumbrada a que su look gótico asustara a los niños, especialmente sus enormes botas, los piercings y los anillos de calaveras. Aquella niña, sin embargo, no parecía atemorizada en absoluto, y eso la alarmó.


  Instintivamente se fijó en la mujer que la llevaba de la mano. Zapatos caros, mentón en alto para darse un aire elegante y maquillaje perfecto que no parecía esconder nada sospechoso. Aun así, debía asegurarse.


  —¿Estás bien? —le preguntó a la niña, muy preocupada.


  La niña asintió con la cabeza, sonriendo con picardía.


  —Cuando sea mayor seré como tú —contestó con su dulce voz.


  Al oírla, su madre se giró hacia ellas sonriente, preguntándose quién podía ser el ejemplo a seguir de su pequeña. En cuanto vio a Loreto se le borró la sonrisa y, visiblemente escandalizada, tiró de la mano de la niña para llevársela lo más lejos posible. Sin embargo, no pudo evitar que la pequeña se diera la vuelta unos pasos más adelante para mirar a Loreto una vez más, ni que esta se despidiera de ella levantando el brazo con el puño haciendo cuernos.


  —¡Susan! —gritó la madre aterrada al descubrir que su hija le devolvía el saludo con una enorme sonrisa.


  Loreto soltó una carcajada de alivio y tristeza a la vez. Alivio por la niña vestida de rosa y coleta torcida que se convertiría en gótica por mero gusto. Tristeza por la niña que no tuvo otra opción que encontrar en la oscuridad un aliado. ¿Recuerdas, Loreto? ¿Recuerdas esa angustia que te hacía gritar desesperada?


  —¡Mamá, ven! ¡Tengo miedo! —suplicaba la pequeña Loreto desde su cuarto al escuchar los ruidos.


  Pero mamá no contestaba. Nunca lo hacía. Los tranquilizantes eran los únicos que conseguían calmar su corazón enfermo, pero la atrapaban de tal forma que no le permitían despertar. No te queda más remedio que levantarte y correr hasta su habitación, Loreto. Vamos, ¡corre!


  A pesar de los años seguía sin entender de dónde sacaba el valor para salir de su cuarto, atravesar corriendo la oscuridad del pasillo y meterse en la cama de su madre con la agilidad de un hurón perseguido. Una vez allí, acurrucada junto a su cuerpo dormido, se sentía algo mejor. Algo. Los ruidos no cesaban. Podía ser el vecino de enfrente llegando a casa borracho otra vez, o el viento al empujar la puerta de la terraza que no cerraba bien, pero la imaginación de Loreto era más poderosa que la lógica y atormentaba su mente con imágenes de monstruos, fantasmas, ladrones… Y si lo eran, ¿quién iba a defenderla si mamá no podía despertar?


  Muerta de miedo, se tapaba la cabeza con las sábanas y rezaba sin parar hasta que, en pleno duermevela, escuchaba en su mente la voz de su ángel guardián:


  —No hace falta que reces más, Loreto, ¡ya estoy aquí! —le decía.


  —¿Dónde? No te veo.


  —Estoy escondido en las sombras que entran por la ventana y se mueven con el viento. Mis alas son negras para que nadie me descubra, ni siquiera tú. Pero estoy aquí contigo. Duerme, Loreto, yo te cuidaré.


  —Señorita Neri, ¿se encuentra bien? —le preguntó Bertha.


  —Sí, lo siento —contestó Loreto, sacudiendo la cabeza para volver a la realidad.


  —Aquí está nuestro coche.


  Un impoluto Hummer negro se detuvo frente a ellas.


  —¡Hostia, qué guapo! —exclamó Loreto en español.


  Bertha la miró extrañada. Estaba claro que no la había entendido, pero tenía tanto estrés que no podía detenerse a pedir una traducción. Le presentó a Marvin, el chófer, un hombre gigante vestido de traje, con gafas de sol oscuras y pinganillo en la oreja al que seguro tenían que hacer la ropa a medida, viendo la anchura de su espalda. Les abrió la puerta con galantería y guardó el trolley de Loreto en el maletero. Con unos movimientos tan extraños como estudiados, Bertha consiguió subir a tan inmenso vehículo sin que se le viera la ropa íntima. Loreto entró de un salto y admiró el interior del coche. Tapicería de cuero, tres filas de asientos y un espejo retrovisor que Marvin recolocó al subir, posiblemente para poder contemplar los pechos de la rubia.


  Al ver que su invitada dirigía la mirada del retrovisor a su escote y de su escote al retrovisor, Bertha llamó su atención:


  —Señorita Neri, como le comenté por correo electrónico, el señor Nash está entusiasmado con su trabajo, por eso la ha invitado a venir.


  —Sí, ya me lo dijiste, pero…


  —En breve empezará el rodaje de una nueva película y le encantaría contar con usted como colaboradora —la interrumpió Bertha—. Ahora Marvin nos llevará al estudio de Rodeo Drive, donde el señor Nash la está esperando.


  —Sí, pero…


  —Después de entrevistarse con él la acompañaremos a su hotel para que pueda descansar antes de la fiesta que dará el señor Nash esta noche en el Grand Club de Beverly Hills.


  —Bertha… —gruñó Loreto, que no conseguía interrumpir el discurso de aquella mujer que parecía un robot programado por el ego de su dueño.


  —Tal y como le advertí se exige etiqueta —continuó la rubia sin hacerle ningún caso, no sin antes echar una rápida ojeada a su siniestro pantalón negro y a los anillos de calaveras—. Supongo que eso no será ningún problema, ¿verdad?


  —No, pero…


  —En cuanto al contrato, mañana mismo nos reuniremos con el agente que…


  —Bertha, ¿te quieres callar? —gritó Loreto, harta de su tono estresante—. No hace falta que me repitas como un loro lo que ya me dijiste por correo. Lo tengo todo muy claro, de verdad.


  —¡Oh! —se lamentó la rubia contrariada—. En ese caso… ¿Tiene alguna pregunta?


  —Pues sí. Lo que nadie me ha dicho aún es en qué película vamos a trabajar, y es lo primero que debería saber, ¿no crees? —dijo Loreto.


  —¡Oh! Lo lamento, no puedo decírselo. Me temo que no es a mí a quien corresponde desvelar esa información —se disculpó Bertha, con un aplomo tan forzado que levantó las sospechas de Loreto.


  —¡Ah, claro! Ya lo entiendo. Supongo que ese honor tenemos que reservárselo al señor Nash, ¿verdad? —preguntó al cabo de unos instantes.


  —Por supuesto —afirmó Bertha, desviando la mirada fuera del Hummer.


  —Dime una cosa, ¿hace mucho tiempo que trabajas para él?


  —Cinco años —confirmó la rubia.


  —Y… ¿desde cuándo te lo tiras? —le espetó Loreto sin ningún miramiento.


  Bertha se quitó las gafas y se giró muy despacio hacia ella con sus increíbles ojos azules abiertos de par en par. A lo largo de toda su vida había sido objeto de insinuaciones ofensivas que harían enrojecer al mismísimo Donald Trump y había salido airosa de todas ellas. Sin embargo, esta era… Esta era… Esta era verdad.


  Al verse acorralada por la evidencia, las lágrimas comenzaron a brotar al son de pequeños hipidos, fruto del fallido intento de retener el llanto. Marvin se revolvió incómodo en su asiento y Loreto, sacando de su mochila un paquete de clínex, intentó consolar a Bertha:


  —No tienes ni idea de qué película vamos a rodar, ¿verdad? —le preguntó entregándole uno.


  —No —reconoció la rubia con un gritito de ratón.


  —Claro. Él a ti no te cuenta esas cosas, ¿a que no?


  —No. —Otro gritito de ratón.


  —Bertha, no va a dejar a su mujer por ti. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Entonces?


  —No sé. Supongo que… lo amo —sollozó bajito.


  A Marvin se le escapó un gruñido y a Loreto no le pasó desapercibida la fuerza con la que se aferró al volante.


  —Hagamos un trato, ¿vale? —propuso Loreto—. Si me acompañas a un sitio esta tarde prometo que te ayudaré a archivar este asunto en la papelera de reciclaje. ¿De acuerdo?


  Bertha levantó la vista.


  —¿Harías eso por mí? —preguntó con ojos llorosos.


  —¡Claro! Solo estaré en Los Ángeles treinta horas, pero podemos intentarlo. Además, Marvin nos ayudará, ¿verdad que sí, hombretón?


  —Haré lo que sea —aseguró él con la voz llena de rencor.


  —Pero no tengo tiempo —protestó Bertha—. Quedan horas para la fiesta y aún tengo tantas cosas que organizar que no creo que pueda acompañarte a ningún sitio.


  —Eso déjamelo a mí, ¿vale? —propuso Loreto.


  —OK —susurró la rubia con una leve sonrisa.


  En cuanto Bertha se compuso un poco, Loreto la maquilló para que no se notara que había llorado y llegaron al famoso Christopher Nash Make Up Studio, un lujoso local en pleno Rodeo Drive en el que no solo maquillaban a razón de mil dólares la sesión, sino que también vendían los productos de su marca a precio de oro. Consistía en un espacio tan amplio como ostentoso, en el que había al menos diez maquilladores ocupados en ese momento y otros tantos formando un círculo en el centro del local, rodeando algo que parecía interesantísimo.


  —¡Oh! Parece que el señor Nash está dando una de sus clases magistrales —anunció Bertha al ver la escena—. Espera aquí un momento, por favor.


  Se adentró en el círculo. Loreto contempló indignada el temblor de la mano de Bertha al posarse sobre el hombro de su jefe-amante para susurrarle algo al oído. Christopher Nash se giró entonces con elegancia y sus maquilladores le abrieron paso.


  —Querida, es un verdadero placer conocerte —la saludó, poniéndose en pie y caminando hacia ella con los brazos abiertos—. Te puedo tutear, ¿verdad?


  —Sí, claro, encantada —contestó Loreto, que no pudo ocultar su sorpresa.


  Había visto infinidad de fotos y vídeos en los que quedaba claro que Nash era un hombre muy atractivo. En persona, además, resultaba irresistible incluso para ella, que sentía especial repulsión por los pijos-cincuentones-embutidos-en-camisetas-negras-ajustadas-para-que-se-note-que-se-pasan-la-vida-alimentando-su-ego-en-el-gimnasio.


  —¿Quieres tomar algo? ¿Una copa de vino español? ¿Champán francés? ¿Agua de lluvia de Tasmania? —le ofreció Nash.


  —Pipí de canario prostático estaría bien —contestó Loreto con todo el descaro.


  Nash la miró divertido y soltó una enorme carcajada.


  —Me temo que eso no te lo puede ofrecer nadie en todo Los Ángeles, querida. Ni siquiera yo —aseguró petulante.


  —Es broma. Un vaso de agua será suficiente, gracias —pidió sonriendo.


  —Bertha… —ordenó Nash, sin ni siquiera dignarse a mirar a su asistente.


  —En seguida, señor Nash —contestó ella.


  —Loreto, acompáñame, por favor. Hablaremos en mi despacho —dijo señalando una puerta al fondo del local.


  A pesar de la música que invadía el espacio, Loreto pudo escuchar a sus espaldas los cuchicheos de los maquilladores:


  —Es la española.


  —Dicen que Carolina Herrera la odia.


  —Cien pavos a que se la tira.


  El despacho de Nash estaba presidido por una inmensa foto suya con los tres Oscar que había ganado hasta entonces. A parte de la foto, casi no había nada, tan solo un sillón Chester de tres plazas, una mesa de metacrilato en la que descansaba una enorme pantalla de ordenador y dos sillas Wassily que a Loreto le rememoraron tensos momentos con la directora del colegio:


  —¿Otra vez aquí, Loreto Neri? —El recuerdo de la voz de aquella vieja anorgásmica aún la ponía enferma.


  —Rafa me ha insultado.


  —¿Y crees que la forma de solucionarlo es meterle la cabeza entre los asientos del autobús y arrancarle el pelo?


  —Pues sí —reconoció la pequeña Loreto, guardando con celo en sus puños apretados, como si de un trofeo se tratara, varios mechones de pelo del tal Rafa.


  —Querida, siéntate, por favor —le pidió Nash señalando el sillón Chester con un gesto elegante.


  —Gracias.


  Nash se sentó a su lado y se giró hacia ella apoyando el brazo izquierdo en el respaldo del sillón, una pose sexy que tenía más que estudiada. Tras mirarla de arriba abajo y sonreír travieso cuando sus rodillas se rozaron, empezó su discurso:


  —Lo sé todo sobre ti, Loreto. Te has formado en las mejores escuelas, Ridley Scott y los grandes del mundo de la moda hablan maravillas de ti y nos dejaste con la boca abierta con tu trabajo en esa película gore… ¿Cómo se llamaba? ¿Esa por la que te nominaron a un Goya? —preguntó chasqueando los dedos con rapidez.


  Loreto entornó los ojos. Podía interpretar semejante desliz como una clara falta de cortesía, pero como cabía la posibilidad de que fuera el exceso de Viagra lo que impedía que la sangre llegara al cerebro de Nash, decidió divertirse.


  —El caso es que yo tampoco me acuerdo —contestó, chasqueando los dedos ella también—. Tal vez si me hubieran dado ese maldito Goya lo recordaría, pero… ¡No!


  Nash celebró su sarcasmo con una sonora carcajada que le sirvió para inclinar su cuerpo al de Loreto.


  —Querida, olvídate de los Goya. Quédate conmigo y te prometo que juntos ganaremos un Oscar —le dijo acariciándole una mano de forma descaradamente sensual.


  Su voz y su aplomo a lo Clark Gable en Lo que el viento se llevó resultaban tan seductoras que Loreto tuvo que reconocer que, llegado el momento, no sabría si darle a Nash una bofetada o un apasionado beso de tornillo. No obstante, todo aquel intento de seducción era ridículo y absolutamente innecesario, por eso retiró su mano con la mayor delicadeza de la que fue capaz, es decir, ninguna, y dijo muy seria:


  —Christopher, hablemos claro, ¿vale? Eres uno de los grandes y esto es Hollywood. No es necesario que me ofrezcas un Oscar ni que me seduzcas para que me quede contigo porque sería una estupidez por mi parte no hacerlo. ¿Verdad?


  —Verdad —confirmó él tratando de atrapar su mano de nuevo.


  —¿Por qué entonces no dejamos de perder el tiempo y me dices de una vez en qué película vamos a trabajar? Tal vez así termines de convencerme. O no… —dijo Loreto con una mirada pícara.


  Nash se apoyó contra el respaldo del Chester de nuevo y lanzó otra sonora carcajada que cortó de golpe en el momento que alguien llamó a la puerta.


  —Adelante. —La voz de Nash resonó autoritaria.


  Bertha apareció con una bandeja en la que había colocado, con verdadero primor, un vaso de diseño extraño y una botella de agua con forma de frasco de perfume. Colocó junto a Loreto una mesita auxiliar escondida en un rincón del despacho y sirvió el agua con pulso tembloroso ante la severa mirada de su jefe. Durante el tiempo que duró la operación, Nash guardó el más absoluto silencio, dando a entender que estaba tratando con Loreto un tema de alta seguridad no apto para rubias de piernas largas, por muy asistentes suyas que fueran.


  —¿Desea algo más, señor Nash? —murmuró Bertha.


  —Sí, quedarme a solas con la señorita Neri, gracias —contestó con desdén.


  Loreto cruzó una breve mirada con Bertha. ¿Cómo vas a amar a este tío? ¡Si es gilipollas! Pero ella se limitó a bajar la mirada avergonzada y se marchó sin decir nada.


  En cuanto cerró la puerta, Nash sonrió de nuevo y Loreto aprovechó para dar un sorbo a su excéntrico vaso de agua.


  —Querida, me gustas. Tienes carácter y no te andas con rodeos. Creo que vamos a hacer un gran equipo —anunció Nash.


  —Sí, algo me dice que va a ser divertido —confesó Loreto con sorna.


  —¿Vendrás esta noche a mi fiesta? —preguntó él, intrigante.


  —Sí. Me has invitado. ¿Por qué?


  —Porque aprovecharemos el momento para anunciar que vamos a trabajar juntos en una maravillosa versión de Dr. Jekyll y Mr. Hyde producida y dirigida por… —Nash hizo una pausa para dar emoción.


  —¿Por…? —insistió Loreto a punto de perder la paciencia.


  —¡Tim Brandon!


  A Loreto se le nubló hasta la vista. Era maquilladora profesional, especialista en maquillaje de efectos especiales y, encima, gótica. Trabajar en una película de Tim Brandon, el creador de los mundos más fantásticos y siniestros que se podían imaginar, era para ella más de lo que nunca habría podido soñar.


  —¿Tim Brandon? —preguntó con un hilo de voz. Nash asintió orgulloso guiñándole un ojo—. Joder… ¡Joder…! ¡¡¡Joder!!! —gritó emocionada, poniéndose de pie de un salto.


  Nash sonrió. El entusiasmo de Loreto terminó por convencerlo de que había tomado la mejor decisión respecto a ella.


  —¿Eso es un sí? —quiso confirmar poniéndose también en pie.


  —¡Sí! ¡Claro que es un sí! —exclamó ella dando grandes zancadas por todo el despacho.


  —¡Estupendo! Te rogaría que no comentes nada hasta que lo anunciemos en la fiesta, por favor. Hollywood está lleno de chismosos y tenemos que dar espectáculo —le advirtió Nash.


  —Sí, claro, tranquilo —prometió.


  —Pediré que te lleven a tu hotel para que puedas descansar. ¡Esta noche serás mi chica! —exclamó entusiasmado agarrándola fuerte por la cintura.


  Loreto sonrió apretando los dientes.


  —Seré tu chica por una noche, pero como te pases un pelo conmigo te cuelgo por el escroto de la H del Hollywood Sign —musitó separándose de él.


  —¿Cómo dices, querida? —preguntó Nash con una leve inclinación de cabeza.


  —Digo que… Christopher, ¿puedo pedirte un favor? ¿Podría robarte a Bertha y a Marvin un par de horas? Necesito resolver un asunto para que esta noche sea del todo especial.


  —Por supuesto —asintió cortés.


  Llamó a Bertha y le explicó que, a partir de ese momento, ella y Marvin estaban a disposición de su querida Loreto.


  —Pero señor Nash, aún quedan temas que resolver de la fiesta —protestó su asistente con un agobio más que evidente.


  —No exageres. Mi mujer se hará cargo de todo. Ya sabes que siempre termina lo que tú empiezas —replicó él con severidad, impregnando sus palabras de un claro doble sentido.


  —Está bien, señor Nash —asintió Bertha avergonzada ante la atónita mirada de Loreto.


  Nash se despidió de su invitada con un beso en la mejilla que duró más de la cuenta y un susurro en su oído que le dio escalofríos:


  —Bienvenida a Hollywood, querida.


  · CAPÍTULO CUATRO ·


  Marvin aparcó el Hummer frente al estudio de Nash, donde Bertha y Loreto parecían discutir de forma acalorada.


  —Te dije que tenía muchas cosas que hacer —protestó Bertha.


  —Pero bueno, ¿tú eres tonta o qué? ¿No habíamos quedado en que te conseguiría tiempo para que puedas empezar a desengancharte de ese cabrón? —replicó Loreto.


  —Sí, pero por tu culpa ahora la señora Nash se llevará todo el mérito de mi trabajo —insistió Bertha.


  —¿Y eso te preocupa? Si lo hace siempre, según tu jefe, ¡tonta del culo!


  —¿Qué me has llamado?


  —Señoritas… —intervino el chófer.


  —Marvin, ¿puedo sentarme adelante, contigo? Si me siento junto a la Barbie sumisa no respondo —suplicó Loreto.


  El chófer asintió en silencio y ella rodeó el vehículo para saltar al asiento del copiloto. Desde ahí vería Los Ángeles mucho mejor y, además, si le entraban ganas de abofetear a Bertha, no podría alcanzarla.


  —¿Adónde vamos? —le preguntó Marvin.


  —A Loreto Street —contestó.


  El chófer la miró extrañado.


  —¿Loreto? ¿Como usted?


  —Sí, como yo.


  Al oír aquello Bertha terminó de ponerse de mal humor.


  —No puedo creer que nos hagas perder el tiempo para hacerte una foto bajo un sucio cartel con tu nombre —protestó.


  —Bueno, yo no puedo creer que te dejes pisotear por alguien que te desprecia, así que estamos en paz —replicó Loreto.


  —¡El señor Nash no me pisotea! —protestó la rubia.


  —Sí lo hace —afirmó Marvin, concentrado en teclear la dirección en el GPS.


  —¡Oh, cállate! —le gritó ella enfadada.


  Loreto se tomó su tiempo para respirar hondo varias veces y hablar sin excesiva acritud:


  —Bertha, confieso que a Mr. Viagra se le escapa el sex-appeal por todos los poros, pero tú eres una tía de escándalo y esto es Hollywood. Podrías estar con quien te diera la gana. ¿Por qué te conformas con ser el felpudo de un cincuentón con el ego subido?


  —¡No soy su felpudo!


  —Sí lo eres —confirmó el chófer.


  —¡Que no lo soy! —gritó la rubia fuera de sí.


  Loreto y Marvin se miraron con complicidad.


  —¿Fase de negación? —se aventuró él.


  —Me temo que sí —admitió la gótica.


  —¿Cuál es el plan?


  —No lo sé, pero esta merluza necesita ver que hay más peces en el mar —aseguró Loreto levantando una ceja.


  —¡No lo necesito! —protestó Bertha.


  —¡Sí lo necesitas! —gritaron Marvin y Loreto a la vez.


  Indignada, Bertha se cruzó de brazos y se hundió en su asiento.


  —Dejadme en paz. No quiero hablar más de este tema —suplicó.


  Marvin puso el Hummer en marcha, dando por concluida la conversación. Puso una emisora de jazz en la radio, la favorita de su compañera, y condujo en silencio.


  Aunque la tensión acumulada fue desapareciendo por momentos, Loreto se revolvía cada vez más nerviosa en su asiento. Un extraño cosquilleo en el tatuaje que estaba a punto de borrar de su piel para siempre empezaba a sacarla de quicio. Frotó su antebrazo con fuerza para dejar de sentir y se obligó a contemplar la ciudad por la ventanilla. Por más que quiso concentrarse en rememorar la emoción que sintió la primera vez que viajó a Los Ángeles, de la mano de uno de sus profesores de Londres, no pudo evitar el eco machacón de la voz de Crack en su mente pronunciando una frase que le había oído cientos de veces:


  «Nunca te tatúes un nombre que pueda hacerte daño».


  La repetía sin cesar a sus clientes, a sus ayudantes, en cada entrevista que le hacían… Incluso se lo dijo a más de una de las numerosas novias-amantes que habían pasado por el estudio antes de conocer a Miranda Lacaci, la presentadora de televisión que lo lanzó a la fama y, hasta ahora, la única mujer que le había roto el corazón.


  «Nunca te tatúes un nombre que pueda hacerte daño».


  ¿Por qué no se lo recordó a ella aquel día? ¿Por qué todo fue tan raro? Tatuar el cuerpo de Loreto suponía para Crack un ritual casi sagrado. La escuchaba atento, a veces durante días, antes de dibujar nada, y cuando al fin le mostraba el boceto, se aseguraba al cien por cien de que era lo que ella quería. ¿Te gusta? ¿Estás segura? ¿No quieres hacer ningún cambio?


  Aquel día, sin embargo, todo fue distinto.


  —Quiero tatuarme su nombre —le pidió Loreto plantándose frente a él.


  Crack la miró sorprendido. Perdido en sus ojos parecía querer descubrir un mínimo atisbo de duda que le permitiera negarse. No lo encontró, por supuesto. Loreto se iba a Londres tres meses para hacer un curso de efectos especiales en la prestigiosa International Cinema Makeup School, algo para lo que había estado aprendiendo inglés y ahorrando durante años. Era la primera vez que se separaba de Alek y quería hacerle ese regalo antes de irse.


  Sin decir nada, Crack le indicó con un gesto que entrara en una de las cabinas del estudio.


  —¿Dónde? —le preguntó muy seco.


  —¿No vas a dibujarlo antes? —se extrañó ella.


  —¿Dónde? —insistió Crack.


  Loreto se descubrió el antebrazo izquierdo.


  —Aquí —murmuró, extrañada por su actitud.


  —Siéntate.


  Mientras ella se acomodaba, Crack rellenó varios cups con tinta negra y blanca, preparó una aguja de línea y otra de sombras. Ajustó el apoyabrazos con brusquedad, desinfectó la zona y tatuó el nombre de Alek a mano alzada, algo que solo hacían los grandes. Algo que jamás se había atrevido a hacer con ella.


  Crack no fue consciente de la rudeza que había empleado hasta que terminó. La zona estaba demasiado enrojecida y, Loreto, a punto de llorar.


  —¡No! ¡Lo siento! —exclamó desesperado al ver lo que había hecho—. ¿Te duele?


  Loreto negó con la cabeza, pero la forma en que apretaba su mandíbula la delató. Crack se apartó el flequillo de la frente. La piel de Loreto empeoraba por momentos. Era demasiado fina. Nadie lo sabía mejor que él.


  —Gracias —murmuró ella levantándose del sillón aturdida.


  —Loreto, yo…


  —No importa, Crack. De verdad.


  —Perdóname, por favor.


  Loreto forzó una sonrisa y levantó el antebrazo para contemplar su nuevo tatuaje. Unas preciosas letras góticas, adornadas con una perfecta filigrana, se extendían a lo largo de su antebrazo y quedaban rematadas por un punto y coma.


  Fue entonces, al ver ese punto y coma, cuando se le escaparon las lágrimas.


  La voz de Marvin la sacó de sus recuerdos:


  —Es aquí.


  Se frotó los ojos para volver a la realidad. Miró alrededor extrañada. Estaban en lo que parecía una zona residencial y la calle que señalaba Marvin estaba ocupada por unas pocas casas y una pared llena de grafitis.


  —¿Esto es Loreto Street? —preguntó.


  —Ahí está el cartel. Hazte la foto y vámonos —gruñó Bertha desde el asiento de atrás.


  Sin hacerle el menor caso, Loreto sacó su móvil y buscó el WhatsApp de Crack.


  


  Crack:


  Ya que estás decidida, que sea aquí:


  Skin Art


  Loreto Street, 440


  LA, California.


  


  —No lo entiendo —murmuró.


  —¿Qué es lo que busca? —le preguntó Marvin.


  —Skin Art. Un estudio de tatuajes.


  Marvin adelantó el Hummer unos metros, hasta una decrépita construcción de ladrillo de dos plantas que desentonaba con todo.


  —Ahí está —anunció, señalando un miserable cartel hecho con pintura en spray.


  —¿Vas a hacerte un tatuaje aquí? —preguntó Bertha horrorizada.


  —No. Voy a quitármelo —suspiró Loreto con el corazón y el estómago arrugados.


  Se tomó unos instantes antes de bajar del coche. Había llegado el momento de la verdad, el de rendirse, un paso necesario para poder seguir adelante. Vamos, Loreto. Llegó la hora.


  —¿Tiene miedo, señorita? ¿Quiere que la acompañe? —se ofreció Marvin en vista de su indecisión.


  Loreto lo miró alzando las cejas.


  —¿Tengo pinta de asustarme fácilmente? —le contestó socarrona.


  —No, la verdad es que no —reconoció él con una carcajada.


  —No sé cuánto voy a tardar. ¿Podéis esperarme, por favor? —suplicó Loreto.


  —Por supuesto, tenemos todo el tiempo del mundo —protestó Bertha de mal humor.


  Sin hacer caso de su comentario, Loreto bajó del coche y cruzó la acera hasta el edificio decrépito. Por fuera aquello parecía más un taller clandestino que otra cosa, pero al abrir la puerta, se tranquilizó. El zumbido de una máquina de tatuar, la blancura de una pequeña recepción y el olor a limpio indicaban que no se trataba de un cuchitril.


  Respiró aliviada y se dirigió hasta el mostrador, tras el cual, había una intrigante puerta de cristal opaco.


  Una joven embarazada la saludó con una enorme sonrisa:


  —Buenas tardes. ¿Tenías cita? —preguntó. Su voz cantarina desentonaba con el ruido casi constante de la máquina. Por el zumbido, más suave de lo habitual, y los intervalos, Loreto habría podido jurar que estaban utilizando una aguja de sombras.


  —No, no tengo cita. Es algo urgente —indicó alzando ligeramente la voz para darse ánimos.


  El zumbido cesó de golpe, como si a la máquina le interesara la conversación.


  —¿Urgente? ¿Qué te quieres hacer? —preguntó la joven.


  —Quiero quitarme este tatuaje.


  La falsa seguridad de su voz resonó por toda la estancia. Después, se escuchó un chirrido metálico, el ruido de una silla al caer, y la puerta de cristal opaco se abrió con violencia. La embarazada dio un respingo y Loreto un paso atrás, asustada. En el umbral de la puerta apareció la silueta de un hombre que, a pesar de los años y de llevar mascarilla y guantes, Loreto reconoció enseguida.


  Lo miró incrédula con la boca abierta y ojos como platos. Después se detuvo en la joven embarazada, ató cabos y, con un gruñido desgarrador, salió del local a toda prisa.


  —¡Espera! —gritó él arrancándose la mascarilla y los guantes. Porque era él, sí, ¡maldita sea! Era Alek.


  Loreto no tuvo tiempo de llegar hasta el Hummer. Alek la alcanzó a media acera, tiró de su mano y la obligó a girarse.


  —Loreto… —suplicó nervioso, acariciando su cuello.


  —¡Vete a la mierda! —gritó ella, apartándolo de un empujón.


  Al escuchar el grito y ver la escena, Marvin se apresuró a bajar del coche.


  —¡Eh! No la toques —gritó interponiendo su enorme masa corporal entre los dos.


  —Por favor, necesito hablar con ella —rogó Alek nervioso, con las manos en alto, indicando que iba en son de paz.


  —Pues parece que no quiere hablar contigo —le aseguró Marvin, al tiempo que Bertha instaba a Loreto a subir al vehículo.


  —¡Loreto, por favor! —gritó Alek desesperado.


  Marvin lo obligó a dar un paso atrás. Aunque eran más o menos de la misma altura, la delgadez de Alek lo ponía en clara desventaja. Aun así se arriesgó. Justo cuando Loreto estaba a punto de subir al Hummer, esquivó a Marvin y se lanzó sobre ella.


  —Amor, escúchame: ¡te quiero! —confesó, abrazado a su espalda.


  Sus palabras, su voz, el calor de su piel… Loreto estuvo a punto de claudicar. Alek sintió el cuerpo de ella rendirse a su abrazo y su corazón se llenó de esperanza durante una milésima de segundo. Pero las cosas con Loreto nunca habían sido sencillas. Ella se revolvió hasta quedar frente a él y lo empujó con fuerza ante la sorprendida mirada de Marvin, que claramente no necesitaba intervenir.


  —¿Que me quieres? ¿Me estás diciendo que me quieres, maldito hijo de puta? ¿Y ella qué? ¿Me vas a venir con el cuento de que es tu hermana? ¿O con el rollo de la buena amiga a la que estás ayudando? —gritó.


  Alek abrió la boca un par de veces para replicar, pero no pudo.


  —No, no es mi hermana, ni tampoco una amiga. Es mi novia y vamos a tener un hijo —reconoció avergonzado.


  El corazón de Loreto estalló. Cuánto había anhelado saber la verdad. Cuántas noches en vela barajando multitud de motivos por los que Alek podía no dar señales de vida, ofreciéndole su alma al diablo a cambio de una explicación con la que poder seguir viviendo. Y ahora que la tenía, que la había obtenido de sus propios labios, resultaba mucho más dolorosa que no saber nada.


  Marvin y Bertha tuvieron que ayudarla a subir de nuevo al Hummer y Alek… Alek la dejó marchar.


  Pero esta vez nada lo detendría.


  · CAPÍTULO CINCO ·


  Un alud de flashes obligó a Loreto a parpadear. Nash y su esposa, una mujer de belleza tan excepcional que no necesitaba retocarla con bótox, por mucho que Hollywood lo impusiera a su edad, la agarraban por la cintura exhibiéndola como si de un trofeo se tratara.


  —Querida, sonríe —le advirtió Nash sin apenas mover los labios.


  Loreto chocó su copa de champán contra la suya y se esforzó por dibujar una enorme sonrisa. Acababan de anunciar su alianza para trabajar en la nueva película de Tim Brandon y los invitados aplaudían con entusiasmo.


  —Enhorabuena a los dos —murmuró la señora Nash, que en cuanto cesaron los flashes, deshizo el improvisado abrazo a tres bandas y desapareció entre los invitados hacia el rincón desde el que un joven la miraba con evidente deseo.


  Nash y Loreto se quedaron pálidos al verla, pero no pudieron hacer nada. Los invitados se abalanzaron sobre ellos. Era el momento de la pantomima, de sonreír, hacerse fotos y mantener el tipo.


  Loreto lo intentó con todas sus fuerzas, ante todo era una profesional, pero fue incapaz. Enseguida sintió que se ahogaba, en cuanto comenzó lo que ella llamaba «la paradoja del contacto físico por imposición social». Apretones de mano sin ganas, besos al aire y abrazos vacíos que duraban lo justo para hacerse la foto de rigor. Dejarse manosear por extraños, cuando ni siquiera abrazaba a sus seres queridos, no era de su agrado. Ella no era una persona cariñosa. Dejó de serlo el día que su padre se fue y el orgullo la convenció de que no necesitaba las caricias de nadie para ser feliz. Solo hizo una excepción. Alek. ¡Maldito Alek! Le permitió que despertara su piel más allá de las caricias, que trazara sobre ella ese mundo de sensaciones que, ahora sí lo sabía, necesitaba para sentirse viva. Le bastó el brevísimo abrazo que Alek le dio a traición en plena calle para demostrárselo.


  Como pudo, se escabulló del círculo que habían formado los invitados a su alrededor.


  —¿Adónde crees que vas? —canturreó Bertha entre dientes al verla, sin dejar de sonreír. Estaba espectacular con la melena rubia cayendo por sus hombros y un vestido dorado que se ajustaba a sus formas perfectas.


  —Necesito salir de aquí —le informó.


  —Pero no puedes irte.


  —Lo que no puedo es respirar —protestó Loreto con los puños apretados.


  Bertha la miró preocupada.


  —¿Estás bien?


  —Es evidente que no.


  Una sonora carcajada de Nash, secundada por las risas de los invitados, se alzó sobre la algarabía de la fiesta. Bertha recorrió la estancia con sus grandes ojos azules, analizando la situación.


  —Está bien, aprovecha ahora que parece que están todos distraídos. Esta puerta da al jardín. Sal discretamente y no tardes mucho —le suplicó a Loreto.


  —Tardaré lo que me dé la gana —le advirtió ella muy seca, dándole la espalda para salir.


  —¡Pero eres la invitada de honor del señor Nash! ¡Tienes que comportarte! —le recordó la rubia.


  Loreto se giró con violencia para dedicarle su mirada más aterradora.


  —Bertha, llevo casi veinticuatro horas sin dormir, tengo el corazón hecho trizas y un cabreo de cojones. O salgo a tomar el aire o me va a dar tal ataque de ansiedad que tendrás que llamar a todos los sheriffs de América para controlarme, así que, invéntate lo que quieras, pero necesito estar sola. ¿Está claro?


  —¡Oh! —exclamó Bertha—. Está bien, tómate tu tiempo. Si preguntan por ti, diré que estás en el baño.


  —Por mí como si dices que estoy muerta.


  Una brisa tibia con olor a tierra mojada consiguió apaciguar sus ánimos. Miró al cielo. Las nubes ocultaban las estrellas, y en pleno mes de enero podía caer una buena tormenta en Los Ángeles. Aun así, decidió arriesgarse. Se quitó con dificultad los botines góticos con plataforma y tacón plateados, remangó ligeramente el encaje del vestido de noche que había elegido para la ocasión, y cruzó las baldosas del porche hasta que sintió la caricia de la hierba bajo sus pies. Aunque no parecía haber nadie, buscó un lugar alejado para esconderse. A unos treinta metros, junto al muro que cercaba el jardín, apartado de las intensas luces que iluminaban el club, localizó un enorme magnolio. Un lugar perfecto para estar sola.


  Pero no lo estaba.


  Cuando Alek la vio cruzar el jardín tuvo que hacer un gran esfuerzo por mantener la calma. Estaba preciosa con el pelo recogido y ese vestido de tirantes y espalda al aire que mostraba sus tatuajes sin ningún pudor. Esa actitud suya entre sexy y déjame-en-paz lo volvería loco hasta el fin de sus días, igual que la primera vez que la vio.


  —Loreto, este es Alek, mi nuevo ayudante y aprendiz —anunció Crack dándole una palmada en el hombro.


  Estaba tan concentrado en lo que fuera que estuviera haciendo que no había reparado en la recién llegada. Cuando levantó la vista se quedó pasmado. Jamás había visto una chica así. Por aquel entonces Loreto ya lucía el piercing del labio inferior y había hecho suya la estética gótica. Llevaba una camiseta de cuello barco que dejaba sus hombros ligeramente descubiertos y un pantalón ajustado que permitía adivinar un cuerpo espectacular, botas poderosas, labios pintados de un rojo irresistible y uñas a juego con su negra melena. Como colofón, una gargantilla victoriana resaltaba la pálida sensualidad de su piel de tal manera, que Alek tuvo que tragar saliva para poder hablar.


  —Hola —la saludó con una enorme sonrisa.


  Quería caerle bien, ¡necesitaba caerle bien!, pero ni su saludo ni su sonrisa parecieron gustar a Loreto, que malinterpretó las miradas furtivas que Alek lanzaba sobre ella.


  —No vas a tatuarme nada. Lo sabes, ¿verdad? —le advirtió con una mirada que, aunque resultaba desafiante, a Alek le pareció lo más puro que había visto en toda su vida.


  Crack soltó una carcajada.


  —Alek, esta es Loreto. Mi chica —dijo orgulloso.


  Le había hablado de ella y de su pasión por los tatuajes. Le había contado que trabajaba para él desde hacía varios años, que intentaba labrarse un futuro como maquilladora profesional y que tenía un carácter muy especial. Sin embargo, había omitido decirle que parecía una diosa.


  —Me… Me… Me gusta mucho tu piercing —confesó Alek con torpeza.


  —¿Qué te pasa en la boca?


  —No le pasa nada. Es medio americano —explicó Crack.


  —¿Y qué haces en España? —insistió ella.


  —Buscarme la vida —contestó Alek—. Y creo que la acabo de encontrar.


  Si Loreto escuchó aquella torpe tentativa de seducción que escapó de los labios de Alek en forma de susurro, lo ignoró por completo, al igual que los otros cien mil intentos que el pobre muchacho hizo durante meses para llamar su atención. Le hablaba en inglés para que ella practicara, le regaló libros, le compró flores, la invitó a conciertos… Incluso le escribió un poema en un papel bonito y lo dejó junto al teléfono del mostrador cinco minutos antes de que ella entrara a trabajar. Loreto llegó puntual, tirando con una mano de su maletín de maquilladora y sosteniendo en la otra una lata de Red Bull y un sándwich grasiento. Apoyó el sándwich y la lata sobre el poema, escondió bajo el mostrador su maletín y abrió la agenda en el ordenador para empezar a trabajar. Al cabo de un rato, como si sintiera su mirada en la nuca, se giró enfadada hacia Alek.


  —¿Se puede saber qué miras? —le gritó.


  El pobre muchacho corrió desolado a esconderse en una de las cabinas en las que Crack revisaba el material.


  —No puedo más —suspiró con desesperación.


  —¿Qué te pasa? —preguntó su jefe.


  —Que estoy enamorado de Loreto —confesó.


  Crack le lanzó una mirada burlona, pero enseguida reconoció algo en sus ojos que lo llenó de preocupación.


  —Alek, déjala en paz —le advirtió.


  —¡No puedo! No dejo de pensar en ella ni un minuto, Crack. ¡Me fascina! Me vuelve loco su voz cuando coge el teléfono, su letra tan redondita, su olor, su pelo, su mala leche… Y su piel… ¿Te has fijado en su piel?


  Crack lo miró alzando una ceja. ¿Que si se había fijado? Era su tatuador, para él no había en el mundo lienzo más sagrado.


  —No te equivoques. Eso no tiene nada que ver con el amor. Además, no sabes nada sobre ella —insistió muy serio.


  Alek cerró los ojos y tomó aire, para luego decir:


  —Sé que siempre está a la defensiva porque alguien le ha hecho mucho daño, aunque aún no he averiguado quién. Sé que confía en muy poca gente, pero estoy seguro de que mataría por ellos. Sé que cuida mucho a su madre y que no parará hasta conseguir sus sueños, porque necesita tomarle esa revancha a la vida. Y, sobre todo, sé que me siento morir cuando la veo llegar con ojeras después de pasarse la noche estudiando y la mañana en clase o recorriendo Madrid de trabajo en trabajo, pero entonces entra en el baño para retocar su maquillaje, con sus pinceles y esos frasquitos que lleva siempre encima, sale absolutamente preciosa y yo… revivo, Crack. Si eso no es amor no sé qué otra cosa puede ser.


  Crack se acercó a él mirándolo con severidad. Alzó el dedo índice hasta la altura de su cara y murmuró con voz temblorosa:


  —Te lo vuelvo a repetir, Alek: déjala en paz.


  Entre aquella amenaza y los descarados desplantes de Loreto, Alek no tuvo más remedio que claudicar y tratar de olvidarla como fuera. Lo intentó por todos los medios, y tal vez lo hubiera conseguido algún día, si no hubiera sido porque una tarde descubrió algo que estuvo a punto de hacerle morir de amor.


  Crack acababa de terminar un tatuaje y él se ofreció a acompañar al cliente a la salida. Enfilaron el pasillo de la zona de cabinas y, cuando salieron a la recepción, Alek se quedó paralizado. Loreto miraba atenta la pantalla del ordenador mientras jugueteaba con uno de sus pinceles. Lo deslizaba con suavidad por su cuello, su nariz y sus labios de un modo tan sensual que Alek sintió que se le acababa el aliento. El cliente, consciente de lo que ocurría, interrumpió su aturdimiento con una cariñosa palmada en la espalda.


  —Tranquilo, Alek, me sé el camino. Tú sigue mirándola, es una preciosidad —le susurró—. Adiós, Loreto.


  —Adiós. Gracias —contestó ella.


  Pincel en mano, Loreto cogió el dibujo que tenía en el mostrador y se levantó de su silla.


  —Memo, necesito que me sustituyas. Si viene alguien preguntando por Crack le dices que está muy ocupado tatuándome esta maravilla.


  Al ver el dibujo que le mostraba, una enredadera de estilo gótico salpicada de rosas, Alek exclamó:


  —¡Wow! Va a quedar genial, pero…


  —¿Pero qué? —gruñó enfadada, apartando el dibujo y encarándose a él.


  —Creí que no te gustaban las rosas —murmuró Alek con tristeza, recordando el ramo que le había regalado por su cumpleaños y que ella ni siquiera se molestó en poner en agua.


  Loreto sabía el motivo de su suposición, pero tardó mucho tiempo en confesarle que el último regalo de cumpleaños que recibió de su padre, dos semanas antes de que desapareciera para siempre, fue un escuálido ramo de flores. En lugar de darle explicaciones, se acercó a él con una mirada maliciosa, dibujó en su cuello una lenta caricia con el pincel y le susurró al oído:


  —Solo los capullos regalan flores, ¡memo!


  Acto seguido desapareció por el pasillo hacia las cabinas, ajena al efecto que la caricia de su pincel había causado en él.


  Dominado por una excitación que no había sentido jamás, Alek tomó la firme decisión de conquistar a Loreto. Le daban igual sus desplantes, que Crack lo despidiera o que le llevara toda la vida conseguirlo. No pararía hasta conseguir que se volviera loca por él.


  Se dejó caer en la silla y arrancó de su taco uno de los pósit gigantes que Loreto utilizaba para dejar anotaciones por todo el estudio del tipo: «Hueco libre en la agenda de once a doce, anularon la cita»; «A la una vienen los de Ink & Skin a hacer fotos del estudio para el reportaje, ¡mantenedlo ordenado!»; «Como alguien vuelva a dejar abierta la puerta del baño de tíos, le corto los huevos»…


  Con el primer bolígrafo que encontró empezó a garabatear distraído. Cuando se quiso dar cuenta, había dibujado el rostro de Loreto mirándolo como acababa de hacer entonces. Le quedó tan real que pensó en guardar el dibujo dentro de su cartera, como la foto de una novia, pero lo último que necesitaba en su vida era un instrumento más de tortura y, además, se le ocurrió una idea mejor.


  Sacó de debajo del mostrador el maletín de maquilladora de Loreto y buscó un lugar donde dejarle su obsequio. Entre mantas de pinceles y lápices encontró un cuaderno. Lo cogió con cuidado de no desordenar nada, pegó el pósit en la tapa y, cuando fue a guardarlo, la esquina de un papel grasiento que le resultó familiar asomó por un lateral. Abrió el cuaderno y comprobó, feliz, sus sospechas. Era su poema, y estaba escondido justo en una página en la que Loreto había escrito infinidad de veces:


  «No te enamores, capulla».


  «No te enamores, capulla».


  «No te enamores, capulla»…


  Lo que sintió en ese momento lo habría llevado a entrar en la cabina y hacerle el amor allí mismo de forma apasionada, delante de Crack, de los demás ayudantes y del mundo entero. Quiso gritar a los cuatro vientos que le daban igual sus desplantes, que sabía que no eran sino un escudo contra el desengaño absolutamente innecesario, porque él la amaba por encima de todas las cosas. Quiso gritarle a la cara que la había descubierto, que sabía que estaba luchando contra sus sentimientos. Pero no lo hizo. ¿Quién era él para sacar a la luz un secreto? Eran tantas sus miserias y tan grande la vergüenza que lo obligaba a mantenerlas ocultas… Por eso esperó paciente, con el corazón en la garganta, a que Crack terminara de hacerle el tatuaje, y en otro pósit escribió:


  «No soy un capullo, soy TU capullo».


  —Hasta mañana, Alek —se despidieron de él sus compañeros cuando llegó la hora de cerrar.


  —¿Sabéis si le queda mucho a Crack? —les preguntó.


  —Está terminando —le informaron.


  Un cuarto de hora más tarde, Loreto apareció en recepción con el tobillo y el brazo envueltos en plástico, descalza y sin pantalones.


  —¡Memo, mira cómo ha quedado el tat…!


  Alek no la dejó continuar. Se lanzó a sus labios y descargó en ellos todo el amor que sentía. Sin tregua. Sin concederle ni un segundo para dudar. El cuerpo de Loreto se tensó al principio y estuvo a punto de resistirse, pero fue tal la decisión con que él la besó, que terminó dejándose vencer.


  —Hasta mañana —susurró Alek, dejando ambos pósits en las manos temblorosas de su siniestra diosa.


  Aquel beso fue el primero de muchos. Los de Alek siempre eran apasionados. Los de Loreto desconfiados al principio, ardientes después. Poco a poco fue entregándose, claudicando a las emociones que él le hacía sentir, y su relación se fue consolidando hasta el punto en que nadie, ni siquiera Crack, que jamás dejó de mirar a Alek con recelo, habría imaginado entonces que todo se torcería.


  A pesar de que Loreto nunca le preguntaba nada que fuera más allá de lo que Alek estuviera dispuesto a contar, era evidente que sospechaba algo sobre su pasado. Ella también era una experta en el arte de sufrir, y sus ojos delataban no solo su intriga, sino cierta tristeza por tener vedado el acceso a lo más hondo de su corazón. Alek lo habría dado todo por poder abrirle cada rincón de su alma. De hecho lo dio. La perdió para siempre el día que regresó a Estados Unidos para expiar sus culpas con la estúpida esperanza de regresar sintiéndose libre. Pero eso ya daba igual, porque ahí la tenía, a tan solo unos metros, cruzando el jardín de un importante club al que jamás podría pertenecer un exconvicto como él.


  Todo parecía una locura. La aparición de Loreto en su estudio aquella tarde, que él hubiera sido capaz de reconocer su voz por encima del zumbido de la máquina de tatuar, que ella siguiera llevando su nombre tatuado… Sí, era una locura, y como tal, solo podía cobrar sentido a los ojos de un loco de amor como Alek, el sentido de estar destinados a encontrarse de nuevo para no separarse jamás. Por eso no le costó mucho trabajo descubrir qué hacía Loreto en Los Ángeles y por qué se la llevaban en ese Hummer cuya matrícula rezaba: «Christopher Nash. Make Up».


  Le bastó con entrar en internet. El ególatra de Nash, que narraba su vida en redes sociales casi en tiempo real, acababa de colgar en su cuenta de Instagram una foto en la que aparecía junto a su mujer en un inmenso sofá con toda la información que necesitaba:


  


  Relajándonos antes de la fiesta de esta noche en @BeverlyHillsGrandClub Anunciaremos algo muy especial con nuestra querida amiga @LoretoNeriMkup #chrisnash #makeup #sorpresa #hollywood #lifestyle #show #party


  


  Con un traje y unos zapatos prestados, Alek no tuvo ningún problema en acceder al hall del Grand Club de Beverly Hills. Todo el mundo se aparta cuando ve a un hombre bien vestido que sabe adónde va. Hasta el botones de la puerta le abrió la puerta sonriente dando por hecho que era uno de los asistentes a la fiesta de esa noche. Sin embargo, una vez dentro, vio que la rubia espectacular que iba con Loreto en el Hummer se dedicaba a controlar el acceso exclusivo de los invitados a la fiesta de Nash. Alek optó por sentarse en un rincón del bar del vestíbulo desde el que podía vigilar la puerta del salón. Pidió un refresco que no iba a poder pagar para disimular y le rezó a todos los santos y dioses del amor para que le dieran una oportunidad de acercarse a Loreto.


  Tras casi una hora de espera, una sombra que cruzaba por el jardín llamó su atención. Era ella, deslizándose por la alfombra de césped como si fuera un sueño.


  Alek se aseguró de controlar la emoción antes de levantarse. No debía llamar la atención. Con movimientos suaves pero seguros, salió al jardín y fue tras ella. Loreto se dirigía hacia un rincón apartado, con los botines en la mano y los hombros ligeramente hacia adelante, indicio de que estaba enfadada.


  —Mi dulce amor —suspiró divertido.


  Caminó despacio hacia el mismo lugar, bordeando el jardín y escondiéndose en la noche. Debía tener cuidado. Si lo descubría antes de tiempo estaba perdido. Cuando Loreto llegó al magnolio tiró los botines al suelo, apoyó las manos en el tronco y hundió la cabeza entre sus brazos estirados. En silencio, rezando ahora para no pisar ninguna rama que pudiera delatar su presencia, Alek se acercó por el lado contrario. Acarició la corteza del árbol y cerró los ojos. Necesitaba sentirse unido a ella unos instantes, aunque fuera a través de la rugosidad de un tronco. La brisa le regaló su perfume, el de siempre, ese que le costó tanto conseguir en la cárcel y que esparció por sus sábanas vacías para sentirla a su lado. Un intento absurdo porque en el frasco faltaba el ingrediente principal: ella. Sentir de nuevo ese aroma y saberla tan cerca, hizo que su voz sonara como una lamento lascivo.


  —Amor —la llamó. Ella levantó la cabeza aturdida, tal vez pensando que había sido su imaginación—. No te asustes, soy yo —susurró él dejándose ver.


  Loreto dio un paso atrás.


  —¿Qué coño haces aquí? —preguntó sorprendida.


  A pesar de su gesto enfadado y de la escasa luz que iluminaba su rostro, Alek quiso reconocer una brevísima centella de anhelo en su mirada.


  —Necesito hablar contigo.


  —Pues has tenido dos años para hacerlo. —Loreto se agachó a recoger sus botines, decidida a marcharse, pero Alek la detuvo.


  —Espera —suplicó atrapando su cintura para atraerla hacia él.


  Su aliento llegó a los labios de Loreto como un beso invisible que hizo aflorar dulces recuerdos.


  —Suéltame —le exigió.


  —No, necesito que me escuches.


  —¡Y yo necesito que me dejes en paz! —replicó ella, haciendo palanca con los brazos sobre su pecho para que la soltara.


  Alek la agarró entonces por las muñecas con fuerza.


  —Por favor, ¡escúchame! —insistió.


  —¡Que no quiero, joder! —protestó ella tratando de soltarse. Alek se lo impidió.


  —¡Necesito hablar contigo! Cuando oí tu voz esta tarde en mi estudio… Amor, ¿no lo ves? ¡Esto ha sido cosa del destino!


  —No fue el destino, ¡gilipollas! ¡Fue Crack! Y va a morir lentamente en cuanto regrese a España —aseguró ella tratando de liberar sus muñecas.


  —¿Crack? No me lo creo —dijo Alek sujetándola con más fuerza.


  —Me importa una mierda lo que creas. ¡Suéltame!


  —¡No! ¡No quiero! ¿Recuerdas lo que te dije el día que me marché?


  Loreto dejó de forcejear por un momento, pero Alek no la soltó.


  —¡Claro que lo recuerdo! Dijiste que volverías, hijo de puta —le espetó con la voz llena de rencor.


  —No, ¡eso no! Te dije que siempre te querría y así ha sido —protestó Alek desesperado.


  —Sí, ya me di cuenta. Fui consciente de ello en cuanto vi que no contestabas mis correos y tu móvil se quedó apagado o fuera de cobertura para siempre, ¡cabrón!


  —Por favor, déjame que te lo explique.


  —¡Que me sueltes, coño! —gritó Loreto tan alto como le permitieron sus pulmones.


  Alek le tapó la boca y la empujó hasta aprisionarla contra el tronco del magnolio.


  —¡Shhh! ¡No grites o me meterás en un lío! —susurró apurado.


  Loreto liberó sus labios con un brusco giro de cabeza.


  —Me importa una mierda dónde te metas —gruñó—. ¡Solo quiero que me dejes en paz!


  Alek entendió que solo había una forma de convencerla de que lo que decía era cierto. Lanzarse a por sus labios. Sin tregua, sin concederle ni un segundo para dudar, igual que hizo la primera vez que la besó. Loreto se resistió, forcejeó, luchó con todas sus fuerzas, pero el amor que destilaba el beso de Alek era tan grande y el dolor que ella quería sanar tan profundo, que al final se dejó vencer.


  Sus labios se acariciaron sin descanso, reconociéndose como dos viejos amigos que hablan a la vez en un vano intento de recuperar el tiempo perdido. El corazón de Alek celebraba con cada latido que la había recuperado y juraba compensarla por todo, incluidas esas repentinas lágrimas que podía saborear en el gusto salado de sus besos.


  —No llores, por favor. Te juro que ya nada nos va a separar —susurró.


  —Nada nos va a separar porque no estamos juntos, ¡imbécil! —murmuró Loreto, empujándolo de pronto con fuerza.


  —No, no digas eso —imploró Alek.


  —¡Vas a tener un hijo! ¿Cuál se supone que va a ser mi puto lugar en tu vida? —le preguntó ella con la voz rota, limpiándose las lágrimas.


  —Amor, eso es largo de contar, pero podemos arreglarlo —confesó, tratando de acercarse para besarla de nuevo.


  Ella lo detuvo poniéndole la mano sobre el pecho. Fue entonces cuando escucharon a lo lejos:


  —¿Loreto? ¿Loreto?


  —¿Loreto, querida? ¿Dónde estás?


  Bertha y Nash la llamaban desde la puerta por la que había salido al jardín.


  —Tengo que irme —murmuró recogiendo sus botines.


  —¡No! ¡Espera! Dime cuál es tu hotel y mañana iré a buscarte —propuso Alek desesperado.


  —¡No! Alek, esto se acabó hace mucho tiempo.


  —¿Qué? No, no te creo —replicó él, atrapando su mano—. Sigues llevando mi tatuaje.


  Loreto lo miró a los ojos enfurecida.


  —¿Para qué crees que fui a tu estudio, imbécil? ¡Para quitármelo! —le gruñó, liberándose de su agarre gracias a un fuerte tirón.


  Con los botines en la mano salió a la luz y cruzó de nuevo el jardín, dejándose ver. En cuanto Nash la localizó caminó hacia ella con sonrisa de Don Juan y brazos abiertos. Loreto sentía la mirada de Alek en su espalda y el eco de sus propias palabras arrugarle el estómago. Esto se acabó, Alek, esto se acabó hace mucho tiempo, y te lo voy a demostrar, hijo de puta.


  Aceleró el paso y, al llegar junto a Nash, aceptó la invitación de sus brazos y lo besó como nadie lo había besado jamás.


  · CAPÍTULO SEIS ·


  El teléfono de la habitación despertó a Loreto sin ningún tipo de consideración.


  Tiroriro-riroriro-rirorí. Tiroriro-riroriro-r irorí.


  —¿Qué? —contestó, aún dormida.


  —Señorita Neri, la esperan en recepción —le informaron desde el otro lado de la línea.


  —Pues que esperen —balbuceó malhumorada.


  Colgó el teléfono y dio media vuelta en la cama. Necesitaba dormir más o un humor de perros la llevaría a cometer una locura, como volver a besar a Nash, prenderle fuego a Los Ángeles o comprarse una camiseta rosa de Hello Kitty.


  A pesar de que llevaba más de treinta horas sin dormir cuando Marvin la dejó en su hotel, Loreto tardó una barbaridad en conciliar el sueño. Alek, Nash, Tim Brandon, Bertha, Crack, Marvin y, cómo no, la joven novia embarazada de Alek, se disputaban la pole position de sus pensamientos. No, no era fácil dormir después de un día en el que pasó del cielo profesional al infierno personal batiendo el récord de velocidad del mismísimo ángel caído. Y eso que lo intentó todo: leer, ver la televisión, tomar tila como si no hubiera un mañana, contar siniestras ovejitas negras… Todo fue inútil. Era tal la orgía de emociones vividas que, para gestionarlas, no tuvo más remedio que delegar. Tomó su teléfono y escribió un WhatsApp para Sara y Abi, sus amigas:


  


  Loreto:


  Capullas, he visto a Alek. Tiene novia y va a ser padre.


  Ahora no quiero hablar, así que si apreciáis en algo vuestra vida, no me llaméis.


  En cuanto llegue a España y mate a Crack, os lo contaré todo.


  


  Envió el mensaje y, solo entonces, se quedó profundamente dormida, como si un Whatsapp pudiera llevarse todos los tormentos del alma.


  Tiroriro-riroriro-rirorí. Tiroriro-riroriro-rirorí, insistió el teléfono de su habitación.


  Con un gruñido aterrador, Loreto se sentó en la cama de un salto y lo descolgó llena de ira.


  —¿¿¿Qué??? —le gritó al aparato.


  —Loreto, son casi las doce. ¡Tenemos que irnos! —exclamó la voz de Bertha.


  —Mi avión no sale hasta las seis de la tarde. ¡Déjame dormir! —vociferó.


  —¿Dormir? Loreto, si tenemos cita con el agente. ¿Es que no lo recuerdas? ¡Tienes que firmar el contrato!


  ¡Maldita sea! Habría estado dispuesta a cualquier cosa con tal de dormir más, como perder el avión o dejar que el hotel ardiera con ella dentro. Pero se trataba de su carrera y no permitiría que nada ni nadie se interpusiera en su camino. Mucho menos una noche de insomnio por culpa de Alek.


  —¡Joder! —gritó, dando un puñetazo en el colchón con rabia—. Bertha, llámalo.


  —¿Para qué?


  —Para decirle que nos retrasamos. Estoy en la cama.


  —¿En la cama? ¿Todavía?


  —Bertha, no estoy para dar explicaciones. Pídeme un café y sube. Tengo que hablar contigo.


  Loreto colgó el teléfono. Se levantó de la cama componiendo una improvisada letanía, a base de palabrotas y exabruptos, con la que habría podido invocar a todos los demonios del averno. Dejó la puerta de su habitación abierta y entró en el baño para darse una ducha. Al salir, Bertha la esperaba sentada a los pies de su cama con un café en la mano y cara de pocos amigos. Llevaba un traje negro de chaqueta y falda que Loreto habría llegado a considerar sobrio, de no haber sido por la escasez de tela de la falda y por la evidente ausencia de blusa, camisa, camiseta o prenda similar bajo la escotadísima chaqueta. Estaba claro que aquella mañana su objetivo era llamar la atención.


  —Estás cabreada por lo de anoche, ¿eh? —la saludó Loreto para mortificarla.


  —No sé de qué me estás hablando —contestó Bertha con los brazos extendidos para que Loreto cogiera su café.


  —¿Ah no? Pues yo te lo recuerdo. Anoche le planté a tu jefe un beso de película delante de tus nari…


  —¡Oh, cállate! —la interrumpió Bertha enfadada—. Y vístete. El agente y el señor Nash nos están esperando.


  —¿No quieres hablar del tema? —preguntó Loreto sorprendida.


  —¡No!


  —Está bien, está bien. Iba a contarte que ya sé el motivo por el que tu jefe te trata como si fueras basura pero, si no quieres hablar… —dijo dando un sorbo al café.


  —¿Qué es lo que sabes? ¿Te dijo él algo?


  —¡No! ¡Qué me va a decir!


  —¿Entonces? —Bertha estaba muy angustiada.


  —Es tan evidente que lo descubrí yo solita, y eso que anoche no estaba yo para descubrimientos.


  —Bueno, dime, ¿qué es? —suplicó Bertha.


  —La mujer de Nash le pone los cuernos, él lo sabe y toda su frustración la paga contigo porque, aunque parezca mentira, está enamorado de ella —le soltó Loreto sin preámbulo de ningún tipo.


  Bertha la miró con la boca abierta, absolutamente indignada.


  —¡Será furcia! —exclamó levantándose de un salto—. ¡No puedo creer que sea tan zorra!


  —Oye, te recuerdo que tú te acuestas con su marido. Siento decirte que no eres la más indicada para llamar zorra a nadie —aclaró.


  —¡Pero es distinto! Yo lo amo. Lo amo de verdad. Y lo admiro, y…


  Loreto puso los ojos en blanco, cogió su ropa y fue a terminar de arreglarse al baño, dejando a Bertha a solas con el eco de sus tristes mentiras.


  Una hora más tarde Marvin las dejaba frente a un lujoso edificio de oficinas. Bertha guio a Loreto por ascensores y pasillos, llamando la atención con sus impresionantes piernas y sus turgentes pechos de cuantos hombres la veían, con una única excepción. El hombre al que ella quería impresionar. Christopher Nash.


  —¡Querida! —saludó este a Loreto, ignorando por completo a su asistente. Una secretaria las había acompañado hasta la inmensa sala de reuniones donde Mr. Viagra ya las estaba esperando.


  —Buenos días, señor Nash —murmuró Bertha mientras él depositaba un beso en la mejilla de Loreto, demasiado cerca de los labios.


  —¿Está todo preparado? —le preguntó él con voz autoritaria.


  —Sí, señor Nash.


  En ese momento, un hombre trajeado entró en la sala. Saludó a Nash con un fuerte apretón de manos y a Bertha con la mirada fija en su escote.


  —Caray, Bertha, había olvidado lo guapa que eras —observó.


  —¡Oh, eso se lo dirás a todas! —contestó ella poniendo voz de rubita tonta—. Señorita Neri, le presento a Albert Johnson, nuestro agente.


  —Encantada —dijo Loreto.


  —Lo mismo digo. Sentaos, por favor. ¿Habéis visto los contratos que os envié? —preguntó el tal Albert.


  —Sí, los he repasado esta mañana —confirmó Bertha.


  —¿Quién? ¿Tú? —se sorprendió el agente.


  —Sí. Yo —contestó ella sacando de su bolso un bolígrafo rosa adornado con plumitas y diamantitos.


  —¡Estupendo! Entonces pediré que los preparen para que podáis firmarlos ya —celebró Albert.


  —No tan deprisa, querido —lo interrumpió Nash, muy serio.


  —¿Por qué? ¿Qué ocurre? —El agente lo miró sin comprender y Bertha tomó la palabra:


  —Albert, podemos pasar por alto que la productora haya utilizado un modelo estándar que puede descargarse de internet, pero no que haya omitido un punto terriblemente importante.


  —Bertha, no han omitido nada. Yo también los leí y está todo —aseguró el agente con exagerada dulzura, dando a entender que él era muy listo porque llevaba corbata, y Bertha muy tonta, porque era rubia y tenía un bolígrafo cursi.


  —Todo menos el caché del señor Nash y de la señorita Neri —insistió ella poniendo cara de tonta.


  —Disculpa, pero eso no es así. Si los hubieras leído con atención, habrías visto que en la cláusula… —Albert pasó las hojas de la copia que tenía delante en busca de la cláusula en cuestión.


  —La cinco. Es la cinco —apuntó Bertha, sin necesidad de mirar sus papeles.


  —Eso, la cinco. Ahí se expresa claramente la cifra que les corresponde. ¿Cómo iban a olvidar una cosa así?


  Bertha sonrió, inclinó su cuerpo hacia adelante y echó los hombros hacia atrás, permitiendo que su chaqueta se abriera y que el encaje de un sexy sujetador, talla pechos-de-exuberante-magnitud, asomara juguetón por el escote.


  —Yo no he dicho que se les haya olvidado la cantidad, sino el caché —dijo con dulzura mirándolo a los ojos, aunque él fue incapaz de levantar la vista hasta los suyos—. El señor Nash ha ganado tres veces el Oscar al mejor maquillaje y la señorita Neri tiene en su haber un Goya, que es el máximo galardón que se otorga en España, por si no lo sabes. Por tanto, esas dos cifras son inaceptables.


  El tono de su voz resultó tan sensual que Albert tuvo que tragar saliva. Loreto también. Ella no había ganado un Goya, solo la nominaron. ¿Qué tenía que hacer? ¿Corregir a Bertha? Miró a Nash, quien le confirmó que debía callar guiñándole un ojo. «Querida, en Hollywood hasta tu agente es capaz de engañarte, confía en nosotros», parecía decirle con ese guiño.


  —Y… ¿cuál sería la cifra que tú considerarías aceptable? —preguntó Albert con cierto tono de prepotencia.


  —Exactamente el doble —afirmó Bertha, mostrando de pronto una seguridad aplastante.


  Ahora sí, Albert la miró a la cara.


  —Eso sería batir un récord en el caso Christopher y una barbaridad en el caso de la señorita Neri. Además, ¿no te parece un poco pretencioso meterte en mi trabajo? —le preguntó malhumorado.


  —Teniendo en cuenta tu escasa intervención en este asunto… No. No me parece nada pretencioso. Te recuerdo que fue el propio Tim Brandon quien llamó al señor Nash para contar con él en esta película porque, palabras textuales suyas: «Eres el único que puede hacerlo», y que le propuso contar con la señorita Neri porque, palabras textuales suyas también: «Es gótica, como yo, y tiene encandilado a Ridley Scott» —le espetó Bertha.


  Albert la miró enfadado. Esos estúpidos directores… Qué manía tenían de halagar a los demás antes de dirigirse a ellos, los agentes.


  —Aun así, es demasiado —sentenció—. Puedo pelear una subida de un cincuenta por ciento en el caso Chistopher y de un veinticinco en el caso de la señorita Neri, dado que tiene todos los permisos para trabajar en Estados Unidos, pero no pienso hacer el ridículo pidiendo algo solo porque tú lo digas.


  Bertha dio entonces un fuerte golpe en la mesa con el bolígrafo cursi y cambió por completo su actitud. Pegó su espalda a la silla cerrando el escote de su chaqueta, cambió su cara de tonta por otra de superdotada y se puso tan seria que hasta Loreto se asustó.


  —Y yo habría aceptado sin pestañear esas cifras si tú hubieras hecho bien tu trabajo desde un principio.


  —No te consiento que digas eso. Yo siempre hago bien mi trabajo —protestó Albert.


  —Si aceptar estas condiciones es hacer bien tu trabajo solo nos queda pensar que estás conchabado con la productora. Dinos, Albert, ¿es eso? —lo provocó Bertha.


  —¡Por supuesto que no! ¡Yo gano si vosotros ganáis! —gritó Albert fuera de sí.


  —¡Pues demuéstralo! Con el señor Nash y la señorita Neri la productora tiene garantizado al menos un Oscar y eso siempre se traduce en mucho dinero. Habla con quien tengas que hablar y consigue una subida del cien por cien o nos buscamos otra agencia. Al fin y al cabo, el contrato será nuestro. Con o sin tu intervención.


  La cara de Albert pasó del enojo a la preocupación.


  —Disculpad —masculló y se puso en pie para salir de la sala.


  Cuando se quedaron solos, Loreto se giró hacia Bertha completamente alucinada.


  —¿A qué universidad fuiste? —le preguntó.


  —A Berkeley —contestó el propio Nash.


  —Shhh. Nos están vigilando —les advirtió Bertha, al tiempo que señalaba con sus enormes ojos azules algo que había colgado del techo.


  Era una pequeña cámara de vídeo como las que ponen en las tiendas para que nadie pueda robar, ni siquiera las jóvenes góticas que luchan por sobrevivir. Loreto se revolvió incómoda en su silla al recordar con tristeza aquellos años en que, a pesar de la ayuda que suponía el sueldo que ganaba en el estudio de Crack, había meses en que ella y su madre pasaban verdaderos apuros económicos. Como aquella vez en que se les juntó el segundo plazo de la escuela de maquillaje a la que Loreto asistía con la compra urgente de material nuevo si quería seguir maquillando novias los fines de semana.


  —Nos apañaremos —dijo su madre con un ánimo repentino que para Loreto fue como una luz en la oscuridad. Una luz que se apagó al día siguiente, cuando a su madre le robaron la cartera con el poco dinero que les quedaba para pasar el mes.


  Cuando Loreto se enteró puso el grito en el cielo, y salió de casa dando un portazo con el que dejó clara su intención de tomarse la justicia por su cuenta. ¿Le habían quitado a su madre los últimos cien cochinos euros que tenían? Estupendo. Ella los recuperaría.


  Entró en El Corte Inglés de la calle Princesa. Era domingo y la primera tarde de rebajas de invierno, por lo que estaba atestado de gente. Recorrió los pasillos sin rumbo aparente, pensando, vigilando, localizando las cámaras de seguridad, hasta que encontró un rincón desprotegido en la sección de perfumería. ¡Perfecto! Eran productos caros, fáciles de esconder y que podría vender a cualquiera.


  Escogió un frasco de perfume carísimo, curiosamente de Carolina Herrera, con la que años más tarde tendría una discusión terrible en la Fashion Week de Madrid. Con total desparpajo cogió el perfume, lo metió en el bolsillo de su abrigo y continuó mirando cosas tan tranquila. Después, pasó por delante de dos dependientas a propósito, que corroboraron lo bien que había perpetrado su plan ignorándola por completo. Nadie la había visto, de modo que recorrió el camino de vuelta hacia la salida con aparente tranquilidad.


  Sin embargo, a cada paso que daba el corazón le latía más deprisa y un sudor frío invadía su piel por momentos. No es que tuviera miedo de que la descubrieran cuando sonara la alarma, a correr no le ganaría nadie, no. Le daba miedo traicionarse, convertirse en la clase de persona que ella odiaba, una persona deshonesta. ¿Qué diferencia habría entonces entre ella y quien les quitó lo poco que tenían? ¿Y entre ella y su padre?


  A falta de tan solo dos metros para alcanzar la puerta de salida, se detuvo. Vamos, Loreto. ¿A qué esperas? Es solo un perfume. ¡Corre! ¡Corre!


  —No. Yo no soy así —murmuró en voz alta.


  La vida podía empeñarse cuanto quisiera en hacerla sufrir, pero jamás conseguiría que se avergonzara de sí misma.


  Miró alrededor. A su derecha, un guardia de seguridad alternaba la vista entre la pantalla que tenía delante en un pequeño mostrador y la marabunta que entraba y salía por la enorme puerta. Se acercó a él. Tuvo que carraspear antes de decir nada para que saliera su voz. Tenía la boca seca.


  —Perdone, ¿puedo hablar con usted? —El guardia asintió—. Es que… Iba a robar esto, pero lo he pensado mejor y no lo voy a hacer —confesó sacando el perfume de su abrigo—. No soy cleptómana ni nada por el estilo, es solo que necesitaba dinero. Si tiene que llamar a la policía o a su jefe esperaré.


  El guardia la miró sorprendido. Era la confesión de no-delito más cándida que había escuchado jamás. De hecho era la única que había oído en toda su vida.


  —Es un perfume muy caro —le dijo a Loreto, al ver el precio.


  —Sí… Bueno… Soy sincera, no tonta.


  —¿Cómo te llamas?


  —Loreto.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Diecinueve.


  —Hagamos un trato, Loreto de diecinueve años: tú me prometes que jamás volverás a hacer una tontería como esta y yo te dejo marchar. ¿De acuerdo?


  —¿Así? ¿Sin más?


  —Así, sin más.


  —Vale. Se lo prometo —suspiró ella aliviada.


  El guardia asintió satisfecho.


  —Ahora sal por esa puerta y vete a casa con la cabeza bien alta. Se necesita ser muy valiente para hacer lo que has hecho —le aseguró el guardia a modo de despedida.


  Loreto murmuró de nuevo una disculpa y, al girarse hacia la puerta, sintió que alguien la cogía del brazo. Era Crack.


  —Ven, quiero hablar contigo —le dijo.


  Caminaron en silencio entre la gente que atestaba la acera. Entraron en una cafetería. Crack la guio hasta una mesa apartada y pidió un café. Loreto no quiso nada. Tenía el estómago cerrado y, además, no tenía ni un céntimo para pagar. Chasqueó la lengua sin querer, un acto involuntario de fastidio con el que prácticamente asumía el nuevo revés que la vida estaba a punto de darle.


  —¿He visto lo que creo haber visto? —le preguntó Crack, mirándola a los ojos.


  Loreto asintió sosteniéndole la mirada. Era absurdo esconderse.


  —Por favor, no me despidas —suplicó—. Te juro que nunca he robado nada.


  Un camarero dejó sobre la mesa una taza humeante y una cestita con sobres de azúcar. Crack agitó uno de ellos, lo rasgó por una esquina y vertió su contenido en el café.


  —¿Un perfume de Carolina Herrera? ¿En serio? —le preguntó con una sonrisa jocosa que llenó de alivio el corazón de Loreto.


  —No era para mí. Quería venderlo —confesó cabizbaja.


  Crack la miró preocupado.


  —Loreto, tienes problemas, ¿verdad?


  —¿Y quién no? A ti no te han traído nada para revolver tu café —contestó ella.


  Crack sonrió. Llamó la atención del camarero y le pidió por señas una cucharilla.


  —Me encantaría escuchar esos problemas, si me los quisieras contar —admitió a continuación, mostrando un interés sincero.


  En condiciones normales Loreto habría simulado un cabreo monumental para no hablar de su vida, un mecanismo de defensa como otro cualquiera. Sabía por experiencia que si mostraba sus puntos débiles podían atacarla donde más le dolía. Sin embargo, Crack tenía algo que le inspiraba confianza y, en aquel momento, necesitaba desahogarse. Comenzó a hablar con el firme propósito de contarle solo que a su madre le habían robado la cartera, pero, casi sin darse cuenta, terminó mostrándole todas sus heridas, incluida la más profunda:


  —… y el origen de toda esta mierda fue el día que mi padre nos abandonó. Recuerdo que lo vi preparar la maleta, y cuando le pregunté si nos íbamos de viaje, ¿sabes qué me dijo? Que no, que solo estaba guardando ropa vieja. Al día siguiente él no vino a casa y mi madre no hacía más que llorar. Yo solo tenía seis años pero lo entendí todo de repente, y sentí un odio brutal, no solo por el abandono, sino por la mentira. A veces lo pienso y no sé cómo fui capaz de salir adelante, Crack, te lo juro. Era demasiado pequeña, y mi madre tan débil, que a veces también le guardaba rencor a ella por ser así, y luego me odiaba a mí misma por ese rencor. No sé… Siempre me he sentido sola e impotente ante una vida que, encima, no hace más que ponerme zancadillas a cada paso que doy con algún extraño propósito que no termino de entender. Salvo que sea por el puro placer de tocarme los cojones, claro —concluyó haciendo un esfuerzo sobrehumano por no llorar.


  Crack lo había escuchado todo con atención en el más absoluto silencio. A pesar de la dureza de cuanto le había relatado, no había en su mirada un ápice de pena o compasión, cosa que ella agradeció. La miraba más bien como si estuviera contemplando un fenómeno sorprendente, algo digno de su más profunda admiración.


  —La vida no podrá contigo, Loreto. Estoy seguro de ello —le aseguró al fin.


  Al día siguiente, cuando ella llegó al estudio de Crack, encontró en el mostrador el dibujo de un dragón gótico enredado alrededor de una rosa azul con un pósit encima: «Tu nuevo tatuaje».


  Y un sobre con cien euros y otro pósit: «Adelanto de nómina».


  Como bien había presagiado Crack, la vida no había podido con ella, al menos por el momento. Por eso estaba allí, en Los Ángeles, encerrada en una lujosa sala de reuniones con un cincuentón terriblemente atractivo que no le quitaba ojo y la versión más sexy de Barbie abogada de Berkeley recolocándose las tetas.


  —¿Os dais cuenta de que parecemos una peli porno a punto de empezar? —murmuró Loreto por lo bajo.


  Nash y Bertha estallaron en carcajadas. ¿Tan gracioso había sido el comentario? ¡No! ¡Ni siquiera lo habían oído bien! Solo lo aprovecharon para representar mejor su papel ante la cámara del techo. Mostrarse relajados y seguros de sí mismos era vital para aumentar su poder de negociación.


  Las risas aún resonaban en la sala cuando la puerta se abrió. Era Albert. Sin decir nada, le entregó a Bertha una copia de cada uno de los contratos con las condiciones ya modificadas. Bertha los leyó de nuevo. Asintió orgullosa y se los pasó a Nash y a Loreto. Esta, al ver que Nash leía el suyo con atención, hizo lo propio. Tenía tanto sueño que casi llegó bostezando a la famosa cláusula número cinco, la que indicaba cuánto valían sus esfuerzos por levantarse después de cada golpe recibido, las noches en vela estudiando y los kilómetros recorridos con su maletín de maquilladora a cuestas. En definitiva, su caché.


  —¡Hostia! —gritó Loreto levantándose de un salto.


  Valía, exactamente, doscientos dólares la hora.


  · CAPÍTULO SIETE ·


  Una vez firmados los contratos, mientras Bertha terminaba de rematar la autoestima de Albert —»¿Ves cómo no era tan difícil? Ay, tontorrón…»—, Nash tomó a Loreto del brazo y la llevó hasta un rincón de la sala.


  —Querida, tu beso de ayer fue…


  —Fue un impulso, Christopher, lo siento —se adelantó ella para dejar las cosas claras.


  —No lo sientas, por favor, entiendo perfectamente que te sientas atraída por mí. Lo llaman la erótica del poder —explicó, sonriendo con autocomplacencia—. Y fue un beso fantástico, de verdad, pero debes comprender que mientras estemos trabajando juntos no deberías dar rienda suelta a lo que sientes por mí. ¿No te parece?


  Loreto frunció el ceño, contó hasta diez y resopló como un caballo endemoniado antes de decir con evidente sarcasmo:


  —Lo intentaré, Christopher. Lo intentaré.


  —Estupendo. ¿A qué hora sale tu vuelo?


  —A las seis.


  —Vaya. Me encantaría llevarte, pero me va a ser imposible. Bertha y Marvin te harán compañía hasta entonces. ¿Crees que podrás estar aquí en una semana? Cuanto antes nos pongamos a trabajar, mejor saldrá todo —propuso Nash.


  —Sí. Una semana estará bien.


  —Te buscaremos un apartamento bonito para que tu estancia en Hollywood sea como te mereces. Y un coche también.


  —Con el apartamento será suficiente, Christopher. No tengo carné de conducir —le explicó Loreto.


  —Vaya. Entonces lo arreglaré con Marvin —propuso Nash dándole un abrazo que casi la deja sin oxígeno por el exceso de perfume que llevaba esa mañana.


  —Christopher, gracias por todo —murmuró ella, tratando de respirar.


  —Gracias a ti, querida.


  Nash ordenó que la llevaran a comer al local más chic de la ciudad. A pesar de tener roto el corazón, Loreto se afanó en contarle a Marvin la astucia con la que su compañera había puesto contra las cuerdas a ese agente engreído:


  —… y de repente, Bertha se transforma en otra persona y dice: «Una cifra que yo habría aceptado sin pestañear, pero como eres un inútil que no sabe ni tocarme los huevos ahora vas a morder el polvo» —le contó con voz muy grave.


  —¡No lo dije así! —protestó Bertha.


  —¡Y qué más da! La cuestión es que lo supiste llevar a tu terreno y allí se le terminó de encoger el escroto —aclaró Loreto, echándose a reír con fuerza.


  Marvin reía a carcajadas.


  —¡Oh! ¡Parad ya! Nos está mirando todo el mundo —advirtió Bertha.


  —No nos miran a nosotros, te miran a ti —especificó Loreto secándose las lágrimas con el dorso de la mano.


  —¡No es verdad!


  —Sí lo es —la corrigió Marvin, recuperando el aliento después de tanta risa.


  —Bertha, en serio. No entiendo cómo puedes estar tan ciega con lo lista que eres —se lamentó Loreto—. Me recuerdas a mi amiga Sara. Es una mujer espectacular y tan lista que ahora es neurocirujano, pero no hacía más que liarse con hombres malos que la hacían sufrir. Estaba tan perdida que cuando conocimos a mi amigo Juan no os imagináis lo que tuve que hacer para convencerla de que ese era el hombre de su vida.


  —Por favor, cuéntalo —suplicó Marvin.


  —Tuve que tirarla por las escaleras de un garito para que cayera en sus brazos y no le quedara más remedio que enrollarse con él. Ahora están casados y tienen una niña que se llama Loreto, como yo —les contó orgullosa.


  Marvin no podía parar de reír.


  —Es una historia bonita —admitió Bertha.


  —Pues vigila tus espaldas, porque como a los pies de una escalera esté el hombre de tu vida, te tiraré también —le advirtió Loreto, muerta de risa.


  —¡Oh! ¡No hará falta! Yo sé quién es el hombre de mi vida —aseguró la rubia.


  Loreto y Marvin dejaron de reír y se miraron con complicidad.


  —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —preguntó él.


  —Mejor yo, que cuando nací me dejé la mano izquierda en el paritorio —propuso Loreto.


  —¿Qué os pasa? —preguntó Bertha asustada.


  —Nos pasa que el que tú llamas el hombre de tu vida está enamorado de SU mujer —le soltó la gótica sin piedad.


  —¡No es verdad! —protestó ella molesta.


  —Sí lo es —replicó Marvin.


  —Bertha, cualquier hombre sobre la faz de la tierra estaría dispuesto a tratarte como una reina hasta el fin de sus días. ¿Por qué esa obsesión por atraer al único tío que no quiere estar contigo? ¿Es que a los de Berkeley os ponen los retos, o algo así? —preguntó Loreto.


  Bertha la miró enfadada.


  —¿Y a ti? ¿Es que te van los tatuadores fracasados? Porque el chico que fuiste a ver ayer… —se burló.


  Un gesto de dolor cruzó el rostro de Loreto.


  —Bertha, te estás pasando —le advirtió Marvin.


  —¿Y ella qué? No hace más que meterse conmigo.


  —Ella tiene razón —aclaró él.


  —Déjalo, Marvin, estoy bien —aseguró Loreto recuperando el ánimo—. Bertha, la respuesta es sí. Me van los tatuadores fracasados. Y también los hombres de éxito, los basureros, los ejecutivos, los payasos de circo, los conductores de autobús, los activistas de ONG… Me va cualquier cosa en la que ese chico se hubiera podido convertir porque estaba enamorada de él. En eso consiste el amor. ¿Te enteras?


  —Te agradezco el apunte, pero no era necesario. Conozco el amor perfectamente —aseguró nerviosa con un golpe de melena rubia.


  —Bertha, no lo dirás por Christopher, ¿verdad? Porque no es amor lo que se ve desde fuera —aseguró Loreto.


  —¿Qué insinúas? ¿Que yo quiero al señor Nash por ser famoso y rico? —preguntó Bertha.


  Loreto la miró con los ojos muy abiertos.


  —Perdona, creí que había quedado claro… ¡Sí, lo insinúo! —afirmó desafiante.


  —¡Pues te equivocas!


  —Pero si ni siquiera lo llamas por su nombre —intervino Marvin.


  —¡Oh, cállate! ¿Qué sabrás tú de estas cosas? —le espetó Bertha.


  —Más de lo que tú te crees —contestó él.


  —Pues no se nota —insistió su compañera—. Te conozco desde hace cinco años y nunca te he visto con ninguna chica.


  —Tal vez porque estoy esperando a que la chica que me gusta despierte.


  —¿Que despierte? —se burló Bertha—. ¿Es que está en coma? ¡No me fastidies, Marvin! Dinos, ¿cuál es tu problema? ¿Eh? ¿Cuál?


  Harto de sus provocaciones, y también de esperar, Marvin dio un golpe sobre la mesa, y se lanzó directo a despertar a su Bella Durmiente con un beso intenso y voraz que dejó a Loreto con la boca abierta y que provocó que el local estallara en aplausos.


  —Este es mi problema, Bertha —dijo Marvin—. Y andando. La señorita Neri tiene que coger un avión.


  Una hora más tarde, Loreto salía de una de las tiendas del aeropuerto de Los Ángeles. Había comprado solo dos cosas, pero eran de vital importancia para ella: un antifaz para poder dormir todo el camino de vuelta y un peluche gigante de Jack Skellington para la pequeña Loreto, el bebé de un año de su amiga Sara.


  —Lo siento, no me quedan bolsas grandes para el muñeco —se excusó la dependienta.


  —Tranquila, así me servirá de almohada. Gracias —se despidió Loreto.


  Comprobó en las pantallas su puerta de embarque y dirigió sus pasos hacia allí. Aunque faltaba mucho tiempo para que saliera su vuelo, estaba agotada y quería sentarse en un lugar tranquilo para meditar cuanto le había ocurrido en su corta visita a Los Ángeles.


  Por fortuna, casi no había nadie en la sala de espera que le correspondía, de modo que se dejó caer en la silla del rincón más apartado. Encajó la mochila detrás de sus riñones, apoyó sus enormes botas en el trolley y estrenó su antifaz abrazada a Jack Skellington. Respiró hondo varias veces para poder escanear mentalmente su estado de ánimo. Se sentía feliz con su carrera, triste por Alek y enfadada con Crack.


  Feliz con su carrera, triste por Alek, enfadada con Crack…


  Con feliz carrera, triste su por Alek, por enfadada Crack…


  Carrera por feliz, su Alek triste con, Crack con su enfadada…


  Al fin, cayó profundamente dormida. Y soñó.


  Estaba de nuevo en aquel apartamento minúsculo, viejo y casi sin muebles al que Alek y ella llamaron hogar cuando decidieron vivir juntos. Loreto abrió la puerta y él salió a recibirla sonriendo.


  —¡Amor! ¡Llevo dos años esperándote! ¿Dónde estabas? —le preguntó.


  —Pero… Si te fuiste a arreglar tu vida y no regresaste nunca —murmuró ella desconcertada.


  —¡No me fui! ¡Era todo una broma, tonta! Estaba aquí, en nuestra casa, esperándote —le explicó Alek acariciándole el cuello.


  Loreto se cobijó en sus brazos, impulsada por el onírico entusiasmo que sus palabras le habían producido. ¡Era una broma! ¡Claro! ¡Al fin todo tenía sentido! Alek nunca se había marchado. ¿Por qué iba a hacerlo? Ella jamás había querido saber nada sobre su pasado porque era algo doloroso para él. Le bastaba con saber que la quería y con que se lo demostrara así, besándola despacio, quitándole la mochila, desnudándola prenda a prenda hasta llegar a la cama, donde se enredaron bajo la suavidad de unas extrañas sábanas de peluche. Alek la envolvió en caricias y la llamó como solo él hacía:


  —Amor…


  —Alek…


  —Amor, despierta.


  —¿Qué?


  —Que despiertes.


  —Si estoy despierta.


  —No, no lo estás.


  —¿Cómo que no?


  —Amor, abre los ojos.


  —¡Mierda! —gritó Loreto arrancándose el antifaz a la vez que golpeaba el aire con el pobre Jack Skellington.


  —¡Cuidado! —exclamó Alek, esquivando un peluchazo.


  —Serás capullo… ¡Casi me da un infarto! —lo regañó ella, resoplando igual que un demonio.


  —Lo siento, amor, no quería asustarte.


  Un mechón de pelo cayó sobre el rostro de Loreto. Alek trató de apartárselo con una caricia, pero ella se lo impidió de un fuerte manotazo.


  —No me llames amor. ¿Qué haces aquí? —preguntó enfadada.


  —He venido a hablar contigo.


  —¿Cómo sabías dónde estaba?


  —No lo sabía. Los hoteles no dan información sobre los huéspedes ni las compañías aéreas sobre los pasajeros. No me quedó más remedio que ir a la tienda de ese Nash. Nadie sabía dónde estabas, pero una chica muy amable me dijo que había oído que te ibas hoy. Supuse que saldrías en este vuelo —explicó.


  —Pero estamos en la zona de embarque. ¿Quién te ha dejado pasar?


  —He tenido que comprar un billete. Me he gastado en él doscientos dólares… Era todo el dinero que tenía… —reconoció avergonzado.


  —Pero bueno, ¿tú estás loco? —lo regañó Loreto.


  —Sí, estoy loco por ti, amor. Por eso no puedo permitir que te vayas a España sin que solucionemos esto.


  —Querrás decir sin que te mande a la mierda otra vez —rectificó Loreto—. Porque eso es justo lo que voy a hacer.


  Alek la miró con atención. Aunque estaba preciosa, ella tampoco había pasado la mejor noche de su vida y eso era buena señal.


  —¿Por qué besaste anoche a ese tipo? —le preguntó, sin apartar la vista del aro que bailaba en su labio inferior, pidiendo a gritos un beso suyo.


  Loreto forzó una sádica sonrisa, tomó la cara de Alek entre sus manos y contestó muy, muy despacio:


  —Porque me dio la puta gana. ¡Imbécil!


  Alek la agarró de las muñecas con fuerza y la atrajo hacia él.


  —No te creo —susurró en su oído.


  —Me importa un carajo lo que creas —gruñó Loreto tratando de soltarse.


  —Lo hiciste para darme celos, y eso significa que todavía me quieres —afirmó él con descaro.


  —¿Qué parte de: «Esto se acabó» es la que no entendiste anoche, desgraciado?


  —Esta —contestó él, llevando a la fuerza una mano de Loreto a su corazón, que latía desesperado.


  —Cursi de mierda, ¡suéltame!


  —No, quiero que lo sientas —exigió él.


  —¡Que me sueltes, coño! —ladró Loreto tirando fuerte de su brazo.


  El forcejeo fue tal, que dos botones de la camisa de Alek saltaron por los aires y dejaron al descubierto un tatuaje que ella no había visto nunca. Instintivamente él apoyó la mano en su esternón para ocultarlo, un gesto que terminó de despertar la curiosidad de Loreto. Sin ningún tipo de delicadeza, abrió su camisa para verlo bien. Era su nombre, atrapado para siempre en la piel de Alek.


  —¿Quién te hizo eso? ¿Fue Crack? —preguntó desconcertada.


  Alek resopló irónico.


  —¿Te parece esto un tatuaje de Crack?


  Loreto lo estudió con detenimiento. Era horrible. Las letras estaban torcidas, las líneas eran de todo menos sutiles y la piel parecía haberse infectado. Crack no sería capaz de hacer algo tan penoso ni aunque le vendaran los ojos. Además, el hecho de que las letras simularan un alambre de espinas…


  —Alek, ¿dónde te lo hicieron? —preguntó ella con voz débil.


  —En la cárcel. Estuve un año en prisión, amor, por eso nunca fui a buscarte —confesó Alek, apartando la mirada.


  Loreto sintió que su estómago desaparecía al recordar las palabras de Crack. «¿No vas a hacer nada por localizarlo? ¿Y si tiene problemas? ¿Y si no puede llamar?».


  —Joder, Alek. ¿Qué pasó? —preguntó abatida.


  —El día en que nos conocimos me preguntaste qué hacía en España. ¿Te acuerdas? Te dije que había ido a buscarme la vida, y en parte así era, pero… —Alek cerró los ojos muy fuerte y sacudió la cabeza—. No, no es verdad. ¿A quién quiero engañar? Fui a España para evitar que me metieran en la cárcel.


  —¿Por qué? ¿Qué hiciste?


  Alek se pasó la mano por el pelo. Intentó mirarla a los ojos pero no fue capaz.


  —Te conté que mi padre murió cuando yo tenía diecisiete años, ¿verdad?


  —Sí.


  —Lo pasé muy mal, especialmente porque mi madre no tardó ni un año en volverse a casar con nuestro vecino de toda la vida. No sé qué me pasó, pero se me metió en la cabeza que habían sido amantes desde antes de morir mi padre. Supongo que en el fondo solo quería pagar mi dolor con alguien y los utilicé a ellos. Empecé a hacerles la vida imposible. Al principio me bastaba con llevarles la contraria en todo, pero fui subiendo de nivel. Dejé el instituto, me emborrachaba sin parar, fumaba porros… No te imaginas la cantidad de veces que la policía tuvo que llevarme a casa prácticamente inconsciente.


  »Un día, mi abuela se puso enferma. Mi madre y mi padrastro fueron a verla a Fresno y me dejaron solo. Aproveché la ocasión para invitar a unos amigos a casa. Bebimos y fumamos sin parar, pero cuando se nos terminaron el alcohol y la marihuana, ellos querían marcharse. Les propuse ir en el coche de mi madre a buscar más. Aceptaron y tuvimos un accidente. Por suerte no murió nadie, pero terminamos todos en el hospital y a… A… A uno de nosotros tuvieron que amputarle una pierna. Cuando mi madre llegó al hospital y le advirtieron de la situación, se puso como loca. En cuanto me dieran el alta al día siguiente, la policía iría a detenerme. En California conducir borracho con un menor de catorce años a bordo puede suponer un año de prisión, o más, si el menor sale herido.


  —Y tu amigo, el que se quedó sin pierna, era ese menor —supuso Loreto.


  Alek tomó mucho aire.


  —No era mi amigo, Loreto. Era mi hermano y tenía solo doce años.


  —¿Tienes un hermano? —le preguntó ella sorprendida, con un hilo de voz.


  Alek asintió en silencio y continuó su relato antes de que ella pudiera decir nada más.


  —Mi madre me dijo cosas terribles, como que se alegraba de que fuera a la cárcel, porque, por una vez, yo también sufriría las consecuencias de mis actos. Después se marchó advirtiéndome que solicitara un abogado de oficio porque ella no quería volver a verme jamás.


  Alek hizo una pausa. Tenía esa mirada triste que tantas veces Loreto había conseguido ahuyentar con una pregunta, una broma o un beso.


  —¿Cómo llegaste entonces a España? ¿Te escapaste? —le preguntó. De nuevo sentía esa necesidad de liberarlo del dolor.


  —Sí. Me ayudó la persona que menos podía imaginar. Mi padrastro. Él sabía que si iba a la cárcel mi vida ya no tendría remedio. Me sacó del hospital en plena noche y me llevó en coche hasta Tijuana. Allí me dio una bolsa con algo de ropa, mi pasaporte y dinero. Me compró un billete de autobús hasta Ciudad de México y me explicó que allí debía coger un avión hasta Madrid. Su hermana vivía allí con su familia y estaba dispuesta a ayudarme.


  Loreto frunció el ceño.


  —Me dijiste que no conocías a nadie en España —le recordó.


  Alek levantó la vista por fin.


  —Te mentí —confesó.


  —Joder, Alek, ¿hay algo que sepa de ti que sea verdad?


  —Que te quiero.


  —No me vaciles.


  —Amor, ¡no podía contártelo!


  —¿Por qué no?


  —Tenía miedo de que me juzgaras como hicieron todos.


  —¿Por qué, Alek? Si nunca me metí en tus asuntos fue porque lo único que yo necesitaba saber era que me querías, joder. Tu pasado me daba igual —aclaró Loreto con la voz rota.


  —No, no lo entiendes. Cuando llegué a España, al principio, todos me sonreían y eran amables, pero pronto me di cuenta de que no se fiaban de mí. Eran pequeños detalles, se quedaban callados cuando yo entraba en el salón o la tensión que se creaba si querían salir y yo decía que prefería quedarme en casa. En cuanto aprendí un poco de español y me consiguieron un trabajo, me fui a vivir a una pensión y nunca más volví a verlos. La hermana de mi padrastro me llamaba de vez en cuando para ver cómo estaba y preguntarme si necesitaba dinero, pero jamás me invitó a volver a su casa de visita, ni siquiera en Navidad. Era tan humillante… Fueron unos años muy tristes. Durísimos. Y entonces te conocí —concluyó sonriendo.


  —Y empezaron las mentiras —apuntó Loreto, tan seria que la sonrisa de Alek se esfumó.


  —Mentimos cuando tenemos miedo de perder algo, Loreto. Tú eras lo único bueno que yo tenía y no podía arriesgarme a perderte. Lo malo fue que el tiempo pasó y cada vez me sentía peor por ocultarte la verdad, por mi hermano, por mi madre y por mí. ¿Entiendes ahora por qué tuve que volver? Quería arreglar las cosas para poder regresar y contártelo todo. Pero todo me salió mal.


  —¿Por qué? ¿Qué pasó?


  —Mi plan era ir a casa para pedirles perdón a todos, buscar un abogado y después entregarme. Era consciente de que iría a la cárcel un tiempo, pero no contaba con que me detuvieran dentro del mismo avión.


  —Eso no es posible —murmuró Loreto.


  —Sí lo es. Si te delatan. Antes de salir de Madrid llamé a mi madre por teléfono para avisarla de que venía a Los Ángeles. Me dijo que no quería volver a verme y que había destrozado su vida y la de mi hermano, que al parecer se refugió en las drogas y el alcohol para superar el accidente. Eso lo esperaba, claro, era evidente que no me iban a recibir con los brazos abiertos, pero nunca pensé que pudiera ser capaz de llamar a la policía para que me detuvieran. En fin, que todo me salió mal. Todo.


  Una voz metálica y distorsionada anunció por megafonía que el embarque del vuelo a Madrid iba a comenzar. Todos los pasajeros, excepto Loreto, se pusieron en marcha cerrando libros, guardando móviles, recogiendo bolsos, ordenadores, trolleys… «La vida continúa», parecía decir aquella sinfonía de preparativos. Sí, la vida continúa y sigue empeñada en verte sufrir y en rodearte de mentiras, ¿verdad, Loreto?


  —Alek, ¿por qué no me llamaste? —preguntó de pronto.


  —¿Qué iba a decirte?


  —Cualquier cosa habría sido mejor que no saber nada. Además, te habría ayudado.


  —Amor, ¡me daba vergüenza! —le explicó.


  —¿Vergüenza? ¿Te daba vergüenza pedirme ayuda a mí, Alek? ¡Venga ya! Te recuerdo que mi vida también está llena de momentos patéticos y tú los conocías todos. Tú madre te denunció a la policía y eso es una putada, lo reconozco, pero a mí me abandonó mi padre sin decirme ni adiós con tan solo seis años, joder. Si había alguien sobre la faz de la tierra que pudiera entenderte, era yo. Podrías haber confiado en mí perfectamente, pero no lo hiciste, y ambos sabemos por qué. Reconoce de una vez que en algún punto del camino te enamoraste de otra y déjame en paz —exigió desesperada, con la voz llena de dolor.


  Alek le hizo una caricia en la cara para borrar su expresión de angustia.


  —Está bien, amor. Lo reconozco. Me enamoré —confesó, con una sonrisa triste, casi patética, dibujada en los labios.


  —¿Ves? Ya está, no ha sido tan difícil —murmuró ella en un vano intento por ocultar lo que realmente sentía.


  —¿Quieres saber de quién? —le preguntó Alek.


  —No hace falta, la vi ayer, y bien embarazada.


  —No —negó Alek—. Me enamoré de Loreto Neri, la maquilladora gótica que tanto llamó la atención en la gala de los Goya por su vestido y sus tatuajes. Te vi en la televisión de la cárcel. Lo recuerdo como si lo estuviera viendo ahora mismo. Estabas tan guapa y parecías tan feliz…


  —¿Feliz? Yo no era feliz, Alek.


  —Pues lo parecías. Y merecías estar con un hombre que también lo fuera, alguien a tu altura. O por lo menos alguien que no tuviera antecedentes penales —dijo apesadumbrado.


  —No puedo creer lo que estás diciendo —dijo Loreto con la voz rota.


  —Amor, la libertad no es lo único de lo que te privan al entrar en prisión. Allí te lo arrebatan todo. Yo me sentía basura, Loreto, y tú eras una diosa deslizándose por la alfombra roja a punto de alcanzar tus sueños. No podía llamarte.


  Una lágrima traidora escapó cuando Loreto recordó el breve discurso que tenía preparado por si ganaba el Goya:


  «Quiero dedicarle este premio a Alek, que esté donde esté, debería sentirse parte de esto porque sigue formando parte de mí».


  —Mis sueños entonces se reducían a recibir un triste mensaje tuyo, Alek —murmuró, limpiándose la lágrima con rabia.


  La fila para embarcar se iba acortando. Quedaban en ella, a lo sumo, media docena de personas y Loreto se preparó para marcharse.


  —Espera… Por favor, no te vayas —suplicó Alek nervioso—. Aún estamos a tiempo de intentarlo, amor. Quédate conmigo.


  —¿Que me quede contigo? Te recuerdo que tienes una novia embarazada esperándote en casa —le recordó con sarcasmo.


  —Eso no importa. Lissette conoce nuestra historia y es buena persona. Estoy seguro de que lo comprenderá, porque sabe que no voy a desentenderme del niño. Hablaremos con ella —propuso con decisión.


  —No, Alek. Te lo dije ayer y te lo repito hoy. Esto se acabó —aseguró Loreto recogiendo su mochila, su trolley y a Jack Skellington.


  —Amor, te lo suplico… —murmuró Alek desesperado sujetándola por el brazo.


  —No vuelvas a llamarme «amor» —le exigió ella, consiguiendo que la soltara con una mirada que lo decía todo.


  Caminó hacia el mostrador sin mirar atrás y se colocó en la fila. Tenía delante solo tres personas, una chica joven que entró enseguida y una pareja de ancianos que no encontraban las tarjetas de embarque. «Las habrás guardado en tu bolso». «No, estoy segura de que te las di a ti». «A mí no me diste nada. Mira a ver en tu bolsillo…».


  Loreto escuchaba sus voces pero no les prestaba atención. Bastante tenía con el diálogo interno que mantenían su corazón y su mente. Él la quiere. Sí, pero le mintió. Ha tenido mala suerte. Ella también y siempre fue sincera. Lástima, si le hubieran dado el Goya y Alek hubiera escuchado su mensaje… ¿Cómo?, ¿qué has dicho? Que si le hubieran dado el Goya y Alek hubiera escuchado el mensaje…


  —Joder, joder, ¡joder! —gruñó Loreto mientras soltaba sus cosas allí mismo, ante la mirada atónita de la azafata y el nerviosismo de los ancianos.


  Buscó a Alek con la mirada. Seguía de pie en el mismo sitio donde lo dejó con una mueca de dolor que desapareció en cuanto la vio correr hacia él para lanzarse a sus brazos.


  Se besaron con todo su ser, pero con pasiones distintas. Alek convencido de que era el primer beso del resto de sus vidas. Loreto entregada a sus sentidos para tatuarlo en su alma, porque sabía que sería el último. Aunque ambos habían cometido muchos errores que los habían llevado hasta allí, su único delito era ser lo que eran, dos parias del amor tan acostumbrados a sufrir que aceptaron su fatídico destino como algo merecido.


  —Señorita, ¿va a subir al avión? —los interrumpió la azafata.


  —Sí, ya voy —murmuró Loreto con suma tristeza.


  —¡No! ¡No! Quédate —rogó él.


  —Adiós, Alek.


  · CAPÍTULO OCHO ·


  Las botellas de tinta resbalaron entre sus manos y cayeron al suelo derramando su líquido espeso. Crack se apartó el flequillo de la frente y maldijo en silencio su torpeza, otra más. Desde la visita de Loreto era incapaz de concentrarse ni en las tareas más simples. Era su castigo por haberla enviado a traición rumbo a su peor pesadilla, rumbo a los brazos de Alek.


  —Jefe, dos chicas preguntan por ti —anunció uno de sus ayudantes desde la puerta de la cabina.


  —Que vengan en diez minutos. Aún no hemos abierto —ordenó Crack de mal humor.


  —Lo sé, pero dicen que es por un tema personal. Parece urgente —le advirtió el ayudante, sin poder apartar la vista de la mancha multicolor que se expandía por el suelo.


  —Está bien. Avisa a los demás y que te ayuden a limpiar este caos —ordenó Crack con voz lúgubre.


  Recorrió el pasillo y salió a la recepción donde lo esperaban, impacientes, las amigas de Loreto.


  —¡Sara! ¡Abi! —las saludó sorprendido.


  —Hola, Crack —contestaron ellas desde el otro lado del mostrador.


  No fue necesario añadir nada más. Aunque sonreían con simpatía, sus caras de preocupación lo decían todo.


  —Lo ha visto, ¿verdad? —adivinó Crack. Ambas asintieron en silencio—. ¿Cuándo regresa?


  —Su vuelo aterrizó hace casi una hora. Hemos venido porque es posible que venga directa para acá —explicó Sara, advirtiéndole sutilmente del peligro que corría con sus enormes ojos verdes bien abiertos.


  Pero por si acaso Crack no entendía de sutilezas, Abi fue más directa:


  —Quiere matarte —apostilló levantando las cejas.


  Crack tragó saliva. Tenía miedo, no por la inminente posibilidad de morir a manos de Loreto, sino por lo que hubiera podido ocurrir en Los Ángeles.


  —¿Sabéis si han arreglado las cosas? —preguntó nervioso.


  —Casi no sabemos nada, Crack. Ha tenido el teléfono desconectado todo el tiempo. Solo nos envió un WhatsApp diciendo que lo había visto —explicó Sara.


  —Y que va a ser padre —añadió Abi.


  El corazón de Crack dejó de latir.


  —¿Que va a ser qué? —murmuró.


  —Padre —repitió Abi.


  —Loreto tiene que estar destrozada, pero no entendemos qué tiene que ver todo esto contigo —confesó Sara.


  Crack apretó los puños con rabia. ¿Que qué tenía que ver con él? Todo, ¡maldita sea! Absolutamente todo.


  Una enorme bocanada de aire expandió sus pulmones al máximo antes de confesar:


  —Fui yo quien le dio la dirección de Alek.


  Las dos amigas se quedaron boquiabiertas. Loreto llevaba dos años esperando saber algo de Alek. Si Crack conocía su paradero y no se lo había desvelado hasta entonces…


  —Estás muerto —sentenció Abi.


  —No puedo creerlo, Crack, ¿tú sabías dónde estaba? —preguntó Sara.


  —Por lo visto sí —admitió él.


  Lo miraron sin entender nada, pero no hubo tiempo para dar explicaciones. La puerta del estudio se abrió de forma violenta, acorde con la gravedad de la situación. Sara y Abi se giraron para proteger a Crack, formando una pantalla humana frente al mostrador que resultó ser ridícula, dada la diferencia de estatura entre ambas. Una rubia espectacular de casi dos metros junto a una castaña a la que le faltaban varios centímetros para completar su autoestima, parecía casi un chiste.


  Loreto entró resoplando igual que un demonio enloquecido, con su mochila a la espalda, el trolley en una mano y el enorme peluche de Jack Skellington en la otra. Por su actitud corporal, el pelo revuelto y el antifaz, aún colgado del cuello, era obvio que estaba furiosa, pero no fue eso lo que terminó de alarmar a sus amigas, sino el sufrimiento que se escondía tras esa mirada oscura que, en el fondo, solo pedía a gritos una oportunidad.


  —¡Quitaos de ahí! —les ordenó con el rostro crispado.


  —Lore, ¿cómo estás? —le preguntó Sara con dulzura.


  —Sara, o te apartas o te cruzo la cara por muy madre de familia que seas —le advirtió.


  —Oye, no te pongas así, vamos a tranquilizarnos —propuso Abi.


  Loreto la amenazó con el Jack Skellington en alto:


  —Abi… Que te ganas la hostia que te tengo guardada desde hace años.


  Sara se colocó entre las dos.


  —No, Lore, mejor vamos a algún sitio donde podamos hablar, ¿vale? —propuso.


  —¡Que os quitéis de ahí, coño! —les gritó enfurecida.


  —¡Loreto, ya esta bien! —intervino Crack con su voz grave—. Sabes que no consiento ese lenguaje en mi local.


  —No te atrevas a darme órdenes, desgraciado. Hace mucho tiempo que no trabajo para ti —gruñó Loreto, acompañando con lentitud cada paso que daba Crack a lo largo del mostrador para salir y enfrentarse a ella.


  —¿Cómo estás? —le preguntó preocupado.


  —¿Que cómo estoy? —bufó Loreto con los ojos en llamas—. Jodida, Crack. ¡Estoy muy jodida!


  —¿Y Alek?


  —¿Alek? Estupendamente —contestó sarcástica—. Lo vi fenomenal. Porque era eso lo que querías, ¿no? Que viera con mis propios ojos lo contento que está jugando a las casitas con otra. Pues, ¡enhorabuena!, ya lo he visto. ¿Me quitarás ahora el tatuaje, cabronazo?


  —¿Qué es eso de que va a ser padre? —preguntó Crack.


  —Pues no sé, dímelo tú que has sabido dónde estaba todo este tiempo, ¡hipócrita!


  —Te equivocas. He sabido de Alek en estos años tanto como tú. Me harté de llamarlo, de mandarle correos y mensajes que nunca contestó.


  —Pero bueno, ¿me estás vacilando o qué? ¡Me diste su dirección! ¿Cómo sabías entonces dónde estaba? —lo increpó Loreto con violencia.


  —¡Por sus tatuajes! —exclamó Crack alzando la voz, algo tan poco habitual en él que sus tres ayudantes se asomaron a la recepción para ver qué ocurría—. Me paso horas en internet mirando el trabajo de otros tatuadores y hace cosa de un mes tropecé por casualidad con su web. No hay fotos suyas ni se menciona su nombre en ninguna parte, pero en cuanto vi los tatuajes supe que eran suyos.


  Loreto se quedó pensativa. Aquello tenía sentido. Las líneas que dibujaba Alek siempre eran algo más gruesas en el tramo de inicio. Aunque era un detalle apenas perceptible, no pasaba desapercibido para un purista como Crack, que en lugar de corregir ese fallo, le enseñó a convertirlo en una ventaja: «Aprovéchalo en los geométricos para darle un efecto especial al dibujo haciendo todos los trazos en el mismo sentido. Lo convertirás en tu marca personal».


  Si había alguien capaz de reconocer los tatuajes de Alek, ese era Crack.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —le preguntó Loreto con aspereza.


  —Porque entonces no habrías ido —contestó él.


  —Joder, Crack, ¡eso no lo sabes! —gritó con la voz llena de rencor.


  —¡Claro que lo sé! ¿Hiciste algo cuando desapareció como si se lo hubiera tragado la tierra? ¡No! No moviste un dedo porque te daba pánico lo que pudieras descubrir —le recordó Crack.


  —¿Y qué? ¡Eso no es asunto tuyo, joder! —protestó Loreto enloquecida.


  —¡Es asunto mío porque no soporto verte así! —rugió él.


  —¿Así cómo, Crack? ¿Harta de que te metas en mi vida?


  —¡Loreto, estás paralizada!


  —¿Paralizada? ¿Yo? Habla por ti, ¡capullo! Te recuerdo que desde que Miranda te dejó no has levantado cabeza —le espetó con crueldad, dando un violento paso hacia él.


  —No la metas en esto —le advirtió Crack, perdiendo la paciencia por momentos—. ¡Ella no tiene nada que ver!


  —¿Por qué? ¿Porque te rompió el corazón? —le preguntó Loreto con sadismo.


  —¡Porque estoy enamorado de ti! —confesó Crack, con un grito desgarrador.


  Un silencio espeso inundó el estudio y lo paralizó todo. Las palabras, el tiempo y la sangre en las venas. Loreto miraba a Crack con el ceño fruncido, la mandíbula tensa y la respiración agitada. Él le sostenía la mirada con firmeza.


  Ninguno de los dos se inmutó cuando una joven pareja entró en el estudio haciéndose carantoñas. Era la hora de abrir. Uno de los ayudantes se apresuró a saludarlos desde el mostrador:


  —Hola, ¿teníais cita?


  —Sí. Queremos hacernos un tatuaje romántico y un amigo nos habló de un tal Crack. Dice que es el mejor.


  —Pasad por aquí, por favor —les indicó el ayudante señalándoles el camino hacia el pasillo de cabinas—. Enseguida estará con vosotros.


  La tensión entre tatuador y maquilladora continuaba inalterable cuando la pareja pasó junto a ellos, y aún duró unos instantes más, hasta que Crack dio un paso más hacia ella y le preguntó con arrojo:


  —¿Has pensado alguna vez qué habría ocurrido si hubiera sido yo quien te besó aquel día? —Loreto cerró los ojos para no contestar. Después, chasqueó la lengua vencida y bajó la cabeza. Crack alzó el mentón victorioso, pero su expresión se tornó triste. Hay victorias que uno no querría celebrar jamás—. Cuando estés preparada de verdad, llámame. Te borraré el nombre de ese idiota.


  · CAPÍTULO NUEVE ·


  Crack pasó el resto de la tarde sin apenas pronunciar palabra. Sentía demasiada impotencia como para decir nada. Eran las consecuencias de enamorarse de Loreto, una chica que no tenía tiempo de que ningún capullo sin escrúpulos le tocase las narices, como le dijo cuando la conoció, y sobre todo eran las consecuencias de haber tardado en confesarlo abiertamente más de quince años.


  Quince años…


  A pesar del tiempo aún recordaba con detalle la primera vez que la vio. Tenía la nariz pegada al escaparate de su estudio y su melena negra caía salvaje sobre sus hombros desnudos. El aplomo de su postura, anclada al suelo por unos botines de plataforma desgastada, contrastaba con la desesperación con que parecía buscar en sus tatuajes algo a lo que poder aferrarse. O tal vez solo buscaba a alguien que la salvara, como clamaba la canción de Evanescence que sonaba en aquel momento:


  Wake me up inside (Despiértame por dentro)


  Wake me up inside (Despiértame por dentro)


  Call my name and save me from the dark (Di mi nombre y sálvame de la oscuridad)


  Crack esperó impaciente al otro lado del cristal a que ella entrara, pero no lo hizo, y cuando la vio marchar al ritmo desesperado de la música, sintió un pellizco de decepción que lo dejó inquieto durante horas.


  Dos días más tarde, al salir de la zona de cabinas con un joven al que acababa de hacer un tribal, volvió a verla allí plantada, admirando sus tatuajes como si pudieran hablarle. Aunque Crack se apresuró a despedir a su cliente, cuando lo consiguió ella ya se había marchado. Otro pellizco, más horas de incomprensible desazón.


  Por fortuna, Loreto regresó un vez más. Ahora sí, Crack salió a su encuentro y la invitó a entrar. Fue entonces cuando descubrió el motivo por el que sentía esa misteriosa atracción hacia aquella joven, algo que se convertiría en una obsesión para él y que no había podido percibir en todo su esplendor por culpa del cristal: su piel. Era perfecta, lisa, delicada como la seda más fina, y tan sensual, que el cuerpo de Crack se estremeció solo con imaginar lo que sentiría al acariciarla. Esa piel acogedora e incitante era un sueño para cualquier hombre. Y un delirio para cualquier tatuador.


  Durante las primeras tardes que pasaron juntos, Crack le enseñó tatuajes, le habló de símbolos y de las distintas técnicas que aplicaba. Pero, además, se sorprendió en varias ocasiones tratando de seducirla.


  «Tiene solo diecisiete años, estúpido, ¿qué haces?» se repetía una y otra vez.


  Era absurdo que un seductor nato como él, acostumbrado a conseguir a quien quisiera solo con sonreír, se sintiera atraído por una chica tan… peculiar. Sin embargo, no solo no podía evitarlo, sino que la indiferencia que Loreto mostraba, además de añadirle un grado más de misterio, le hacía arder de rabia por dentro. ¿Qué ocurre, Loreto? ¿Tan joven eres que el sexo no ha despertado aún en tu interior? ¿Por qué te muestras tan fría conmigo? ¿Soy demasiado mayor para ti? ¿O acaso no te interesan los hombres?


  La respuesta a todas esas preguntas llegó cuando menos se lo esperaba.


  —¿Por qué siempre vas vestida tan… siniestra? —le preguntó Crack un día.


  Loreto meditó su contestación mientras recogía su mochila para marcharse.


  —Porque me gusta. Y porque no tengo tiempo de que ningún capullo sin escrúpulos, como mi padre, me toque las narices —contestó ella.


  No solo fue lo que dijo, sino la sensualidad con la que arqueó una ceja a modo de advertencia, lo que inundó de esperanza el corazón de Crack. Loreto tenía la misma sed de amor que cualquiera, pero no permitiría que le rompieran el corazón.


  —Esa es la respuesta —murmuró él.


  Juró que no pararía hasta conquistarla, hasta conseguir que confiara en él lo suficiente como para entregarse y entonces… No, Crack, no. Tú eres uno de esos capullos sin escrúpulos que está tratando de evitar. Te acostarás con ella y después querrás desaparecer como haces siempre. No puedes hacerle eso. ¡Es una cría! ¡Olvídala!


  Olvidarla… Como si eso hubiera sido posible. Cuando, al día siguiente, Loreto vio el boceto de lo que sería su primer tatuaje y miró a Crack a los ojos, él se dio cuenta de que olvidarla jamás sería una opción. Fue entonces cuando cometió su primer gran error: ofrecerle trabajo. A priori, un plan magnífico que inventó sobre la marcha para poder verla cada tarde, pero que tenía un fallo. Crack no contaba con lo difícil que sería tenerla a su lado y no poderla tocar. La forma en que se mordía el labio inferior, esos leves roces con su piel cuando se encontraban al cruzarse por el pasillo y, sobre todo, su indiferencia, terminaron por hacerlo caer en una espiral de deseo y frustración.


  Trató entonces de saciar el ansia que Loreto le provocaba acariciando la piel de otras mujeres. Cada mañana despertaba en una cama distinta convencido de que el deseo había desaparecido, al menos en su parte más irracional. Pero llegaban las cinco de la tarde, Loreto cruzaba la puerta del estudio, siempre puntual, y no importaba si lo hacía triste, de mal humor o con una de sus sonrisas sarcásticas, Crack se volvía loco por ella.


  Tardó mucho tiempo en comprender por qué ninguna otra mujer conseguía liberarlo de esa obsesión. Ocurrió una tarde de domingo, cuando entraba distraído en El Corte Inglés de la calle Princesa. Su corazón comenzó a latir como loco al verla. ¡Mira, Crack! ¡Ahí está Loreto! ¡Vamos a saludarla!


  Apenas había dado el primer paso hacia ella cuando se detuvo extrañado. Loreto permanecía inmóvil en mitad del gentío, con la mirada perdida. Parecía librar una terrible batalla interna que zanjó murmurando algo y dirigiéndose al guardia de seguridad que tenía a tan solo unos metros. Cruzó unas breves palabras con él, sacó un perfume del bolsillo de su abrigo y se lo entregó. A pesar de que el guardia lo aceptó con toda la calma del mundo, sin mostrar ningún tipo de acritud, Crack sintió la imperiosa necesidad de acudir en su ayuda. Se dirigió hacia ella con urgencia, pero tuvo que esquivar a tanta gente que, cuando la alcanzó, ya daba media vuelta para marcharse.


  —Ven, quiero hablar contigo —le dijo tomándola del brazo.


  Loreto no solo no trató de librarse de su agarre, sino que se aferró a él de forma instintiva y se dejó guiar entre la multitud, hasta la mesa más apartada de la primera cafetería que encontró.


  —¿He visto lo que creo haber visto? —le preguntó preocupado por el aura triste que la rodeaba.


  La honestidad con la que Loreto confirmó sus sospechas y le expuso todas las miserias de su vida hasta llegar al límite que le marcaron las lágrimas, hicieron que Crack terminara de caer rendido a sus pies. Aquel día la descubrió como lo que realmente era, una heroína en constante pie de guerra contra su propia suerte. Una luchadora acostumbrada desde los seis años a salir adelante sola.


  Sentado en aquella cafetería en la que le sirvieron un café sin cucharilla, Crack entendió que ninguna otra mujer podría jamás sustituir a Loreto, porque no era solo su piel lo que anhelaba. Con ella lo quería todo. Quería hacerle el amor a todas horas en el amplio sentido de la palabra, con cada tatuaje que diseñara, cada canción que escuchara pensando ella, cada mirada, cada gesto, cada confidencia… Y con cada caricia que se dejara hacer bajo las sábanas, para demostrarle que había nacido para amarla.


  Sin embargo, también entendió que debía esperar. Loreto necesitaba liberarse de sus fantasmas, necesitaba tiempo para poder pensar en el amor con total libertad. Sin miedo. Como él quería que lo hiciera.


  Jamás imaginó que esa espera llegaría a ser eterna. E inútil.


  —¡Jefe! —Uno de sus ayudantes lo sacó de sus recuerdos al tirar de su brazo.


  Crack sacudió la cabeza aturdido. Si no llega a detenerlo habría tatuado una línea con el color equivocado. Desesperado, se arrancó la mascarilla, dejó la máquina sobre la mesa y se quitó los guantes.


  —Sigue tú. No me encuentro bien —anunció—. Me voy a casa.


  —¿Qué? Oiga, yo he venido aquí para que me tatúe usted —protestó el cliente, un niñato que confesó abiertamente que le daba igual lo que le tatuaran, siempre y cuando el gran Crack accediera a firmárselo.


  —Pues tendrás que venir otro día, salvo que quieras que te haga una escabechina —murmuró antipático al darle la espalda para marcharse.


  Salió a la calle y caminó cabizbajo, sorprendido por lo que acababa de ocurrir. Era la primera vez que algo le hacía perder la concentración al tatuar, y ese algo era asumir, por fin, una realidad de la que no podía seguir escapando. Loreto jamás sería suya. Ella misma se lo había confirmado hacía tan solo unas horas, cuando chasqueó la lengua y evitó su mirada después de hacerle la pregunta clave:


  —¿Has pensado alguna vez qué habría ocurrido si hubiera sido yo quien te besó aquel día?


  Lo has pensado a menudo, Loreto, los dos lo sabemos, pero no estás dispuesta a olvidarte de Alek. Ni siquiera por el hecho de que vaya a tener un hijo. Por eso no fuiste capaz de mirarme a los ojos, ¿verdad?


  Una extraña fuerza lo obligó a levantar la mirada. Sus pasos lo habían guiado sin querer hasta un lugar que para él era, al mismo tiempo, sagrado y maldito. Era el pub donde Sara y Abi organizaron una fiesta sorpresa para Loreto el día que cumplió veintiún años. Una fiesta en la que él fue una pieza clave, porque era el encargado de llevarla hasta allí en cuanto cerraran el estudio.


  —Loreto, necesito que me acompañes —le dijo mientras apagaba las luces del local y ponía la alarma.


  —¿Adónde? —preguntó ella, casi saliendo por la puerta detrás de los dos imberbes que Crack tenía entonces como ayudantes.


  —¿Recuerdas a ese chico al que le tatué el beso de su novia? Me comentó que trabajaba en un pub de por aquí. Vamos a verlo. Quiero comprobar que todo va bien.


  Loreto lo miró extrañada, pero Crack la empujó fuera del local y cerró la puerta con llave.


  —¿No deberían ir estos memos contigo? —le preguntó ella tras señalar con la barbilla a los ayudantes.


  —Yo no puedo —contestó uno, muy nervioso.


  —Yo tampoco. Hasta mañana —dijo el otro, más nervioso aún.


  —Hasta mañana. Gracias —los despidió su jefe, agradecido porque lo ayudaran a cumplir su plan.


  —¿Gracias? —preguntó Loreto levantando una ceja—. Crack, acaban de dejarte plantado.


  —Vamos, hace una noche preciosa y el invierno está a punto de llegar —contestó él.


  Loreto aprovechó el paseo para exponerle a su jefe las quejas que tenía sobre sus compañeros de la forma más objetiva que fue capaz:


  —Llegan tarde, tienen menos talento que un gusano intestinal y son lo más inútil que he visto en mi vida.


  —No son tan malos. —Crack trató de defenderlos.


  —¿Que no? Esta mañana llamé al estudio a propósito para pedir una cita. ¿Sabes cuánto tiempo tardaron en dármela? Más de quince minutos. ¡Y encima me la dieron mal! Pero lo peor es que ni siquiera reconocieron mi voz, Crack, y eso que dije alto y claro: «A ver, memos, quiero una cita para hacerme un tatuaje».


  Crack se echó a reír.


  —¿De verdad hiciste eso? —preguntó entre carcajadas.


  —¡No te rías! —lo regañó ella—. En serio, Crack, hoy hace justo tres años que trabajo para ti, y estoy preocupada. En todo este tiempo no he visto ayudantes más cenutrios que estos dos. Como sigas contratando gente así vas a hundir el negocio, y te recuerdo que yo necesito este trabajo tanto como el aire que respiro.


  —Tranquila, el negocio no se hundirá mientras tú estés conmigo. Mira, es aquí —le indicó.


  Crack se detuvo frente a la misma puerta que contemplaba ahora con nostalgia. La abrió cortés para que ella entrara, y un caluroso grito de ¡sorpresa! la recibió. Loreto sonrió asombrada al ver a sus amigos y agradeció el detalle de corazón, pero a su manera:


  —¡Vaya panda de capullos! Y tú el que más, jefe —le dijo a Crack dándole un empujón con el hombro.


  —Feliz cumpleaños. —Crack la felicitó con un abrazo que trató de memorizar. Quién sabe cuándo podría abrazarla de nuevo.


  Los amigos de Loreto se la arrebataron para felicitarla. Sara y Abi habían reunido a mucha gente, compañeras de Loreto de la escuela de maquillaje y algunos viejos colegas del instituto, a los que mostraba orgullosa el piercing de su labio inferior y el tatuaje del dragón en su abdomen. Crack se sentó en un rincón de la barra y se limitó a observar. Loreto estaba radiante. No era fácil verla tan feliz, de modo que sacó su cuaderno y dibujó su sonrisa, su mirada, su cuerpo… Todo ello con el firme propósito de que funcionara como un hechizo que la mantuviera siempre así, despreocupada, libre para ser ella misma. Dibujó sin parar hasta que el momento mágico de la noche llegó.


  Sara y Abi obligaron a Loreto a colocarse frente a la barra, cerca del rincón donde estaba Crack. Una vez allí, el camarero sacó una tarta de cumpleaños con forma de ataúd.


  —¡Es lo más cuqui que he visto en toda mi vida! —bromeó Loreto poniendo voz demoníaca.


  Sus amigos se colocaron tras ella y el camarero detuvo la música del local para que pudieran cantarle el cumpleaños feliz.


  —Vamos, pide un deseo y sopla las velas —propuso Abi a continuación.


  —Paso. Yo no creo en esas chorradas.


  —Vamos, ¡pídelo! —insistieron todos.


  Loreto frunció el ceño. Estaba tan poco acostumbrada a soñar con nada que no pudiera conseguir ella misma que no sabía qué pedir. Miró a su alrededor, buscando de mala gana algo que le inspirara un deseo. Fue entonces cuando sus ojos tropezaron con los de Crack y una extraña melancolía suavizó su gesto. Sonrió, sopló las velas y todos aplaudieron al son de la música de Evanescence que sus amigos habían encargado para el momento, Bring me to life, la misma canción que sonaba en el estudio de Crack la primera vez que la vio.


  Entre risas y más bromas, Loreto repartió la tarta y se acercó a su jefe con un trozo que le había reservado desde el principio.


  —Te traigo lo mejor del ataúd —le dijo.


  —¿Por qué es lo mejor? —se interesó Crack.


  —Por el cerrojo —contestó ella. Y añadió en voz baja—: Es de chocolate blanco.


  —¿Cómo sabes que me gusta el chocolate blanco? —le preguntó sorprendido.


  —¿Te acuerdas del ayudante larguirucho que tuviste el año pasado? ¿El que iba de guay pero que no llegaba ni a gilipollas integral? ¿Ese que era un patán en toda regla, un engreído de mier…?


  —Vale, vale —la cortó Crack riendo—. Sé a quién te refieres, no hace falta que sigas.


  —El imbécil ese trajo una caja de bombones en Navidad para hacernos la pelota, y tú solo te comiste los de chocolate blanco —le recordó.


  Crack sonrió emocionado. Pensar que Loreto se hubiera fijado en un detalle tan sutil como ese lo llenó de felicidad. Pero no podía hacerse ilusiones, aún no. No está preparada, Crack, ten paciencia.


  —¿Quieres que te dé tu regalo? —le preguntó para cambiar de tema.


  —Si es un tatuaje molón, la respuesta es sí —contestó ella ansiosa.


  Crack se apartó el flequillo de la frente. Estaba nervioso. Alzó intrigante una ceja. Buscó entre las páginas de su cuaderno y le enseñó el boceto de un brazalete para su brazo, similar a las gargantillas góticas que solía llevar.


  —¡No! —exclamó alucinada.


  —Sí —confirmó él.


  —¡Crack! Va a quedar genial. ¡Gracias! —dijo mirándolo a los ojos.


  —¿Te gusta?


  —¡Me encanta! Voy a enseñárselo a todos para que rabien de envidia.


  —¡Espera! Tengo algo más para ti —le advirtió él.


  Loreto sonrió cuando vio que su jefe sacaba de su mochila un paquete envuelto con papel de regalo de El Corte Inglés. Rasgó el envoltorio por una esquina y, cuando le quedó claro lo que era, soltó una carcajada de alegría tan fuerte que quedó clavada para siempre en el corazón de Crack.


  —¡Perfume! —exclamó.


  —¡Sí! —confirmó él.


  —Seguro que es de Carolina Herrera —supuso Loreto.


  —No, es mucho mejor —negó orgulloso.


  —¡Alien de Thierry Mugler! Crack, esto tiene que ser carísimo —murmuró Loreto nerviosa.


  —Tranquila, se lo compré a un chico del barrio que roba cosas —bromeó él.


  —¡No! —exclamó Loreto a carcajadas—. ¡Dime que no es verdad!


  —¡Claro que no! Es lo que hubieran querido las dependientas, porque las volví locas. No fue fácil encontrar un perfume para una personalidad como la tuya.


  Loreto dejó de reír.


  —Gracias, Crack. De verdad —murmuró sonriendo.


  Por cómo se movía el aro de su labio inferior, supo que estaba muy nerviosa.


  —¿Te lo estás pasando bien? —le preguntó él para distraerla.


  —Sí, aunque sería una fiesta perfecta si no fuera por lo memas que son mis amigas —admitió Loreto.


  —¿Quiénes? ¿Sara y Abi?


  —Sí. Ese tal Mario que ha venido con Abi, te digo yo que la va a hacer sufrir. Y mira a Sara. Coqueteando con él último chico con el que debería coquetear.


  —¿Por qué? —preguntó Crack, sin comprender.


  —Porque es gay, aunque él todavía no lo sabe —afirmó ella.


  —¿Él no lo sabe y tú sí?


  Loreto asintió levantando las cejas con una seguridad que no dejaba lugar a dudas.


  —¿Quieres que te lo demuestre? —le preguntó traviesa.


  —¿Cómo?


  Loreto se puso dos gotas de su nuevo perfume y le explicó su plan:


  —Voy a acercarme a él por la espalda. Te apuesto lo que quieras a que adivina a qué huelo.


  —¿Y por eso va a ser gay? —preguntó Crack.


  Loreto se mordió el labio inferior con picardía, se acercó a su oído y susurró:


  —Por eso y por cómo te ha estado mirando toda la noche.


  El olor del perfume en su piel mezclado con la sensualidad de su voz y el movimiento de ese aro que llevaba en el labio, obligaron a Crack a cerrar los ojos un instante. De no haber sido porque ella se alejó enseguida para acercarse al muchacho en cuestión, habría terminado besándola allí mismo.


  Loreto se colocó detrás del amigo de Sara, mirando hacia Crack. El chico no tardó ni un instante en interrumpir su conversación para darse media vuelta y preguntarle a Loreto:


  —¿Llevas Alien? ¿De Thierry Mugler?


  —¡Sí! ¿Cómo lo has adivinado? —dijo Loreto, mirando a Crack victoriosa.


  La fiesta continuó con aparente normalidad hasta que, de pronto, la mayoría de las chicas desaparecieron. Crack se temió lo peor. Sabía que Loreto no probaba el alcohol («¿Te imaginas mi mala leche sin control de ningún tipo?», le explicó ella una vez), pero después de la tarta la vio brindar con varios vasos de sidra y el dueño del pub la invitó a un mojito especial que se bebió de dos tragos. Como era de esperar, la mezcla de emociones, tarta, sidra y mojito le sentó fatal.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Crack asomándose a la puerta del baño de chicas.


  —Loreto está vomitando —anunció Sara.


  —Vaya. ¿Queréis que la lleve a casa? —dijo Crack.


  —Pues, si no te importa, nos harías un gran favor —confirmó Abi, que sujetaba la melena de Loreto para que no se pusiera perdida.


  Le lavaron la cara, le atusaron un poco el pelo y las amigas maquilladoras borraron en un momento los chorretones de rímel que surcaban su cara. Tras despedirse de todos, Crack cogió a Loreto de la mano y salieron del pub.


  —¿Estoy pedo? —le preguntó Loreto, ya en la calle.


  —Un poco —confirmó Crack.


  —¡Anda! Así que esto es estar pedo. Pues no es divertido. No señññor —aseguró dando un traspié que la obligó a aferrarse al brazo de su jefe.


  —Vamos, cumpleañera. Iremos a tu casa dando un paseo. Eso te despejará.


  —Crack… —murmuró Loreto, deteniéndose para mirarlo a los ojos.


  —¿Qué?


  —Molas —dijo sonriendo.


  —Tú sí que molas —susurró él besándole la frente.


  Caminaron despacio hasta el edificio donde ella vivía, y Crack le preguntó cuál era su piso. Quería llamar al timbre para que su madre saliera a ayudarla. A Loreto le dio la risa.


  —Mamá está dormida, Crack, no nos abrirá. Ella no se despierta nunca, ni siquiera cuando grito porque tengo miedo. Necesita pastillas para dormir. Es por su ansiedad. Siempre la ha tenido, pero desde que mi padre nos dejó no hace más que empeorar… —susurró alzando las cejas—. Pero no te preocupes, tengo llaves.


  Crack tuvo que ayudarla a abrir la puerta. Subió con ella en el ascensor y, justo cuando entraban en su casa, Loreto tanteó con urgencia la pared para encender las luces, y corrió tambaleándose por un largo pasillo hasta el baño. Crack se quedó en el pequeño recibidor sin saber qué hacer. Esperó unos minutos por si la madre de Loreto se despertaba, pero si no lo había hecho ya con el escándalo que su hija estaba armando al vomitar de nuevo, no lo haría en toda la noche.


  Entró en el baño. La encontró sentada junto al inodoro. Cogió una toalla, la mojó con agua fría y se agachó a su lado para limpiarle la cara con cuidado.


  —Mierda, Crack. No me mires. Seguro que estoy fea —le pidió ella.


  —Estás preciosa. Salvo cuando dices palabrotas. ¿Estás mejor?


  —No. Todo me da vueltas.


  —Vamos, te acompaño a tu cuarto.


  La habitación de Loreto llamó la atención de Crack al instante. Era muy pequeña, toda pintada de blanco en un inútil intento de hacerla parecer más amplia. Frente a la ventana, dos caballetes con una tabla encima formaban un escritorio casi improvisado, lleno de libros, apuntes y pinceles. El resto del mobiliario lo componían solo una cama pegada a la pared y un pequeño armario empotrado. Pero había algo en esa habitación que lo dejó sin palabras. Un dibujo pintado en la pared.


  —¿Y esto? —preguntó.


  —Es mi ángel guardián —dijo Loreto orgullosa, sentándose en la cama—. ¿Te gusta?


  —Bueno… Los ángeles guardianes no tienen las alas negras ni el pelo tan largo ni están arrodillados con la cabeza agachada.


  —El mío no está arrodillado. Está en posición de ataque. ¿No se nota? —preguntó extrañada, girándose con dificultad para contemplar su obra.


  —Loreto, parece que le han dado una paliza —observó Crack con sinceridad.


  —¿Tú crees? Bueno, cuando lo dibujé era muy pequeña. Tendría diez años. La cara no me salía porque su mirada era muy… protectora. Al final lo puse mirando al suelo. Pero te digo yo que está preparado para defenderme —murmuró riendo.


  —¿Pintaste esto con diez años? —preguntó, impresionado por el detalle de las plumas.


  —Sí. Mi madre me ayudó un poco. Al principio se enfadó mucho conmigo por pintar en la pared, pero cuando le conté que lo había hecho porque por las noches tenía miedo… ¿De verdad parece que le han pegado? —insistió con inocencia, sin dejar de observar a su ángel triste mientras trataba de quitarse sus botas.


  —Un poco. Ven, te ayudo. —Crack se agachó frente a ella para ayudarla a descalzarse.


  Loreto lo observaba atenta.


  —¿Quieres saber cuál ha sido mi deseo? —le preguntó. Su voz sonaba a travesura.


  —No. Si me lo cuentas no se cumplirá.


  —¡Eso es una tontería, Crack! Además, con la suerte que tengo, seguro que no se cumple, así que te lo voy a decir. He pedido un novio que sea como tú —confesó.


  Crack levantó la vista despacio, tratando de controlar la felicidad que esas palabras le producían. Loreto lo miraba sonriendo, con los dedos entrelazados junto a su barbilla.


  —¿Y por qué no me has pedido a mí? ¿Porque soy viejo? —le preguntó él apartándole el pelo de la cara.


  —No, bobo. Es porque eres mi jefe.


  —¿Y qué importa que sea tu jefe?


  —Ya sabes el dicho. Donde tengas la olla no metas la po… ¡Ups! Casi digo una palabrota y tú no me dejas —susurró risueña tapándose la boca.


  —Anda, acuéstate ya —le propuso él mientras apartaba la colcha para que pudiera meterse en la cama—. Mañana tómate el día libre, ¿vale? Te vas a sentir muy mal.


  —No, no puedo. Tengo que ayudarte a controlar a esos dos idiotas —protestó Loreto, ya con la cabeza en la almohada.


  —Tranquila. Podré con ellos.


  —Crack… ¿Te quedas conmigo hasta que me duerma? Nadie lo hace nunca —suplicó Loreto.


  —Sí, tranquila. Me quedaré contigo —susurró.


  Crack se sentó en el suelo, tomó su mano y permaneció junto a ella no solo hasta que se durmió, sino mucho tiempo después. Acarició sin parar su mejilla mientras contemplaba a su ángel guardián arrodillado tras ella. Fue entonces cuando se dio cuenta de que aquel ángel no era sino un reflejo de ella misma, una joven asustada, cansada de tanto luchar pero en constante posición de ataque. «Yo cuidaré de ti a partir de ahora, Loreto. Yo te protegeré. Y tendrás un novio que será como yo, porque me tendrás a mí. Aún no eres libre para amar, pero no me importa, no puedo esperar más. ¡Mañana mismo seré tuyo!», se repitió feliz, sin dejar de sonreír.


  No contaba con lo cruel que puede llegar a ser el amor cuando no se conforma con vernos sufrir, sino que decide retorcer nuestro corazón dándonos esperanza en el peor momento posible.


  Al día siguiente, la madre de Loreto intentó suicidarse.


  · CAPÍTULO DIEZ ·


  La ciudad pasaba ante Loreto como una secuencia intermitente de imágenes borrosas mezcladas con recuerdos. Sara y Abi iban sentadas junto a ella en un taxi cuyo destino ni siquiera le importaba, tan aturdida estaba por el eco insistente de la pregunta de Crack.


  «¿Has pensado alguna vez qué habría ocurrido si hubiera sido yo quien te besó aquel día?».


  ¡Maldita sea, Crack! ¿Te has preguntado tú alguna vez si yo hubiera besado a Alek de no haber aparecido Miranda justo después de que mamá…?


  Loreto cerró los ojos. No le gustaba recordar aquello. El cuerpo de su madre, enroscado en el suelo junto a una carta en la que ese cabrón le contaba que se volvía a casar, era una imagen que se negaba a tener en la mente. Y eso que lo consideraba el fin de la peor parte de su vida porque, en cierto modo, dejó de sentirse sola. Por una vez alguien la ayudó de verdad, tomando las riendas de la situación.


  —Crack, estoy en el hospital. Mi madre… —La lágrimas se atoraron en su garganta y no le permitieron decir nada más. Por suerte no hizo falta. Él lo entendió.


  —Voy para allá —dijo.


  Fue él quien se hizo cargo de todo, desde hablar con los médicos hasta llamar a Sara y a Abi para que le llevaran ropa limpia al hospital, pasando por conseguir que un psiquiatra que costaba una verdadera fortuna revisara el caso de su madre.


  —Crack, no podré devolverte esto en mi vida —reconoció Loreto agobiada cuando descubrió en un informe el coste de cada consulta.


  —Sabes que no hace falta, pero como eres tan cabezota estoy seguro de que lo harás mucho antes de lo que crees.


  Aunque Loreto sonrió, el aro de su labio inferior bailó nervioso. Puede que fuera porque se sentía más vulnerable que nunca, o tal vez solo estuviera agradecida. La cuestión es que llevaba tiempo sintiendo algo por Crack que nunca había sentido por nadie. Algo que no supo reconocer hasta que Miranda entró en escena.


  Todo comenzó con una misteriosa llamada que recibieron en el estudio, cuando la madre de Loreto aún estaba en pleno tratamiento. Era el agente de un personaje público cuyo nombre no podía desvelar por motivos de confidencialidad. Quería reservar una tarde completa, y completa significaba que no podía haber nadie más en el local. Solo Crack y el menor número de empleados posible. Consciente de que algo así podía suponer para el estudio una gran oportunidad, y a pesar de que Crack no tenía una tarde libre en meses, adelantando por aquí y retrasando por allá, Loreto consiguió que fuera en una semana.


  Cuando llegó el día señalado, quien apareció por el estudio fue nada menos que Miranda Lacaci, periodista reconocida, presentadora de un programa de televisión en horario de máxima audiencia y actriz en ciernes. Nada más verla, Loreto entendió por qué aquella joven mujer podía ser tan exitosamente polifacética. El tono de su voz, su ropa, su forma de moverse, de hablar… Todo en ella delataba una personalidad fuera de lo común y una gran inteligencia, además de una belleza entre angelical y felina que sabía compaginar con astucia. Sin embargo, toda la admiración que sintió a primera vista se convirtió en antipatía en cuanto Crack salió a recibirla. Se dieron la mano mirándose a los ojos y hubo tanta química entre ambos que el universo entero estuvo a punto de explotar.


  Con un movimiento de melena tan sugerente como encantador, Miranda le explicó a Crack que nunca había pensado en hacerse un tatuaje, hasta que vio los que él hacía.


  —El problema es que no tengo claro qué hacerme —confesó, con tanta dulzura, que a Loreto le dieron ganas de vomitar.


  —Eso tiene fácil solución —dijo Crack.


  Le indicó que entrara en la zona de las cabinas con un amable gesto con el que, de paso, le demostraba que era todo un galán. Uno que no tuvo ningún reparo en mirarle el trasero cuando pasó ante él.


  El agente fue tras ellos y Loreto se quedó sola con el eco del oscuro gruñido que escapó de su garganta. Se sentó en su silla. Trató de distraerse dibujando, repasando sus apuntes, buscando en internet las últimas tendencias y productos de maquillaje… Nada consiguió aplacar el desasosiego que sentía cada vez que las risas de Crack y Miranda llegaban a sus oídos desde las cabinas.


  Dos terribles horas más tarde, Miranda apareció en la recepción con la muñeca izquierda envuelta en plástico. Su agente salió tras ella y fue directo hacia Loreto para pedirle que firmara una especie de contrato de confidencialidad. Ella ni siquiera lo leyó. Hizo un garabato rápido y continuó concentrada en vigilar a Miranda, que consiguió arrancarle a Crack un tierno beso de despedida y una promesa: en cuanto fuera posible él acudiría a su programa como invitado especial.


  Una vez solos, Loreto se giró hacia su jefe:


  —Bueno, ¿qué? ¿Puedes contarme algo o tendrías que matarme después?


  —La verdad es que ha sido bastante triste —confesó Crack.


  —¿Por qué?


  —Su agente quería que se hiciera algo que echara más leña al fuego a todo lo que ya se especula sobre la relación que acaba de terminar con no sé qué modelo famoso. Ella, sin embargo, quería algo que la definiera como periodista. Cada propuesta que se nos ocurría en ese sentido era rechazada por su agente. Dice que su futuro es ser actriz y que es eso en lo que se tiene que centrar. Al final terminé preguntándole a Miranda si la fama compensaba olvidarte de quién eres. ¿Sabes qué me contestó? Que nunca se lo planteaba porque ya no podía dejarlo. Y ahí se me ocurrió un tatuaje para recordarle que la decisión de abandonar o seguir adelante siempre sería suya.


  —¿Y qué tatuaje es ese?


  —Un punto y coma.


  —¡¿Qué?! ¿Dos horas para un simple punto y coma? —protestó Loreto con rudeza.


  —Tuve que convencer a su agente de que ese significado podía llevarse también al plano amoroso.


  —Sí, claro —refunfuñó Loreto de mal humor.


  Crack la miró extrañado.


  —¿Estás enfadada?


  —Sí —confesó.


  —¿Por qué?


  Loreto frunció el ceño. Esa era una buena pregunta para la que no tenía una buena respuesta.


  —No lo sé —reconoció—. Pero sabes lo que opino de este tipo de gente que por tatuarse un puntito y coma ya van de malotes por la vida. Vamos, no me fastidies. Si de verdad te gustan los tatuajes, ¡te haces un tatuaje, no una marquita! Y francamente, Crack, reservarle a esta pija toda una tarde para hacerse semejante chorrada me parece muy mal negocio. Espero que al menos se lo cobres a precio de oro.


  Crack sonrió divertido.


  —Loreto, creo que ese punto y coma nos va a traer grandes oportunidades —le aseguró orgulloso—. Vamos, te acompaño a casa. Quiero ver a tu madre.


  El tatuaje en cuestión se convirtió en noticia. La entrevista que Miranda le hizo a Crack en prime time fue un éxito. Pero lo que se hizo viral, lo que acaparó la atención de la prensa rosa, cadenas de televisión, redes sociales y del planeta Tierra, fue la foto que les tomaron saliendo juntos de un lujoso restaurante de Madrid. Cuando Loreto la vio, se apoderó de ella una cólera irracional. Compró una de las revistas en las que fue portada y se la tiró a Crack sobre el mostrador en cuanto llegó al estudio:


  —¿Has visto esto?


  —Sí. Miranda me llamó esta mañana para advertírmelo. Salgo guapo, ¿eh? —contestó él en un tono burlón que a Loreto no le hizo ninguna gracia.


  —Crack, ¿estás liado con ella? —le preguntó, mirándolo a los ojos.


  Él evitó su mirada. Contempló la foto con una sonrisa triste, casi amarga. Se apartó el flequillo de la frente y contestó:


  —Es una mujer que merece mucho más que un lío, ¿no crees?


  —Pues no lo sé. Dímelo tú, que eres el que piensa con la polla —dijo Loreto.


  Crack le lanzó una mirada severa.


  —Sé que estás pasando por un mal momento, así que voy a hacer como si no hubiera oído nada, ¿de acuerdo? —dijo con el dedo índice a pocos centímetros de su cara, antes de desaparecer por el pasillo de cabinas.


  Loreto bordeó el mostrador para sentarse en su sitio. Sacó su cuaderno de notas y comenzó a garabatear:


  «No te enamores, capulla».


  «No te enamores, capulla».


  «No te enamores, capulla»…


  Eso es, Loreto, clava bien el bolígrafo en el papel, escríbelo hasta que aprendas bien la lección. Juraste con seis años que nadie te rompería el corazón y Crack va a hacerlo. ¿O ya se te olvidó el baile de mujeres que había por aquí cuando llegaste? ¡Es un mujeriego! ¿Es que quieres terminar como mamá? No te enamores, Loreto. ¡Ahora no!


  Crack no se dejó ver hasta la hora de cerrar. Para entonces, Loreto ya se había dado cuenta de lo terriblemente injusta y grosera que había sido con él.


  —Lo siento mucho, Crack, no debí decir eso —se disculpó.


  —Hasta mañana —se despidió él.


  Las primeras gotas de lo que sería una intensa tarde de lluvia comenzaron a caer. Crack alzó la vista al cielo antes de entrar en su portal. Había tenido suerte de llegar a tiempo de evitar quedar totalmente empapado. Entró en el ascensor, pulsó el botón del último piso y allí, con el crujir de poleas y el roce de los cables, se le escapó un suspiro con nombre propio:


  —Miranda…


  Ni siquiera con la claridad mental que da el paso del tiempo, Crack era capaz de comprender cómo había podido ser tan miserable con aquella mujer que tanto le había dado. Siempre tan hermosa, siempre tan amable, siempre dispuesta a satisfacer sus deseos sin pedir a cambio nada más que su amor. Lo único que él no le podía dar.


  Tras su primera y única visita al estudio, a Crack no le sorprendió que lo llamara para invitarlo a cenar. Quería ultimar los detalles de la entrevista que le haría en su programa y, de paso, pedirle que le echara un vistazo a su pequeño punto y coma. Pero hablaron de más cosas. Entre ellas, de Loreto.


  —Esa chica gótica que estaba contigo en el estudio el otro día, ¿quién es? ¿También hace tatuajes?


  —Se llama Loreto. Lleva trabajando conmigo casi cuatro años. Sabe tatuar y lo hace muy bien, pero en realidad es maquilladora profesional —le explicó Crack.


  —Entonces, ¿qué hace contigo? —insistió ella. Estaba claro que su intriga iba más allá de la mera curiosidad, y que la pregunta real era si estaban juntos.


  Crack la miró a los ojos.


  —Esperar —contestó misterioso.


  —¿A qué?


  —A que la llamen de algún sitio para ofrecerle un trabajo serio con el que pueda ganarse la vida. En cuanto lo consiga, estoy seguro de me dejará —afirmó con voz seductora.


  —¿Tú crees? —preguntó Miranda en un tono dulce que suplicaba sinceridad.


  —Tal vez, si hablaras con alguien de tu cadena, podríamos comprobarlo —propuso Crack humedeciendo sus labios.


  Miranda entornó la mirada y sonrió.


  —Tal vez —susurró.


  Tres horas más tarde, Crack rodaba bajo las sábanas enloquecido con la imagen de Loreto entre sus brazos. Con los ojos cerrados abrazó su cuerpo, lo saboreó y lo invadió con todo su ser hasta sentirla suya, rendida, respondiendo con delirio a cada caricia que él le proporcionaba con toda esa pasión que tenía reservada para ella. Fue entonces cuando estalló, cuando se dejó llevar por el deseo que ella, solo ella, era capaz de hacerle sentir.


  —¡Oh, Crack!


  Maldita sea… Esa no era su voz, joder, era la de Miranda recordándole que todo había sido una quimera y que él era uno de esos capullos sin escrúpulos a los que Loreto aborrecía.


  Abrió los ojos y se separó de ella de inmediato.


  —Lo siento —murmuró en voz baja.


  —¿Lo siento? Si ha sido fantástico —resopló Miranda casi sin aliento.


  Crack se frotó la cara con desesperación. Sí, lo ha sido, pero porque estaba con ella, Miranda, no contigo. Por eso lo siento, porque te estoy utilizando para que Loreto sea feliz y porque a la vez la estoy traicionando a ella.


  Hizo el ademán de levantarse de la cama para vestirse y salir de allí a toda prisa, pero Miranda lo detuvo con un abrazo demasiado tierno.


  —¿Adónde vas? —murmuró melosa.


  —Debería irme para que el paparazi que está en tu puerta se pueda ir a cenar —le dijo con suavidad.


  —Olvídate de él. Por hoy ya tiene suficiente con la foto que nos hizo en el restaurante. Mañana pediremos un chófer para que te recoja. Te sacarán por el garaje.


  —¿Mañana? —se sorprendió Crack.


  —¿Qué esperabas? ¿Irte así como así? —ronroneó ella acariciando su pelo—. Quiero conocerte mejor, empezando por tus tatuajes. Háblame de ellos.


  Crack sintió que debía detener aquella farsa antes de que fuera a más. Miranda era divertida, inteligente y parecía buena persona. No se merecía lo que le estaba haciendo, pero no podía arriesgarse. Debía continuar, al menos hasta que le consiguiera a Loreto la oportunidad que llevaba tantos años esperando. Por eso se dejó atrapar por sus brazos. Le explicó que sus tatuajes eran tribales y que se los había hecho él mismo, excepto los dos que adornaban sus hombros. Mientras hablaba, ella los iba acariciando con suavidad y él se lo permitió, excepto con uno.


  —¿Y este? No es un tribal —observó Miranda.


  Crack detuvo su mano con firmeza.


  —No. Este es especial.


  —Es precioso. ¿Qué significa?


  —Un tatuaje puede tener tantos significados como personas lo lleven en su piel.


  —¿Qué significa para ti?


  —Todo —contestó Crack con un largo suspiro.


  Miranda lo miró juguetona.


  —¿Me harías a mí uno igual?


  Crack se revolvió nervioso. La respuesta era un absoluto y rotundo «NO», pero no quería ser descortés.


  —¿Igual? Para ti habría que mejorarlo —susurró en su oído.


  Miranda sonrió satisfecha. Y enamorada.


  A los pocos días, Loreto apareció en el estudio con una revista en la que Miranda y él aparecían en portada saliendo del restaurante donde estuvieron cenando. Estaba muy enfadada.


  —Crack, ¿estás liado con ella? —le preguntó a la cara.


  —Es una mujer que merece mucho más que un lío, ¿no crees? —le contestó arrepentido, aunque la respuesta iba más dirigida a sí mismo que a ella.


  —Pues no lo sé. Dímelo tú, que eres el que piensa con la polla —le espetó Loreto enfurecida.


  El destello de celos que Crack descubrió en su mirada le provocó el impulso de agarrarla del cuello y besarla allí mismo para terminar con todo de una vez. Quiso gritarle a la cara que sí, que se había acostado con Miranda, que le había hecho el amor como nadie, porque lo había hecho pensando en ella, en Loreto, y que estaba decidido a repetirlo las veces que fueran necesarias hasta conseguirle una oportunidad para su carrera. Pero no lo hizo. La culpa tiene esa capacidad de transformar la alegría en dolor y los impulsos en rabia contenida.


  —Sé que estás pasando por un mal momento, así que voy a hacer como si no hubiera oído nada, ¿de acuerdo?


  Les costó semanas recuperar su buena relación después de aquello. En parte porque jamás volvieron a mencionar el tema, y en parte porque tampoco tuvieron mucho tiempo para hablar. Su idilio con Miranda los colapsó. Recibían tal cantidad de llamadas en el estudio que tuvieron que abrir una nueva línea de teléfono y Crack no tuvo más remedio que contratar a dos ayudantes más, uno de ellos, un joven con poca experiencia pero con mucho talento llamado Alek.


  El día que lo conoció, Loreto no vio más que a un muchacho enclenque con unos ojos bonitos que sonreía demasiado. Sin embargo, poco a poco empezó a sospechar que tras esa actitud amable y positiva se escondía un pasado tan tormentoso como el suyo. Mirar a Alek a los ojos era como mirarse en un espejo que le devolvía una versión diferente de sí misma, una versión mejorada. Y eso la ponía muy nerviosa. Además, estaba enamorado de ella. Loreto se le notó desde el primer momento.


  —No vas a tatuarme nada. Lo sabes, ¿verdad? —le advirtió al ver cómo miraba su piel.


  Alek no pareció tomarse en serio su amenaza, porque durante meses lo intentó todo para llamar su atención. Y eso que ella lo rechazaba con suma dureza, como aquella vez que encontró un poema suyo en el mostrador al llegar al estudio.


  «Ya está el memo con sus cursiladas» pensó enfadada cuando lo vio.


  No era un buen momento, ni para poemas ni para nada. Eran las cinco de la tarde, no había comido y acababan de anularle una boda porque, al acudir a casa de la novia para hacerle la prueba de maquillaje, tuvo que propinarle una patada en la entrepierna al padre por tocarle el trasero mientras trabajaba.


  Al ver por el rabillo del ojo que Alek la estaba mirando, Loreto usó el poema de mantel para su improvisada comida, un sándwich y una de esas bebidas energéticas que a veces necesitaba con urgencia. Sin embargo, al parecer no había sido lo suficientemente explícita porque, al cabo de unos minutos, Alek seguía plantado en el mismo sitio mirándola expectante. Se giró furiosa hacia él y gritó:


  —¿Se puede saber qué miras?


  Derrotado, el pobre muchacho corrió a esconderse en una de las cabinas, ajeno al hecho de que no todo su esfuerzo había sido en vano. Cuando Loreto terminó su sándwich, leyó el poema y lo guardó en su cuaderno de notas. Estaba escrito en inglés y había un par de expresiones que no entendía. Le vendría bien para practicar.


  Crack abrió la puerta de su ático. Tiró las llaves en el mueble del recibidor, colgó su abrigo en el perchero y fue directamente a sentarse en el sofá. Ni siquiera encendió las luces. Le bastaba la penumbra gris del atardecer tras el inmenso ventanal que le ofrecía una magnífica vista de la lluvia sobre Madrid.


  Cerró los ojos con rabia, pensando en todo el sufrimiento que le habría ahorrado a Loreto si hubiera despedido a Alek en el mismo instante en que le vino con el cuento de que estaba enamorado de ella.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Crack al verlo entrar en su cabina con los nervios a flor de piel.


  —Que estoy enamorado de Loreto —confesó Alek desesperado.


  Crack lo miró divertido. No era el primer ayudante que se interesaba por ella. De hecho, estaba seguro de que Loreto había tenido más de una aventura con alguno de ellos y jamás le importó. Sabía que ella no pasaría de lo meramente físico. Tenía demasiada personalidad y demasiado miedo como para dejarse enamorar por cualquiera. Sin embargo, de pronto vio algo en Alek que podía resultar peligroso, y no era solo el brillo de sus ojos, era algo que iba mucho más allá. Estaba casi tan enamorado de ella como lo estaba él.


  —Alek, déjala en paz —le advirtió.


  —¡No puedo! No dejo de pensar en ella ni un minuto, Crack. ¡Me fascina! Me vuelve loco su voz cuando coge el teléfono, su letra tan redondita, su olor, su pelo, su mala leche… Y su piel… ¿Te has fijado en su piel?


  Crack tuvo que hacer un gran esfuerzo por no lanzarse sobre Alek y matarlo con sus propias manos. Esa piel era suya. Él era su dueño, como tatuador y como hombre.


  —No te equivoques. Eso no tiene nada que ver con el amor. Además, no sabes nada sobre ella —le dijo con severidad.


  Pero sí lo sabía. Alek resumió en unos pocos segundos todos los secretos que Loreto escondía detrás de su apariencia agresiva y de su mal humor. La conocía a pesar de no saber ningún detalle concreto sobre su vida y la única explicación que a Crack se le ocurría para aquella barbaridad era que fueran almas gemelas, almas tan atormentadas que estaban destinadas a estar juntas para darse consuelo.


  A duras penas, Crack consiguió controlarse y se limitó a hacerle una clara advertencia:


  —Te lo vuelvo a repetir, Alek: déjala en paz.


  Después de aquello, trató de mantenerlo lo más alejado posible de Loreto durante meses. Sin embargo, al ver que el ánimo del muchacho decaía con cada humillación a la que ella lo sometía: «Hola, pringao», «Adiós, memo». «¿Qué coño miras?», al final se confió. Loreto era su mejor aliada para tenerlo a raya porque, además, «Tenía menos tiempo que nunca para que le tocaran las narices», como ella diría. Aún debía estar muy pendiente de su madre, se había apuntado a clases de inglés y tenía más trabajo que nunca, no solo como recepcionista en el estudio, sino como maquilladora.


  —¡Crack! ¡Acaban de llamarme de la tele para hacer una prueba! —gritó a pleno pulmón móvil en mano, por el estudio.


  —¿De verdad? —preguntó, aunque él ya lo sabía todo.


  —¡Sí! ¡Y de la cadena de Miranda! ¿No es la leche? —gritó entusiasmada.


  —Genial. ¿Cuándo tienes que ir?


  —Mañana por la tarde.


  —Pero… entonces no puedes. Te recuerdo que tenemos un contrato y tu turno conmigo es de tarde —le dijo muy serio.


  Loreto frunció el ceño. El aro de su labio inferior comenzó a bailar, muestra de que los nervios la consumían.


  —¡Mierda! —gruñó nerviosa.


  —No digas palabrotas —la regañó Crack aguantándose la risa.


  —¿Puedo coger el día de vacaciones? Por favor, necesito ir. Si rechazas estas cosas no vuelven a llamarte nunca.


  Su jefe soltó una carcajada.


  —No seas tonta. ¡Estaba de broma! Ve y déjalos impresionados. Ya nos apañaremos aquí.


  —¿Me estabas vacilando?


  —Sí, lo siento —confesó Crack con una sonora carcajada.


  —Gracias, jefe, por aprovecharte de mi estado de alucine —protestó Loreto.


  —Vamos, no te enfades. ¿Por qué estás alucinada? ¿Tan difícil es que te llamen de la tele?


  —Sí, pero no es solo por eso. Es que jamás he mandado mi currículum a esa cadena, lo que significa que han tenido que localizarme por mi página web. ¿Te das cuenta? Es la primera vez alguien se fija en mi trabajo. ¿Cómo no voy a alucinar?


  La sonrisa de Crack se ensombreció de pronto. ¿Cómo explicarle que la llamada no se debía a que alguien se hubiera fijado en su trabajo, sino a que alguien se había enamorado de él?


  La lluvia comenzó a distorsionar las imágenes que Loreto veía tras el cristal del taxi. Eso le recordó el fin de aquellos meses de amargura y sentimientos encontrados en los que, a pesar de todo, aprendió que cuando se toca fondo solo queda una opción. Rebotar.


  Ocurrió un día cualquiera. Loreto estaba a punto de llegar al estudio de Crack cuando la llamaron de una cadena de televisión, curiosamente la misma que emitía el programa de Miranda. Necesitaban una maquilladora para suplencias y querían hacerle una prueba. Al principio solo fueron pequeños trabajos en días sueltos y a horas intempestivas pero, al final, la contrataron para un talent show que pretendía descubrir modelos de pasarela. Aunque el programa duró solo una temporada, porque no tuvo el éxito esperado, a Loreto le sirvió para que varios jóvenes diseñadores se fijaran en ella. Comenzaron a llamarla para desfiles y sesiones de fotografía en los que no solo le pagaban muy bien, sino que, además, le daban mucha visibilidad. No obstante, nada era seguro y no podía confiarse hasta que adquiriera cierto renombre. Por eso y porque Crack le daba la flexibilidad que necesitaba cambiándole el turno o dándole días de vacaciones, se resistía a dejar su trabajo en el estudio. Además, tenía una deuda con él que quería cubrir: las facturas de los médicos de su madre.


  Como bien había predicho Crack, consiguió reunir el dinero que le debía mucho antes de lo esperado. Orgullosa como nunca se había sentido, caminó hacia el estudio con un cheque en la mano a nombre de Crack y una enorme sonrisa en los labios. Su carrera empezaba a moverse, su madre daba al fin serios indicios de recuperación y había rumores de que la relación entre Miranda y Crack hacía aguas. ¿Podía pedir algo más? Sí, solo una cosa. Un tatuaje.


  · CAPÍTULO ONCE ·


  Crack recordaba con total claridad el día en que Loreto se plantó ante él pidiéndole un tatuaje para sus piernas. Llegó al estudio la primera, antes de que Alek y los demás ayudantes hubieran aparecido aún.


  —Buenas tardes —la saludó, pero ella no contestó. Se acercó al mostrador con una gran sonrisa y le puso un cheque delante—. Loreto…


  —Ya, ya lo sé. Estás forrado y no hace falta que te lo devuelva, pero te pido, por favor, que lo aceptes. No sabes lo orgullosa que estoy de poder hacer esto —dijo ella.


  —Y en tiempo récord —añadió él.


  Se miraron a los ojos.


  —Crack, gracias —le dijo nerviosa, con el aro de su labio temblando—. Si no llega a ser por ti…


  —Hola a todos. —Alek la interrumpió cuando entró por la puerta seguido del resto de ayudantes.


  —Hola, pringaos —los saludó Loreto, enfadada por su inoportuna llegada.


  —No seas mala —la regañó Crack ahogando una carcajada.


  —Por cierto, jefe, voy a hacerme un hueco en tu apretada agenda. No sé si te acordarás, pero aún no me has hecho el tatuaje que me regalaste el año pasado por mi cumpleaños. El del brazalete, ¿recuerdas? Y ahora que tengo pasta quiero también un tatuaje para mis piernas.


  —¿Quieres o necesitas? —le preguntó Crack.


  —Las dos cosas. Esta mañana me he dado cuenta de que solo llevo un tatuaje de en la espalda y otro en el abdomen. Mis piernas piden a gritos algo, porque me veo rara cuando estoy… Cuando estoy…


  —¿Cuando estás desnuda? —preguntó Crack.


  —Eso —admitió ella, maldiciendo el repentino rubor que hizo arder sus mejillas.


  Alek, que escuchaba la conversación junto a sus compañeros, no pudo evitar intervenir:


  —Seguro que estás preciosa —dijo con un ligero deje lascivo en su voz.


  Loreto se giró enfadada hacia ellos:


  —¿Se puede saber qué miráis? ¿Por qué no vais a ver la notita de amor que os he dejado en la puerta del baño, capullos? Eso sí que es asunto vuestro —gruñó.


  Los cuatro muchachos salieron despavoridos hacia el pasillo de cabinas.


  —Solo por curiosidad, ¿qué dice esa notita de amor? —le preguntó Crack.


  —Que le cortaré las pelotas al que vuelva a dejar la puerta del baño de tíos abierta. No te imaginas cómo olía ayer el pasillo. ¡Y no te rías! También va dirigida a ti, jefe.


  —Vale, vale, lo tendré en cuenta. Bueno, ¿qué tatuaje quieres, jefa? —le preguntó Crack.


  —Algo chulo —contestó Loreto.


  —Algo chulo que signifique qué.


  —Lo que sea —sonrió ella, y Crack la miró extrañado.


  —Tú nunca te has hecho un tatuaje así, por las buenas —le recordó.


  —¡Por eso! Crack, necesito un respiro. Ahora que estoy más tranquila porque mi madre al fin parece otra persona, me empiezan a llamar peces muy gordos para trabajar, y tú no me has despedido todavía, quiero hacerme un tatuaje simplemente porque es algo bonito. Joder.


  —Vaya, has dicho una palabrota. Tengo que despedirte —bromeó Crack.


  —Lo siento —se disculpó risueña—. Es que… Por primera vez en mi vida me siento…


  —¿Te sientes…? —insistió Crack al ver que no terminaba de encontrar las palabras.


  —Es que no sé si se trata de eso, porque casi nunca me ha pasado pero… ¡Creo que empiezo a ser un poco feliz!


  El rostro de Crack se iluminó con una gran sonrisa.


  —No te imaginas lo que me alegra oírte decir eso —dijo con total sinceridad. —Lo sé —admitió Loreto.


  —¿Tienes alguna idea concreta para que atrapemos esa felicidad bajo tu piel?


  —Me gusta mucho el tribal que llevas tú en el tobillo, ese que parece una enredadera.


  Aquella respuesta terminó por derretir el corazón de Crack. Ver a Loreto feliz era lo mejor que él podía soñar, pero si además su idea de celebrar esa felicidad era compartir un tatuaje con él…


  —¿Cómo sabes lo que llevo en el tobillo? —le preguntó en un vano intento de disimular su nerviosismo, apartándose el flequillo de la frente.


  —Te espío por la noche, no te jode —soltó Loreto riendo—. Crack, lo pusiste en Facebook.


  —Ah. Y tú… ¿sueles entrar en mi Facebook habitualmente?


  —Claro.


  —¿Y por qué nunca me das like?


  —Porque no quiero que pienses que te hago la pelota —explicó ella levantando una ceja de esa forma tan sensual que lo volvía loco.


  Crack la miró unos instantes.


  —Dame unos días, ¿de acuerdo? —le pidió—. Tengo que arreglar un par de asuntos. Después te tatuaré lo que tú quieras.


  Loreto lo miró extrañada. Estaba claro que no tenía ni idea de a qué asuntos se refería. Sin embargo, asintió.


  Al día siguiente, sentado en el restaurante donde había quedado para cenar con Miranda, Crack pensaba en lo doloroso que iba a resultar romper con ella. Y es que, de todo lo que la prensa había especulado sobre su relación, lo único cierto era que se había establecido un fuerte vínculo entre ambos.


  Aún le costaba entender cómo podían haber llegado a intimar tanto con lo poco que se veían. Entre que ella viajaba sin parar y el aluvión de trabajo que se le vino a Crack encima desde que la conoció, sus citas se reducían a pasar juntos la tarde del domingo y, con suerte, alguna noche entre semana. No obstante, ella lo llamaba a diario y hablaban mucho, a veces durante horas. Miranda le contaba qué hacía, dónde estaba y se quejaba de lo estresada que la tenía su agente. Crack insistía en que mirara el punto y coma que le tatuó. Puedes dejarlo cuando quieras. Date un tiempo. No puedo, yo no soy como tú, que rechazas todas esas entrevistas que quieren hacerte en todo el mundo. Si me hicieras caso, Crack, serías más famoso que yo. No sé, Miranda, tengo que cuidar el estudio, no puedo estar lejos.


  Era entonces cuando se producía un silencio tenso y un cambio de rumbo en la conversación que confirmaban las sospechas de Crack: Miranda sabía que estaba enamorado de otra mujer. Sin embargo, hasta esa misma noche, no confirmó que sabía de quién se trataba.


  —No llores, por favor. Miranda, eres una persona muy importante para mí y me gustaría que siguiéramos siendo amigos —le suplicó, y por una vez, estaba siendo sincero.


  —Entonces puedo pedirte una cosa como amigos, ¿verdad? —dijo ella.


  —Lo que quieras —murmuró Crack.


  —Quiero tu tatuaje. Ya sabes a cuál me refiero.


  Crack negó con la cabeza.


  —No me pidas eso —le rogó.


  —Me lo debes, Crack.


  —No, eso no. ¿Para qué quieres un tatuaje así? Es demasiado…


  —¿Gótico? —se adelantó Miranda con amargura.


  Loreto se revolvió en el taxi para quitarse el abrigo.


  —¿Estás bien? —le preguntó Abi.


  No contestó. Solo levantó la manga de su jersey. No para ver el tatuaje de Alek, sino para contemplar la pluma que colgaba de su brazalete. ¿Qué significa esto, Crack? Nunca me lo contaste.


  Apoyó la cabeza en la ventanilla y repasó mentalmente aquel día. Cuando llegó al estudio encontró junto al ordenador el dibujo de una enredadera similar a la que Crack llevaba en el tobillo, pero había modificado el estilo tribal por el gótico y le había añadido unas rosas. Era precioso, pero una extraña sensación agridulce que quiso ignorar invadió su estómago. Consultó la agenda y vio que las últimas dos horas de la tarde estaban reservadas a su nombre.


  —Eh, memo ¿sabes algo de esto? —le preguntó a uno de los ayudantes, girando la pantalla del ordenador para que pudiera verlo.


  —El jefe estuvo anulando citas esta mañana pero no sabía que era para hacerte hueco a ti. ¿Qué vas a tatuarte? ¿Un pósit? —insinuó con sorna.


  —Sí, uno con tu cara. Voy a hacérmelo en la planta del pie —contestó Loreto con malicia.


  La tarde fue una locura. De hecho, no vio a Crack hasta que, a las siete en punto, Alek salió con su último cliente y pudo pedirle que se quedara en su sitio.


  —Memo, necesito que me sustituyas. Si viene alguien preguntando por Crack le dices que está muy ocupado tatuándome esta maravilla.


  —¡Wow! Va a quedar genial, pero…


  —¿Pero qué?


  —Creí que no te gustaban las rosas —murmuró Alek cabizbajo cuando le enseñó lo que se iba a tatuar.


  Loreto sabía por qué lo decía y se le ocurrieron millones de contestaciones que habrían acabado con la autoestima del pobre muchacho para siempre, pero tuvo piedad.


  —Solo los capullos regalan flores, ¡memo! —le dijo al oído tras dejar un rastro de cosquillas en su cuello con uno de sus pinceles.


  Y se dirigió a la cabina donde Crack la esperaba impaciente.


  —Ya estoy aquí, jefe —anunció con el dibujo en alto.


  Crack se lo quitó y tiró de su mano hacia la mesa.


  —Ven, quiero enseñarte algo —le dijo.


  Colocó el dibujo sobre otro y los levantó hacia la luz del flexo para que Loreto pudiera verlos al trasluz.


  —El de debajo es el tribal que llevas tú, ¿verdad? —preguntó ella.


  —Sí. ¿Lo ves bien? Son iguales pero con estilos distintos. ¿Cuál quieres que te haga?


  Loreto no meditó la respuesta, sino la pregunta. ¿A qué viene eso, Crack? Sabes perfectamente cuál quiero y por qué. Si no quieres compartir un tatuaje conmigo, dímelo y ya está.


  —¿Cuál quieres hacerme tú? —le preguntó al fin.


  —El gótico. Sin duda. Eres única, Loreto, y tus tatuajes deberían serlo también. —Crack la miró con tal intensidad que ella temió que descubriera su corazón arrugado.


  —Pues entonces quiero el gótico —contestó Loreto antes de desviar la mirada para ocultar su tristeza. No soy única, Crack, también está Miranda.


  —Espera, hay algo más. He añadido un detalle al brazalete de tu cumpleaños —dijo Crack mostrándole otro dibujo.


  —¡Qué bonito! —exclamó Loreto, al ver que del brazalete colgaba una preciosa pluma tribal.


  —¿Te gusta?


  —¡Me encanta! ¿Qué significa?


  —Significa que ya eres libre para ser feliz, Loreto —le dijo sonriendo.


  —Sí, pero… ¿por qué la pluma sí es tribal y la enredadera no?


  Crack la miró de una forma que Loreto no supo interpretar.


  —Si me dejas invitarte a cenar cuando terminemos, te lo explicaré, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  En la penumbra de su salón, Crack volvió a sentir la misma excitación que lo invadió al ver a Loreto casi desnuda en su camilla. Se había tenido que quitar los pantalones, porque eran tan ajustados que no pudo descubrirse la pierna hasta la rodilla, como él le pidió, y también el jersey para que pudiera tatuarle el brazo. Llevaba solo una camiseta de tirantes y unas braguitas de encaje tan fino que casi parecían estar tatuadas a su piel. Tuvo que tragar saliva para concentrarse y mantener la calma. Pensar que, si todo salía bien, esa misma noche acariciaría su piel sin guantes ni tatuajes como excusa para hacerlo, lo hacía enloquecer.


  —¿Tienes frío? —le preguntó con voz temblorosa al ver su piel erizada.


  —Un poco —mintió Loreto. Porque era mentira, Crack. Ella no quería que descubrieras que había sido la caricia de tu mirada recorriendo sus piernas lo que despertó su piel.


  Crack le desinfectó la zona del tobillo, extendió Stencil por su piel y colocó con sumo cuidado el dibujo de la enredadera, apretando desde el centro hacia los lados. Después de asegurarse que el papel estaba bien pegado, lo dejó secar e hizo lo mismo en su brazo con el dibujo del brazalete. Preparó las agujas y los cups de tinta. Después, levantó los transfer de la piel de Loreto, con total precisión, se puso la mascarilla y comenzó a tatuar con maestría.


  Logró concentrarse y mantener el tipo las más de dos horas que duró el trabajo con mucha dificultad. Solo se despistó una vez, cuando ella le preguntó:


  —¿Cuál es tu tatuaje favorito?


  —Los tribales.


  —No, me refiero a cuál de los tatuajes que llevas es el más especial para ti.


  Crack dejó de tatuar. Apoyó la máquina sobre la mesa, se quitó la mascarilla y se apartó el cuello de la camiseta para descubrir, primero, su hombro derecho, y después, el izquierdo.


  —Son rosas de Borneo, ¿no? —preguntó Loreto.


  —Sí.


  —¿Qué representan?


  —A mis padres. Ya sabes que están muertos —murmuró Crack.


  —Sí, lo sé. Pero nunca me has contado qué les ocurrió.


  Crack tomó mucho aire, cerró un momento los ojos y, por primera vez, le habló a alguien de todo aquello.


  —Murieron en un accidente de tráfico. Yo estaba precisamente en Brunéi, en la isla de Borneo, aprendiendo a tatuar con el método artesanal. Tenía veinticuatro años, pero cuando me dieron la noticia reaccioné llorando igual que un niño. Esa sensación de orfandad y de sentirme solo de repente pudo conmigo. El hombre que me estaba enseñando a tatuar me abrazó y, cuando ya estaba más tranquilo, me quitó la camiseta y me tatuó las rosas. Fue extraño. Aunque él me explicó que ya no tenía que preocuparme de nada, porque mis padres estarían siempre conmigo a través de estas rosas. A veces pienso que lo hizo para que el dolor en la piel me distrajera del dolor del alma. Es… Es una historia muy triste, por eso nunca te la había contado —confesó Crack.


  —Las historias tristes pueden ser también preciosas. Ya la quisiera yo para mí —dijo Loreto tratando de animarlo.


  Crack sonrió.


  —¿Alguna pregunta más o puedo seguir?


  Loreto entornó los ojos.


  —¿Algún otro tatuaje significativo?


  —No —contestó él, pero era mentira. Una mentira necesaria para que no se desbarataran sus planes para esa noche. Después de hacerle los tatuajes la llevaría a su casa, le prepararía la cena y, entonces, le mostraría lo que guardaba bajo su piel y le explicaría el verdadero significado de esa pluma tribal. No solo eres libre para ser feliz, Loreto, sino para amarme a mí, porque yo nunca te haré daño.


  —Me estás mintiendo —dijo Loreto de pronto—. Seguro que llevas una rosa azul como las que me haces a mí. Esas que simbolizan el anhelo de algo.


  Crack se apartó el flequillo de la frente y se preparó para colocarse de nuevo la mascarilla.


  —En mi caso una rosa azul significaría más bien lo inalcanzable, y ahora la teñiría de rojo —le dijo, sonriendo con picardía.


  Si te hubieras dado cuenta de la tristeza que tus palabras causaron en el corazón de Loreto, Crack. Ella lo malinterpretó todo. Debiste darte cuenta cuando te dijo, refiriéndose a Miranda:


  —Tiene que ser una mujer fantástica, Crack.


  Y tú contestaste:


  —Ni te lo imaginas. ¿Me dejas seguir?


  Loreto recordó el esfuerzo que tuvo que hacer para contener las lágrimas mientras Crack terminaba de tatuar, y el alivio que sintió cuando él dejó la máquina sobre la mesa, se quitó la mascarilla y anunció:


  —Bueno, esto ya está.


  Se incorporó para ver la enredadera y estiró el brazo para ver su brazalete.


  —Han quedado genial —murmuró.


  Crack envolvió los tatuajes en plástico transparente y le ofreció su mano para que se pusiera en pie. Ella se levantó y sus cuerpos quedaron tan juntos como si estuvieran fundidos en un abrazo. Sus ojos se encontraron con los de Crack. Sonrió y el aro de su labio inferior vibró como nunca. Deseó con todas sus fuerzas que la besara y, por un momento, pensó que lo haría. Pero no lo hizo. Claro que no. Eres tonta, Loreto. Tú nunca has sido inalcanzable para él. Eres solo su recepcionista. Jamás estarás a la altura de Miranda.


  Un gruñido de rabia resonó por todo el ático cuando Crack recordó cómo temblaban esos labios clamando por un beso suyo. Debiste besarla en aquel momento, Crack. ¿O es que no recuerdas cómo bailaba ese aro que tanto soñabas con saborear? Sí, joder, claro que lo recuerdo, pero había esperado demasiado como para besarla allí. Quería que fuera especial.


  —¿Te gusta cómo ha quedado? —le preguntó, haciéndose a un lado para que pudiera verse en el espejo.


  —Sí, mucho. Gracias, Crack. ¡Son preciosos! —exclamó ella, tal vez con un entusiasmo forzado para disimular su decepción.


  —Dame un segundo para recoger esto y nos vamos a cenar. ¿De acuerdo?


  —Vale. Voy… Voy a decirle a Alek que se vaya —dijo ella con voz temblorosa.


  Descalza y sin pantalones, la vio salir al pasillo con la pierna y el brazo envueltos en plástico. Al segundo, escuchó su voz:


  —¡Memo, mira cómo ha quedado el tat…!


  No terminó la frase. Crack pensó en un principio que Alek se habría marchado ya y que por eso sus palabras habían quedado suspendidas en el aire pero…


  —No, joder, no… —murmuró de pronto, sintiendo que su corazón se rompía en pedazos antes incluso de ver la escena.


  Salió desesperado de la cabina y, cuando se asomó a la recepción, allí estaban. Alek besando a Loreto. Y, lo peor, ella besándolo a él.


  Loreto sintió un escalofrío al recordar ese primer beso de Alek. Jamás en su vida la habían besado así, como si fuera única e inalcanzable. Por eso le correspondió. ¿Lo ves, Crack? Yo también puedo teñir de rojo el alma de alguien que sí me considera única. Para él no existe nadie más que yo. Él solo me quiere a mí. Mira cómo me besa.


  —Hasta mañana —dijo Alek, dando por finalizado el beso. Pero, antes de marcharse, dejó en sus manos dos pósits. Uno con un precioso dibujo suyo y otro con la confirmación de lo que ella acababa de pensar:


  «No soy un capullo, soy TU capullo».


  —Loreto… —murmuró Crack a su lado, con voz trémula. Lo había visto todo.


  —Lo siento, Crack, creo que me voy a casa —se disculpó desconcertada, dirigiéndose por el pasillo hacia la cabina.


  —No, no puedes irte. ¿De qué vas? —le gritó enfadado.


  Ella se dio media vuelta indignada y se encaró a él.


  —De lo que me da la gana. ¿Tienes algo que objetar?


  —Sí. Alek no te conviene. Él no es lo suficientemente bueno para ti, ¡va a hacerte daño! —dijo desesperado.


  Ella levantó el dedo índice desafiante.


  —Déjame en paz. Tú no eres mi padre, Crack. Más bien eres como él —murmuró llena de rabia.


  Regresó a la cabina, se puso los pantalones y las botas a toda prisa y se marchó sin decir nada más.


  Crack se levantó del sofá y encendió todas las luces que pudo. Puso música. My Inmortal, de Evanescence sonó como una burla, e hizo temblar de tristeza todos los rincones de su ático, tan enorme y vacío como el agujero que sentía en el pecho.


  I’ve tried so hard to tell myself that you’re gone


  (He intentado decirme que te has ido)


  But though you’re still with me


  (Pero todavía estás conmigo)


  I’ve been alone all along


  (He estado solo todo este tiempo)


  When you cried I’d wipe away all of your tears


  (Cuando llorabas, yo secaba tus lágrimas)


  When you’d scream I’d fight away all of your fears


  (Cuando gritabas, yo ahuyentaba tus miedos)


  And I held your hand through all of these years


  (Y cogí tu mano todos estos años)


  But you still have all of me.


  (Pero tú todavía tienes todo de mí)


  Siempre tendrás todo de mí, Loreto, pero yo necesito seguir adelante. Ya no puedo esperarte más. Ya no.


  · CAPÍTULO DOCE ·


  —Vamos, Lore, ya hemos llegado. —La voz de Abi trajo a Loreto de vuelta a la realidad.


  Cuando bajó del taxi y se vio de pie frente al portal de Sara y Juan, se giró hacia sus amigas sin comprender.


  —Te quedarás aquí al menos hasta mañana —sentenció Sara antes de que pudiera protestar.


  —Vale, capullas —musitó sin fuerza.


  Subieron en el ascensor sin decir nada. Sara abrió la puerta de su piso y un dulce olor a bebé salió a recibirlas. Juan no tardó en aparecer en la entrada con la pequeña Loreto cogida de las manos para que pudiera dar sus primeros pasos.


  —¡Mini Yo! ¡Ya estás empezando a caminar! —se sorprendió Loreto, y le endosó a Abi el Jack Skellington, el trolley y la mochila sin ninguna consideración.


  La niña sonrió al verla y dejó que la cogiera en brazos, obnubilada, como siempre, por el aro de su labio inferior y los anillos que adornaban sus manos.


  —¿Cómo está mi Loreto grande? —preguntó Juan preocupado.


  Ella lo miró con tristeza.


  —Creo que deberíais cambiarle el nombre a la niña. Trae mala suerte —susurró con voz de derrota.


  Juan frunció el ceño. No soportaba verla sufrir, porque, de alguna manera, sentía que estaban conectados. El día que la conoció, Loreto se quedó mirándolo a los ojos tan fijamente que se sintió intimidado. Acto seguido se marchó sin decir ni una palabra y regresó a los pocos minutos arrastrando a Sara.


  —Este es Juan, un compañero del imbécil del novio de Abi. Juan, mi amiga Sara. No te dejes engañar por su aspecto de rubia impresionante e insustancial. Acaba de terminar medicina y está haciendo el MIR —dijo muy seria.


  Y se marchó.


  De alguna manera que Juan jamás se pudo explicar, ella supo desde el primer momento que él y Sara estaban hechos el uno para el otro. Sin embargo, la noche se terminaba y ninguno de los dos parecía atreverse a dar un paso más. Por suerte, Loreto no estaba dispuesta a permitir que se fueran solos a casa. Aprovechando que Juan estaba al pie de unas escaleras por las que Sara y ella bajaban, empujó a su amiga para que cayera en sus brazos y no volvieron a separarse jamás.


  —Nunca me gustó ese Alek —declaró enfadado.


  —¿Y por qué no me lo dijiste, capullo?


  —Porque estabas ciega de amor —confesó él.


  —¡Juan! —lo regañó Sara.


  —¿Qué? Es la verdad —protestó.


  —Pero no hace falta recordárselo así, a lo bestia —dijo Abi.


  —Dejadlo en paz. Es de las pocas personas que se atreve a hablar claro conmigo y además… Tiene razón —reconoció Loreto.


  Juan miró a su mujer y a Abi con las cejas en alto, levantó la barbilla con autocomplacencia y se llevó a las dos Loretos hasta el salón. Una vez allí, se sentó en el sofá junto a ellas.


  —¿Quieres que os deje solas para que podáis hablar?


  —No, quédate. Pero te advierto que lo que vas a escuchar es demasiado hasta para un chismoso de campeonato como tú —murmuró Loreto, ya con la pequeña en sus rodillas.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Crack acaba de confesar que está enamorado de Lore —le explicó Sara.


  —¡¿Cómo?! —gritó Juan.


  —Lo que has oído —confirmó Abi.


  —¿En serio? —insistió él poniéndose en pie con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Sí.


  —¿De verdad? ¿No me estáis tomando el pelo? ¿De verdad ha dicho eso?


  —¡Que sí, coño! ¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Loreto nerviosa.


  —¡Que Mario me debe cien pavos! —gritó Juan con los brazos en alto en señal de victoria.


  Todas, incluida la pequeña Loreto que ni siquiera sabía decir «mamá», le clavaron una mirada intimidatoria.


  —¡Juan! ¿Has apostado con Mario? ¡No puedo creerlo! —le regañó su esposa, muy apurada.


  —¡Ni yo tampoco! ¡Qué vergüenza! —exclamó Abi con sorna—. Sara, afloja la pasta. Me debes cincuenta tú a mí.


  Loreto los miró a los tres con la boca abierta. No daba crédito.


  —¿Habéis hecho apuestas sobre mi vida a mis espaldas? Pero… ¿qué clase de amigos sois? —gruñó enfadada.


  —Oh, vamos, Lore —dijo Abi—. Vale que no nos atreviéramos a decirte nada por el carácter que gastas, pero estaba cantado que Crack bebía los vientos por ti.


  —¡Eso es! —dijo Juan, al tiempo que chocaba las manos con Abi antes de sentarse de nuevo en el sofá.


  Loreto miró a Sara pidiendo ayuda.


  —A mí no me mires, yo aposté en su contra. Aunque hay que admitir que siempre ha habido algo raro entre vosotros.


  —Lore, ¿de verdad nunca te habías dado cuenta de nada? —le preguntó Abi.


  —Por supuesto que se había percatado. Otra cosa es que quisiera verlo, ¿verdad? —aseguró Juan.


  Loreto se quedó callada. No sabía qué decir. Vamos, es una pregunta sencilla. Contéstales a tus amigos. ¿No te habías dado cuenta de nada? ¿No querías verlo? Ha llegado el momento de sincerarte, Loreto, no solo con tus amigos, sino contigo misma.


  Cerró los ojos un momento y suspiró.


  —¿Os acordáis cuando mi madre intentó suicidarse? —dijo al fin—. Aquello fue una auténtica mierda por partida doble. Primero porque yo no podía creer que pudiera dolerle tanto que ese cabrón se volviera a casar después de quince años. Pero, sobre todo, fue una mierda porque los cimientos que yo me había construido desde pequeña para que nada me afectara se vinieron abajo y empecé a sentir.


  —¿A sentir qué? —preguntó Juan.


  —Lo que sentimos todos, capullo. Necesidad de amar y ser amados. Fue muy confuso. El amor me daba más miedo que nunca después de ver lo que mi madre estuvo a punto de hacer, pero me sentía sola y Crack estaba allí, ayudándome con todo.


  —¿Te enamoraste de Crack? —preguntó Sara.


  —Sí —admitió Loreto.


  —¿Y por qué nunca nos lo contaste?


  —¿Para qué? Enseguida apareció la increíble Miranda Lacaci y él se enamoró de ella.


  —¡Es verdad! ¡Crack estuvo con Miranda Lacaci! ¡Uf, esa sí que estaba buena! —exclamó Juan con demasiado entusiasmo.


  Sara y Abi lo reprendieron con una mirada asesina, pero Loreto parecía tener asumido el efecto que Miranda causaba en los hombres.


  —¿Lo veis? Yo no tenía nada que hacer contra una mujer así. Además, Crack era un mujeriego. Cuando empecé a trabajar con él no os imagináis la cantidad de mujeres que pasaban por el estudio. Se acostaba cada día con una. Luego, no sé si se tranquilizó, o simplemente se volvió más discreto, pero en cualquier caso, él era la última persona de la que yo debía enamorarme.


  Se hizo un silencio que ni siquiera la pequeña Loreto rompió con sus balbuceos, entretenida como estaba con uno de los anillos de su tocaya gótica.


  —Pero, Lore, un momento —dijo Sara, al fin—. Antes Crack ha dicho algo de que un día estuvo a punto de besarte. Eso ¿cuándo ocurrió?


  —El día que me tatuó el brazalete y la enredadera que llevo en la pierna —contestó.


  —Esa enredadera es preciosa —dijo Abi.


  —Pues no era la que yo quería —reconoció Loreto con tristeza—. Crack lleva un tribal en el tobillo que me encantaba y fui tan tonta que le pedí que me hiciera uno igual. Aunque no era plenamente consciente de ello, creo que lo hice porque pedirle un tatuaje suyo era la única forma de expresarle lo que sentía sin hacer el ridículo. Y él lo entendió, estoy segura. Por eso, cuando me vino con el cuento de que había hecho el mismo dibujo pero en estilo gótico porque yo era única y no sé qué más, me quise morir.


  —O sea, que dedujiste tú sola que no estaba interesado en ti porque no te hizo un tatuaje como el suyo. Gracias por sobreestimar la complejidad de los actos que llevamos a cabo los hombres —dijo Juan con descaro.


  —No fue solo eso —protestó Loreto—. Mientras me tatuaba le pregunté cuál era el tatuaje más importante para él. Intentó engañarme enseñándome unas rosas de Borneo que lleva por sus padres, pero no coló. Estoy segura de que tiene tatuada una rosa azul por Miranda.


  —¿Por qué una rosa azul? —preguntó Juan.


  —Es el símbolo del anhelo, aunque en su caso, me dijo que representaba lo inalcanzable —explicó Loreto.


  —¿Miranda? ¿Inalcanzable? Pero si ya la tenía —dijo Juan.


  —Sí, pero casi no se veían, por eso era inalcanzable.


  —¡Qué va!


  —¡Que sí! De hecho se lo insinué y no lo negó. Me lo podía decir más alto pero no más claro, Juan. Lo extraño fue que cuando terminó de tatuarme hubo un momento en que os juro por Satán que parecía que iba a besarme.


  —¿Y no lo hizo? —preguntó Abi.


  —No, él no —contestó Loreto levantando una ceja.


  —Entonces, ¿quién? —dijo Sara.


  —Alek. No me preguntéis por qué, pero cuando salí para enseñarle los tatuajes se lanzó a por mí y me besó de una forma que… No sé. Fue como si supiera que yo necesitaba que me salvaran.


  —Y Crack, ¿os vio?


  —Nos vio y se puso hecho una furia —dijo Loreto.


  —Porque quería besarte a ti —aseguró Juan.


  —No, porque no se puso en plan celos, sino en plan protector. Eso ya me remató, así que terminé mandándolo a la mierda y diciéndole que era igual que mi padre.


  —Uy, eso debió dolerle mucho —dijo Sara.


  —Sí, supongo que sí porque a partir de ahí se volvió de lo más huraño conmigo.


  —¿Y qué querías? ¿Que te hiciera la ola después de verte besando a otro? —le espetó Juan con aspereza.


  Loreto chasqueó la lengua molesta.


  —No lo sé, joder. Unos días más tarde, salió en las revistas que Miranda lo había dejado por ese productor de cine que se la llevó a Hollywood. A lo mejor fue por eso —dijo Loreto.


  —¿Lo dejó ella o la dejó él? —Juan parecía cada vez más indignado.


  —Es verdad, Lore. Las revistas pactan esas cosas y a Miranda la tenían muy mimada —le recordó Abi.


  —Bueno, eso ya da igual. Lo que yo no entiendo es por qué no hiciste algo entonces, Lore —dijo Sara.


  —Porque ya estaba enamorada de Alek.


  —No, Loreto. Tú lo que estabas era emperrada en enamorarte de alguien para olvidar a Crack —aseguró Juan sin ningún miramiento.


  Loreto frunció el ceño, pensativa.


  —Vale. Puede que al principio lo forzara, pero después me enamoré de verdad. Era tan pasional que me hacía sentir que yo lo era todo para él, y eso era algo que no estaba segura de poder alcanzar con Crack. No sé, chicos. Los parias del amor tendemos a elegir a quien más nos quiere, no a quien nos enamora. Entre otras cosas porque no creemos merecer tanta suerte —reconoció con un largo suspiro.


  Sara y Juan se miraron en silencio. Ellos comprendían perfectamente a qué se refería Loreto, porque se habían sentido así cuando se conocieron. Abi también lo entendía, no en vano llevaba años tratando de tomar una decisión sobre Mario, su eterno novio. Sin embargo, alguien tenía que rebatir esa teoría tan triste para animar el cotarro:


  —Lore, eso es una gilipollez —dijo Abi.


  —No es una gilipollez. Es conformismo, capulla —protestó Loreto.


  —¿Conformismo? ¡Venga ya! ¡Acabas de regresar de Los Ángeles! Miles de maquilladores querrían estar en tu lugar. ¿Es eso lo que se consigue siendo conformista? —insistió Abi.


  —Tiene razón —admitió Juan.


  —A ver, cuéntanos, ¿con quién vas a trabajar esta vez? ¿Spielberg? ¿Woody Allen? ¿Repites con Ridley Scott?


  —¿Qué pasa? ¿Que habéis hecho apuestas? —ironizó Loreto.


  —Tal vez —la chinchó Juan.


  A pesar de la tristeza, Loreto consiguió esbozar una sonrisa.


  —Tim Brandon —anunció con una incipiente sensación de orgullo.


  —¡Tim Brandon!—exclamaron los tres a la vez.


  —Sí. Y me van a pagar un montón de pasta que me voy a gastar toda en ti, Mini Yo. ¿A que sí?


  —¡Gú! —exclamó la pequeña riéndose.


  —¿Se lo has dicho ya a tu madre? Se va a poner muy contenta —dijo Sara.


  —No, aún no. Mañana iré a contárselo todo, a ver qué tal se lo toma. Tengo que regresar a Los Ángeles en una semana, y estaré allí al menos seis meses.


  —¿Gú gú? —preguntó la niña.


  —Sí, Mini Yo. Seis meses viviendo en la misma ciudad que Alek. Y lo malo es que creo que no me va a dejar en paz —murmuró.


  —¿Por qué? ¿Qué pasó cuando lo viste? —le preguntó Sara.


  Loreto les contó su primer encuentro con Alek y su embarazadísima novia, su aparición clandestina en la fiesta de Nash, su confesión en el aeropuerto, su último beso… Sara, Abi y Juan la escucharon atentos, con alguna interrupción de Mini Yo, que terminó quedándose dormida abrazada a su Jack Skellington. Cuando terminó su relato una pregunta inevitable flotaba en el ambiente. El único que se atrevió a formularla fue Juan:


  —¿Qué vas a hacer ahora con Alek y Crack, paria del amor?


  —No sé. De momento me voy estos seis meses a Los Ángeles a trabajar como una mula para no pensar —dijo Loreto vencida, y a modo de cortina de humo para que no hurgaran más en sus heridas, les hizo una proposición—: Podríais venir a verme, capullos. Con lo exagerado que es mi socio seguro que me buscan un casoplón enorme, no como el cuchitril en el que viví la primera vez que estuve allí. Había tantas cucarachas en mi casa que terminamos hablándonos de tú.


  Loreto dejó escapar una sonora carcajada, pero nadie la secundó.


  Juan se levantó del sofá, salió del salón y regresó con una caja de clínex que colocó en sus góticas rodillas.


  —No voy a llorar, capullo —dijo extrañada.


  —Sí lo vas a hacer, porque vas a escuchar cosas muy duras —le advirtió Juan.


  —¿Ah, sí? ¿Como qué? —lo retó Loreto con mirada desafiante.


  —Como que la rosa azul que supuestamente Crack lleva en su cuerpo eres tú, so tonta. Tú eres esa persona inalcanzable para él, no Miranda —le espetó sin ningún miramiento.


  —Juan… —murmuró Sara a modo de advertencia, pero él la ignoró.


  —Y si Crack te hizo un tatuaje gótico, en lugar de uno como el suyo, es porque te considera única de verdad, estúpida, no porque no quisiera hacértelo.


  —Sí, por eso se acostaba con una cada día, ¿no? —bufó Loreto.


  —No se acostaba con ellas, joder. ¡Se acostaba contigo! —le gritó enfadado.


  —¿Y Miranda qué?


  —¡A Miranda solo se la tiraba! Y no me extraña, con lo buena que está, pero solo era eso, Loreto. Tú misma lo has dicho, ni siquiera se veían. Hasta puede que estuviera con ella para darte celos, pero como eres tonta, y sabes que te lo digo porque te quiero, pero eres tonta, vas y te lanzas a los brazos del primero que se ofrece voluntario para consolarte. Y no eres una paria del amor, Loreto, no te confundas. Eres una acojonada y una cobarde que, al final, mira tú por dónde, consiguió lo que tanto miedo le daba. Que la dejaran tirada sin darle ningún tipo de explicación. Igual que hizo tu padre —concluyó Juan sin piedad.


  El ambiente se volvió casi irrespirable. Sara y Abi se miraron sin saber qué hacer. Todo cuanto Juan había dicho tenía sentido. Prueba de ello era que Loreto no reaccionaba. Solo lo miraba con los labios fruncidos y la respiración agitada.


  —Pues sí, podíamos ir a verte en vacaciones —soltó Abi de pronto, para calmar los ánimos.


  —Conmigo no contéis —soltó Juan—. Yo no pienso ir a Los Ángeles para ver cómo se lía de nuevo con Alek. Porque es lo que vas a hacer para terminar de rematar su lamentable vida.


  —Juan, te estás pasando. Lore no va a volver con Alek, y menos ahora que va a ser padre. ¿Verdad? —le preguntó Sara acariciando su brazo.


  —¡Callaos, joder! —gritó Loreto.


  Una lágrima cayó por sus mejillas. Después otra, y otra, y otra…


  · CAPÍTULO TRECE ·


  Una semana más tarde, Loreto entraba en el aeropuerto de Madrid arrastrando dos maletas tan grandes que todo el mundo se apartaba a su paso. Buscó el mostrador que le correspondía y esperó con paciencia su turno detrás de un hombre trajeado que hablaba casi a gritos por el móvil:


  —Sí, tío, ya estoy aquí. (…) Faltan dos horas, pero no he podido reservar asiento. (…) Yo qué sé, no iba la página web. (…) Terminaré el informe, sí. A ver si consigo que esta gentuza me dé un buen sitio y puedo trabajar en el avión.


  —Disculpe —dijo de pronto una mujer mayor con voz temblorosa tocando el brazo del hombre—. ¿Le importaría que le hiciera una pregunta a la señorita del mostrador? Solo es una consulta, no voy a colarme.


  —Señora, estoy hablando por teléfono, ¿es que no lo ve? —la increpó el muy estúpido.


  La pobre mujer dio un paso atrás, asustada, y el estúpido arrastró su maleta hasta el mostrador. Era su turno.


  —Tranquila, yo la dejaré pasar —le dijo Loreto a la mujer.


  —Gracias, bonita. Si solo es una pregunta. No sé por qué ese joven se lo ha to…ma…do… tan…mal… —La pobre comenzó a balbucear, angustiada, al fijarse de pronto en que Loreto llevaba los labios pintados de negro.


  —Se lo ha tomado mal porque es un imbécil. Pero, tranquila. Conozco gente en el infierno. Me encargaré personalmente de que se las hagan pasar canutas allí —le susurró Loreto guiñándole un ojo.


  La mujer sonrió, más relajada.


  —¡Le exijo un asiento en la salida de emergencia! —La voz del imbécil hablándole a la señorita del mostrador de muy malos modos llegó hasta ellas.


  —Lo siento, ya están todos ocupados —anunció la joven, una chica de melena rizada y labios sensuales cuya identificación rezaba: Sta. Fletcher.


  A pesar de las protestas y los gruñidos de indignación del imbécil, lo despachó en un momento con toda la indiferencia del mundo. Después, atendió la consulta de la mujer mayor y, finalmente, le indicó a Loreto que era su turno con una enorme sonrisa.


  —Buenos días —la saludó.


  —Buenos días —contestó Loreto pasaporte en mano.


  —Ventanilla, ¿verdad? —le preguntó.


  —Sí.


  —¿Sabe nadar?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Para asignarle un sitio en la salida de emergencia.


  —Pero… acaba de decirle a ese tipo que estaban todos ocupados.


  La Sta. Fletcher se limitó a sonreír. Etiquetó las maletas y las puso sobre la cinta.


  —Tiene que embarcar por la puerta H14. Faltan dos horas pero debería pasar cuanto antes a la zona de embarque. Hoy hay bastante gente y tardará en pasar el control de seguridad.


  —Gracias —murmuró Loreto sonriendo.


  —Buen viaje —se despidió la Sta. Fletcher ampliando aún más su sonrisa.


  Al verse ya sin las maletas, tan solo con su mochila a la espalda, el miedo y la soledad se apoderaron del estómago de Loreto. Eran las consecuencias de detenerse, de parar en seco tras una semana de locos obligándose a hacer cientos de cosas a un ritmo frenético para no pensar.


  Después de pasar una noche entera llorando en casa de Sara y Juan, volvió a su apartamento y se puso a trabajar. Anuló citas y eventos que tenía en los próximos meses, envió decenas de correos electrónicos explicando dónde iba, hizo cientos de llamadas, actualizó su página web, enseñó a su madre a utilizar Skype, compró material que le hacía falta, renovó su vestuario, se hizo un seguro de salud internacional, fue al banco, habló con su casero, limpió su casa a fondo… Cualquier gestión le venía bien para mantener la mente ocupada. Incluso sopesó la posibilidad de organizar una cena de despedida en su casa a base de cualquier tipo de comida que llevaran a domicilio; si había algo que la sacaba de quicio era cocinar, pero desechó la idea ante el dilema que le suponía invitar o no a Crack. De ahí que sustituyera la idea por despedirse de su madre, llevándola a cenar a un restaurante bonito, algo que nunca habían hecho juntas.


  —Cariño, ¿esto no es muy caro? —Su madre miraba los precios de la carta con preocupación.


  —No, mamá, no es caro. Lo que pasa es que ahora somos gente pudiente —le recordó Loreto guiñándole un ojo.


  Su madre intentó sonreír.


  —Cariño, ya que estamos aquí… Yo… Quería pedirte perdón —le dijo de pronto.


  —¿Perdón? ¿Por qué? ¿Qué me has hecho, mala víbora? —preguntó Loreto en broma para hacerla reír, aunque no lo consiguió.


  —Estoy… tan orgullosa… de ti… —dijo su madre con la voz entrecortada y lágrimas rodando por las mejillas.


  —Mamá, por favor, no te pongas a llorar hoy.


  —Lo siento, es que… Lo he hecho todo tan mal… Y aun así… mírate. ¡Te vas a Hollywood! —exclamó con un hilo de voz.


  —Será porque algo habrás hecho bien, digo yo.


  —No, no, todo es mérito tuyo. Y de ese ángel que… —La emoción no la dejó continuar.


  Loreto exageró una carcajada para animarla.


  —Sí, llámalo autosugestión, pero quién iba a decir que un ángel pintado en la pared podía funcionar, ¿verdad? —dijo riendo, mientras sacaba de su mochila un paquete de clínex.


  Su madre la miró sorprendida. Ella no se refería a ese ángel. Se refería a Crack.


  —Cariño… —murmuró para sacarla de su error.


  —¿Te acuerdas de lo bien que lo pasamos pintándolo? —la interrumpió Loreto.


  Su madre sonrió nostálgica. ¿Cómo no lo iba a recordar? Aún se le partía el alma en dos cuando entraba en la habitación de Loreto y recordaba su voz de niña saludándola distraída:


  —Mamá, ya estoy aquí.


  Pasó por delante de la puerta de la cocina con su mochila medio rota a la espalda, mirando muy atenta un papel arrugado que llevaba en la mano.


  —Cariño, ¿no vas a merendar? —le preguntó ella extrañada, asomándose al pasillo.


  —Ahora voy —gritó Loreto desde su cuarto.


  Ella se sentó en la mesa de la cocina y la esperó impaciente. Necesitaba que merendara ya, que se pusiera a hacer los deberes mientras ella preparaba todo lo necesario para el día siguiente. Necesitaba que el tiempo pasara deprisa hasta la hora de tomarse la pastilla e irse a la cama. Solo así podría olvidar no solo la herida de su corazón, sino también el mal día que había tenido en el instituto en el que trabajaba como conserje. Un alumno pensó que sería muy gracioso derramar por la ventana un bote lleno de pis justo cuando ella pasaba por debajo. Pero no lo fue. Tuvo que ducharse en los vestuarios de chicas y volver a casa vestida solo con una bata que le prestaron los encargados de limpieza, además de soportar los comentarios despectivos del director cuando fue a quejarse:


  —No exagere, Estefanía. Solo ha sido una gamberrada.


  Las manos le temblaban de rabia, de dolor, de impaciencia…


  —Loreto, ¡la merienda! —la llamó nerviosa.


  —¡Que ya voy!


  Trató de esperar un poco más, pero fue imposible. Al final se levantó enfadada, recorrió el pasillo hasta el cuarto de su hija y…


  —¡Loreto! ¡No se pinta en la pared! —le gritó desesperada, arrancándole el rotulador de la mano con un fuerte manotazo.


  —¡Ay! —se quejó la niña llevándose la manita al pecho.


  —¡Mira! ¡Mira qué borrón has hecho! Ahora tendremos que llamar a un pintor y no tenemos dinero.


  —No es un borrón, es un ángel guardián —protestó la pequeña.


  —Un ángel guardián… ¿Para qué quieres tú un ángel guardián? ¡Si eres un demonio! —le gritó enfadada.


  —Sí, ojalá… —murmuró Loreto.


  —¿Ojalá qué? —la retó su madre a contestar.


  —Ojalá fuera un demonio, porque así no tendría miedo por la noche —confesó la pequeña.


  —Tú no tienes miedo por la noche —negó su madre.


  —¡Sí lo tengo! Y te llamo, pero no te despiertas nunca. Por eso necesito esto —gritó Loreto enfadada, mostrándole el papel arrugado que había traído del colegio.


  Estefanía cambió por completo de actitud. Al fin entendía esa pesadilla recurrente en la que oía a Loreto gritar a lo lejos como si estuviera perdida. Ella corría en su busca, pero sus pies parecían de plomo y no conseguía avanzar. Después, caía al suelo vencida, cuando dejaba de oír su voz y, de pronto, como por arte de magia, la tenía entre sus brazos. Cuando despertaba al día siguiente, Loreto estaba con ella en la cama.


  Cogió el papel que le mostraba la pequeña. Era el dibujo de un ángel con enormes alas negras arrodillado en el suelo como un plusmarquista a punto de echar a correr.


  —¿Lo has hecho tú? —preguntó su madre sorprendida.


  —Sí, en clase de matemáticas, pero la profe me lo quitó y lo tiró a la basura. Por eso está arrugado.


  —¿De dónde lo has copiado? —Estefanía sabía que Loreto dibujaba muy bien, pero ese ángel tenía demasiados detalles para una niña tan pequeña.


  —No lo copié.


  —¿Te lo has inventado? —le preguntó con asombro.


  —Tampoco. Es que… Sueño con él —murmuró cabizbaja.


  —¿Sueñas con un ángel?


  —Sí. Siempre está así, en esta postura, por si tiene que atacar a alguien, pero la cara no me sale.


  Con lágrimas en los ojos Estefanía abrazó el pequeño cuerpo de Loreto.


  —Lo siento, cariño.


  —Mamá, no irás a llorar, ¿verdad?


  —No, porque vamos a ir a la papelería. Necesitamos pintura y pinceles para hacer tu ángel. Será tan grande que ocupará toda la pared. ¿Vale? —dijo sonriendo.


  La cara de Loreto se iluminó de alegría.


  —¡Vale! —exclamó feliz.


  Pasaron la tarde entera dibujando cada detalle del ángel, y aunque no hubo manera de conseguir la mirada que Loreto recordaba de sus sueños, quedó perfecto con la cabeza gacha y el pelo suelto alrededor. El tiempo pasó tan deprisa que Estefanía olvidó lo ocurrido en el instituto, el temblor de sus manos y la hora de tomarse la pastilla. En cierto modo ese ángel las salvó a las dos. Al menos aquel día.


  —¡Mamá! —exclamó Loreto para obligarla a regresar al presente.


  —Perdona. Estaba recordando esa tarde. Fue un momento maravilloso.


  Loreto sonrió complacida.


  —Bueno, dime, ¿qué vas a hacer estos meses que te libras de mí? —le preguntó. Estefanía se limpió las lágrimas antes de contestar:


  —Pues lo mismo de siempre. Iré a trabajar, quedaré con alguna amiga y te llamaré por las noches. ¿Qué otra cosa iba a hacer?


  —Podrías venir a verme —propuso Loreto.


  Su madre negó con la cabeza.


  —No, ¿qué voy a hacer yo en Los Ángeles? ¿Te imaginas? —dijo escandalizada—. ¡Si ni siquiera hablo inglés! El único sito donde no me siento fuera de lugar es en nuestra casa, cariño. Además, tendrás mucho trabajo, y ya te he dado bastante la lata en esta vida como para molestarte más. Pero iré a verte cuando me jubile y tú tengas una casa grande, como la que debe tener ese Max que me contaste.


  —Es Nash, mamá, no Max.


  —Eso, «Mash».


  Loreto sonrió.


  —¿Estarás bien? Me da miedo dejarte tanto tiempo sola.


  Su madre se puso muy seria de pronto.


  —Cariño, solo hice aquella tontería una vez, y te juro que no volverá a ocurrir. No permitas que estar preocupada por mí te impida vivir tu momento, porque no me lo perdonaría jamás. ¡Ahora tienes que disfrutar tú! Durante años asumiste una carga que no te correspondía y ya te has perdido demasiadas cosas por mi culpa.


  —Por tu culpa no, por culpa de papá —aclaró Loreto, sin poder ocultar el rencor.


  —¡Olvídate de tu padre de una vez! Es verdad que él fue el detonante de todo pero yo tendría que haber sido más fuerte. He tardado años en comprenderlo y, aunque no ha sido agradable reconocer muchas cosas, aceptar mi responsabilidad en lo ocurrido me salvó. Por eso necesito que me perdones, porque eso no solo me liberará a mí, sino a ti también. ¿Lo entiendes?


  Loreto frunció el ceño. A ella lo único que la liberaría de ese asunto sería saber que su padre ardería en el infierno, pero no era el momento de polemizar.


  —Está bien. Entonces te perdono, mamá —afirmó.


  Su madre sonrió feliz, como casi nunca lo había hecho.


  —Gracias, cariño. Ahora sí que estaré bien. De verdad.


  Tirorirorirorirorirorí. Tirorirorirorirorirorí. Casi llegando a la interminable cola del puesto de control, el móvil de Loreto comenzó a sonar. Era Abi.


  Estuvo a punto de rechazar la llamada, después de cómo habían respondido a su WhatsApp de despedida:


  


  Loreto:


  Adiós, capullas. En cuanto llegue a LA, y me salga de las narices, os llamaré. Decidle a Juan y a Mini Yo que los quiero, y a Mario que siempre será mi capullo integral favorito.


  Sara:


  Buen viaje, Lore.


  Abi:


  ¡Pásatelo bien!


  


  Así de efusivas se habían mostrado ante su inminente partida hacia el otro lado del Atlántico. Sin embargo, ¿tenía algo mejor que hacer en ese momento que contestar?


  —¿Qué? —dijo al fin.


  —Lore, ¿dónde estás? —preguntó Abi.


  —En el aeropuerto, ¿por qué?


  —Porque si te das media vuelta tal vez te lleves una alegría.


  Al girarse, Loreto vio a sus amigos caminando hacia ella. Estaban todos, la pequeña Mini Yo, Sara, Juan, Abi y su sempiterno novio, Mario.


  —Si lo que queríais era verme llorar otra vez, lo lleváis claro, ¡capullos! —exclamó sonriente al verlos.


  —¿De verdad creías que te íbamos a dejar marchar así, sin más? —preguntó Abi.


  —De vosotros ya me creo cualquier cosa. Ven, Mini Yo. Menos mal que nosotras aportamos un poco de madurez a este grupo —le dijo a la niña extendiendo sus manos llenas de anillos de calaveras.


  —¡Gú gú!


  —¿Sabes adónde quiero ir? A Disneyland, a reconocer el terreno para cuando seas mayor y queramos corrernos una juerga tú y yo solas, ¿qué te parece?


  —Eso será si su padre os da permiso, ¿no? —dijo Juan dándole un beso.


  —No te hagas el duro. Sabes que no puedes negarnos nada.


  —¿Vas a estar allí hasta que termine el rodaje o tienes pensado venir a dar una vuelta? —le preguntó Mario.


  Loreto le dedicó una de sus sonrisas más siniestras.


  —Lo único que me haría regresar sería una boda, aunque fuera la de un capullo engreído como tú, así que a ver si convences a la lerda de Abi pronto para que pueda conseguir un vuelo barato —le contestó.


  —Lore, ¿puedes recordarme por qué sigo siendo tu amiga a pesar de cómo me tratas? —preguntó Abi fingiendo enfadarse.


  —Porque sabes que te quiero, mema.


  Allí plantada, delante de sus amigos y con la pequeña Loreto en brazos, se dio cuenta de lo sola que iba a sentirse en Los Ángeles, y una pregunta surgió a traición de su garganta:


  —Crack no va a venir, ¿verdad?


  —No lo sabemos. Ayer le mandé un WhatsApp diciéndole que veníamos a despedirte, pero no me contestó —confesó Sara.


  Loreto no pudo evitar sentir una punzada de dolor en el estómago, aunque, por otro lado, también fue un alivio. Su confesión era un trago difícil de digerir que había llegado en mal momento. Tenía por delante miles de kilómetros y meses de intenso trabajo que podían suponer la consagración de su carrera y Alek… No, no era la situación más propicia para reflexionar.


  —Bueno, capullos, debería irme ya —anunció entregándole a Sara a la pequeña Loreto.


  —Hola, siento llegar tarde —dijo una voz grave a su espalda que hizo que el corazón se le acelerara.


  —Hola, Crack —murmuró al girarse.


  —Lo siento, no he llegado a tiempo para la sorpresa —se lamentó él.


  —Llegas de sobra, aunque nosotros ya nos íbamos. ¿Verdad, chicos? —dijo Abi.


  En menos de medio minuto besaron y abrazaron a Loreto para luego desaparecer como por arte de magia. Que tengas buen viaje. Pásalo en grande. Mándanos fotos. Adiós, Lore. ¡Gú gú!…


  —¿Tú también tienes la sensación de que todo esto lo han montado para que nos veamos? —le preguntó Loreto a Crack cuando se quedaron a solas.


  —No me cabe la menor duda —admitió él apartándose el flequillo—, pero me alegro. ¿Cómo estás?


  —Nerviosa.


  —Me dijo Sara que vas a trabajar con Tim Brandon. Es… Alucinante. Tienes que estar muy contenta.


  —Sí, la verdad es que sí.


  —¿Cuánto tiempo estarás fuera?


  —Como mínimo seis meses, dependiendo de cómo vaya el rodaje. Hasta después del verano, vaya.


  Crack sonrió orgulloso.


  —Es increíble todo lo que has conseguido en estos años. ¿Quién lo iba a decir cuando te contraté? —dijo dándole un golpe en el hombro.


  —Sí. Bueno, a ver qué tal me va.


  —Te irá muy bien, estoy seguro —afirmó.


  —Gracias.


  Se quedaron callados, inmersos en un silencio incómodo.


  —No me has contado qué ocurrió en Los Ángeles con Alek —dijo Crack, de pronto.


  Loreto lanzó un largo suspiro al aire y desvió la mirada.


  —Ocurrió que tenías razón. Tenía problemas. No daba señales de vida porque estaba en la cárcel. Según él le daba vergüenza que yo lo supiera, por eso ni llamó ni regresó y ahora…


  La forma en que lo dijo, sin mirarlo a la cara, y ese extraño tono de derrota que la obligó a interrumpir sus palabras, pusieron a Crack en alerta. No estaba preparado para sufrir ni verla sufrir de nuevo. Fue terrible para él ver cómo se iba enamorando de Alek, cómo afianzaban su relación año tras año hasta el punto de pedirle que le tatuara su nombre. Si tú supieras, Loreto, lo que supuso para Crack tatuar en tu piel, su lienzo sagrado, el nombre de otro… Por eso te hizo tanto daño, ¿te acuerdas? Porque lo hizo con rabia. Y a pesar de todo, te dejó en el tatuaje un mensaje claro de que te estaba esperando, de que aún estabais a tiempo. Te hizo un punto y coma, joder, pero no lo entendiste, o no lo quisiste entender. ¿Qué pensabas? ¿Que te lo había hecho para recordarte a Miranda?


  Crack alzó el mentón y apretó la mandíbula antes de decir con voz firme:


  —Loreto, cuando Alek se marchó yo me alegré porque algo me decía que ese sería vuestro fin. Pero no tenía ni idea de lo que iba a ser verte tan triste. Te imaginaba llorando por las noches y… No tengo fuerzas para pasar de nuevo por ese calvario. Por eso necesito preguntarte esto. ¿Qué vas a hacer con él?


  —¡Nada! ¿Qué puedo hacer, Crack? Va a tener un hijo.


  —Él es capaz de sacrificar eso por ti.


  —Él sí, pero yo no —le aseguró Loreto, ahora sí, mirándolo a los ojos—. Crecer sin un padre es una mierda, y no seré yo la culpable de que eso le pase a un niño. Esto se acabó, aunque creo que él va a insistir.


  Crack notó algo que le trajo viejos recuerdos. Sintió un atisbo de esperanza que le traería problemas, porque Loreto aún no era libre. Su voz y el aro de su labio inferior la delataron.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —Entonces ¿por qué te tiembla la voz? —insistió.


  —Porque son muchas heridas, y aún están abiertas. Joder, Crack, y encima me voy a Los Ángeles seis meses. No puedo prometerte nada —confesó Loreto.


  Crack la miró de un modo extraño. Dio un paso al frente para acercarse a ella, le apartó el pelo de los hombros y acarició su cuello con ambas manos. Esa piel… Ese perfume…


  —Lo sé, Loreto. Por eso he venido a decirte adiós —le dijo con suma tristeza.


  Ella se aferró a su cintura, nerviosa, y lo miró a los ojos.


  —¿Qué? No, ¿qué quiere decir adiós, Crack? —le preguntó. Todo su cuerpo temblaba.


  —Que te toca seguir con tu éxito y a mí seguir mi camino.


  —No. Crack… Por favor. Estaba confundida y tú no fuiste nada claro. Yo tenía miedo, sobre todo después de ver a Miranda. Por eso besé a Alek. Creí que me estaba salvando y, aunque no fuera así, al final lo quise, joder. Lo quise tanto que necesito tiempo. No me digas adiós, Crack. Al menos espera a que vuelva de Los Ángeles —balbuceó desesperada.


  Crack negó con la cabeza, acarició con el pulgar sus mejillas y la besó.


  Fue un beso mágico, de los que consiguen detener el tiempo y hacen aflorar los sentimientos sin tapujos. Un beso que tatuó el alma de Loreto de rosas azules y enredaderas tribales. Te quiero más que a nada en este mundo, Loreto, y siempre te querré, pero tengo que seguir adelante sin ti.


  Se separaron con dificultad. Sus frentes quedaron pegadas y el aliento agitado de ambos unidos en una nube invisible que enseguida desapareció. Crack le hizo una última caricia en la mejilla.


  —Tienes que irte —murmuró.


  Y la dejó marchar.


  Se quedó allí de pie, mirándola, hasta que la perdió de vista.


  Después, sacó su móvil y marcó un número:


  —Hola, Miranda.


  · CAPÍTULO CATORCE ·


  El beso de Crack supuso algo más que un cálido recuerdo en los labios de Loreto. Se convirtió en una sensación que la asaltaba en cualquier momento haciéndola vibrar, retorciendo sus entrañas por dentro y recordándole que todo había cambiado en un instante, que ya no había vuelta atrás.


  La primera vez que tuvo esa sensación fue en el mismo avión, después de acomodarse en su asiento y descubrir que el hombre que la miraba enfadado desde un asiento junto al baño, era el imbécil que esperaba frente a ella en la fila del aeropuerto. En cuanto se vio allí sentada, atada con el cinturón de seguridad y sin nada que hacer, su interior se encogió, se revolvió y ardió hasta que lo sintió en la piel. Tuvo que cerrar los ojos y apretar los puños para controlarlo y, cuando al fin pasó, descubrió que ya no tenía miedo de enamorarse, sino de algo mucho peor. Tenía miedo de haber perdido a Crack.


  Marvin y Bertha la recogieron en el aeropuerto y la llevaron al que sería su hogar en los próximos meses. Se encontraba en una de esas antiguas mansiones americanas reconvertida en apartamentos, con su piscina comunitaria en el centro del jardín y escaleras de piedra para dar acceso directo a cada vivienda del segundo piso.


  —¡Hostia! ¡Melrose Place! —exclamó Loreto cuando llegaron.


  Marvin soltó una carcajada que hizo temblar el Hummer.


  —Más o menos, pero se llama Angel’s Place y la media de edad de sus residentes es de setenta y cinco años. Casi todos tus vecinos están jubilados —le explicó Bertha, visiblemente molesta por la reacción de Marvin.


  —No me habría importado que me buscaras un edificio donde vivieran jóvenes bomberos, ¿sabes? —dijo Loreto con sorna.


  Bertha ignoró su comentario y continuó su discurso:


  —Me he encargado personalmente tanto de la elección de tu apartamento como de su decoración. Aunque la urbanización está vallada, la puerta de acceso siempre está abierta, porque es una zona muy tranquila. Aquí te sentirás de lo más segura.


  —Rodeada de bomberos también —bromeó Loreto.


  Bajaron del coche. Marvin se hizo cargo del equipaje y Bertha los guio por el jardín hasta el pie de unas escaleras.


  —Vamos, es arriba. Marvin, lo siento, no hay montacargas, tendrás que subir las maletas a pulso —lamentó su compañera en un tono provocativo.


  —No te preocupes. Puedo con ellas aunque no me pase tantas horas en el gimnasio como otros —le espetó él. Levantó las maletas enfadado y subió las escaleras con ellas como si de dos bolsitas de la compra se tratara.


  —¿Estáis bien? —preguntó Loreto ante tanta hostilidad.


  —Perfectamente, gracias —dijo Bertha. Sacó una llave de su bolso, abrió la puerta y exclamó entusiasmada—: ¡Bienvenida!


  Un inmenso salón con cocina integrada hizo que Loreto se sintiera completamente fuera de lugar. Allí cabían las tres casas en las que había vivido a lo largo de su vida: la de su madre, el agujero que compartió con Alek durante años y el estudio minúsculo al que se mudó después, cuando se dio cuenta de que él jamás regresaría.


  —¡Es enorme! —exclamó—. ¿Seguro que yo puedo pagar esto?


  —Por supuesto —dijo Bertha.


  —¿En qué habitación quieres que deje tus cosas? —le preguntó Marvin.


  —¿Cómo que en qué habitación? ¿Es que tiene más de una?


  —Tiene tres.


  —¿Y para qué se supone que quiero las otras dos?


  —Puedes alquilarlas a jóvenes bomberos —propuso Marvin con otra carcajada.


  —Son para los invitados que vengan a verte desde España —aclaró Bertha.


  —¿Invitados? Créeme, nadie vendrá a verme —aseguró Loreto.


  —¿Por qué? ¿No tienes amigos? —se interesó extrañada.


  —Sí, pero no vendrán mientras yo tenga trabajo. Si ya soy borde de por sí, ni te imaginas lo directa que me vuelvo cuando estoy estresada —contestó.


  —En cualquier caso, son órdenes del señor Nash que debes cumplir —le advirtió la rubia—. La apariencia aquí es muy importante y debes cuidarla en todos los sentidos. El señor Nash no se asocia con cualquiera, por lo que debes demostrar, por el bien de su imagen y su reputación, que eres una maquilladora de mucha categoría.


  —Bertha, no puedo creerlo. ¡Estás otra vez en modo robot sumiso! —observó Loreto.


  —¡No es verdad! —protestó enfadada.


  —Sí lo es —la corrigió Marvin con un gruñido.


  —A ver, ¿qué ha pasado esta semana? Cuando me fui parecíais dos tortolitos y ahora… —les recordó Loreto.


  Marvin y Bertha ni siquiera se miraron. Él arrastró las maletas hasta la primera habitación que encontró y ella caminó airada hasta la cocina.


  —La placa es de inducción, la nevera está camuflada y he comprobado que tienes de todo. Cubiertos, sartenes, cacerolas…


  —Bertha… —la interrumpió Loreto.


  —…espumaderas, cucharones, tablas de cortar…


  —Bertha…


  —…manteles, copas, vasos…


  —¡Bertha!


  —¿Qué? —contestó con un grito desesperado.


  —No cocino, ¿vale? Es algo que me pone de muy mal humor.


  —¡Oh! No lo sabía, lo siento —se disculpó.


  Loreto se acercó a ella.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —le preguntó en voz baja.


  —Es Marvin. Me pone nerviosa —confesó.


  —Querrás decir cachonda.


  —¡No! Loreto, ¿por qué eres tan desagradable? —protestó Bertha.


  —Porque es la verdad. Tú lo que necesitas es un buen revolcón y lo sabes.


  —Pero si ya se revuelca con el señor Nash —intervino Marvin, apareciendo de nuevo.


  —¡Oh, cállate! No tienes ni idea —gruñó Bertha.


  —No. No tengo ni idea de nada, pero debemos irnos —le recordó él con los ojos encendidos de rabia—. Loreto, mañana a las ocho vendré a recogerte.


  —No hace falta, de verdad. Puedo coger un autobús.


  —¡Órdenes del señor Nash! —gritaron al unísono Bertha y Marvin.


  Tras dedicarse una mirada asesina, salieron del apartamento sin decir una palabra más.


  —Vaya par… —murmuró Loreto distraída, justo antes de sentirse sola y de recordar, de nuevo, el beso de Crack.


  Al día siguiente, a las ocho en punto, Loreto salió de su nueva casa y cruzó el jardín admirando lo bonito que era el entorno. Flores a los lados de cuantos caminitos había, enredaderas subiendo por la pared de piedra del edificio y palmeras junto a la piscina alzándose a un cielo azul que prometía un día espectacular.


  —Buenos días —la saludaron unas voces animadas.


  —Buenos días —contestó Loreto.


  Una pareja de ancianos contemplaba sonriente sus botas, su larga chaqueta negra y sus piercings con el mismo recelo con el que ella observaba sus bermudas, sus zapatillas de deporte y sus viseras a juego con el color de los calcetines.


  El claxon del Hummer, que esperaba aparcado en la calle, no le permitió intimar más con aquellos extraños Barbie y Ken de la tercera edad. Apretó el paso y subió al coche. Marvin estaba solo.


  —Buenos días —la saludó cortés.


  —Hola. ¿Y Bertha?


  —Hoy se quedará en el estudio —anunció él.


  —Mejor, así me cuentas qué os ha pasado esta semana.


  Marvin lanzó un largo suspiro al aire.


  —Nos ha pasado que Nash ha cambiado de táctica. En lugar de humillar a Bertha, como hace siempre, ahora la está seduciendo, y ella ha caído en la trampa como una idiota. Me pone enfermo —se lamentó.


  —Eso es muy raro —dijo Loreto entornando los ojos.


  —Lo sé. Algo trama, y seguro que no es nada bueno.


  Marvin arrancó el Hummer y puso rumbo hacia los estudios de Paramount Pictures, donde se rodaría la película. Una vez allí, mientras esperaban en la fila del control de acceso, Loreto recordó la emoción que sintió la primera vez que vio aquella entrada, aunque las circunstancias habían sido bien distintas, casi humillantes.


  Todo se lo debía a uno de sus profesores de Londres. Acababan de contratarlo en Hollywood como jefe de maquillaje en una coproducción entre España y Estados Unidos, y la llamó para ofrecerle trabajo.


  —No te emociones —le dijo el muy déspota cuando ella gritó de alegría—. El acuerdo obliga a que haya al menos un español y un americano en cada equipo y tú eres la única maquilladora española que conozco. Por eso te llamo.


  A pesar de tan lamentable argumento, Loreto aceptó. Quince días más tarde, con todos los permisos que necesitaba y los papeleos solucionados por la vía rápida, cruzaba la puerta de los estudios Paramount con la boca abierta y el estómago encogido por la emoción. Ya estás aquí, capulla. Solo por ser española pero, ¡ya estás aquí!


  Fueron meses muy difíciles. Una chica del equipo trató por todos los medios de echar por tierra su trabajo, vivía en una pocilga llena de cucarachas y se sentía muy sola. Si al menos Alek hubiera accedido a acompañarla, como ella le pidió una y otra vez… Pero no quiso, claro, podía terminar en la cárcel, aunque la excusa que puso fue otra:


  —No puedo ir, amor. Trabajar con Crack es una gran oportunidad. Si me voy buscará a otro, y estoy seguro de que no volverá a contratarme.


  A pesar de todo, a Loreto le vino bien la experiencia para su currículum, para terminar de hablar bien inglés y para que su profesor volviera a acordarse de ella años después. Estaba rodando con Ridley Scott y tenían que viajar a Costa Rica para grabar exteriores. Una persona del equipo le había fallado a última hora y se acordó de ella porque:


  —Siempre nos puede venir bien alguien que hable español —le dijo por teléfono.


  —Uf, menos mal, profe. Por un momento creí que eras un interesado y que solo me llamabas por mi nominación al Goya… —apuntó ella con su sarcasmo habitual.


  De nuevo, pasó por alto los motivos y aceptó el trabajo, entre otras cosas porque Alek ya había desaparecido de su vida y cualquier cambio de aires le venía bien. Por suerte, ahí sí encontró su gran oportunidad, gracias a un mosquito con buena puntería que picó a su profesor y llenó su cuerpo del virus del dengue. Tras pasar setenta y dos horas en el hospital hirviendo en fiebre, le dieron el alta, pero él decidió regresar a Los Ángeles y esperar allí a que terminaran de rodar exteriores.


  —¿Quién se quedará como jefe de departamento? —preguntó la misma chica que, años atrás, le había hecho la vida imposible a Loreto.


  —La gótica —murmuró el profesor delante de todos, aún con la voz débil.


  —¿Quién? ¿Loreto? No, no puede ser. A ver, chicos, es obvio que está delirando —protestó la muy estúpida.


  —No, quiero que sea ella. Es la única con carácter para haceros trabajar —replicó el profesor, justo antes de subir al taxi que lo llevaría al aeropuerto de San José.


  Entre su imagen peculiar, el buen trabajo que hizo y que consiguió el respeto de todo el equipo en tiempo récord, consiguió llamar la atención de Ridley Scott lo suficiente como para que le hablara de ella a Tim Brandon. Y allí estaba, cruzando de nuevo aquellos arcos en un coche carísimo que conducía un chófer. Ahora sí que estás aquí, capulla. Ahora sí.


  Marvin aparcó el Hummer frente a una inmensa nave en la que entraba y salía gente sin parar.


  —No me acordaba de lo grande que era esto —dijo Loreto.


  —Sí. Han tenido que darle a Brandon el stage más grande de todos para que cupiera el ego del jefe de maquillaje —bromeó Marvin—. Mira, ahí está.


  En un rincón de aquel infinito lugar, Nash hablaba con los maquilladores que formarían parte del equipo. Al ver a Loreto, se apresuró a recibirla con los brazos abiertos:


  —¡Querida!


  —Hola, Christopher.


  —¿Qué tal tu apartamento? ¿Ha hecho Bertha un buen trabajo?


  —Sí, está muy bien. Además, es tan grande que si todo esto se quema podemos ir a rodar a mi salón —dijo Loreto.


  Nash se echó a reír con una risa impostada.


  —Ven, te presentaré al equipo. En media hora nos reunimos con vestuario y peluquería para empezar a diseñar a los personajes. ¡Oh! ¡Y aquí está nuestro director! —dijo entusiasmado.


  Loreto dio media vuelta y su admirado Tim Brandon apareció frente a ella. Era mucho más alto de lo que imaginaba y su mirada era demasiado intensa para alguien a quien precedía su fama de introvertido.


  —Buenos días. Loreto Neri, ¿verdad? —la saludó con una voz elegante.


  —Señor Brandon, es un honor conocerlo —dijo nerviosa.


  —Llámalo Tim, querida. Le gusta el trato familiar, ¿verdad, querido? —dijo Nash.


  —Sí —confirmó él.


  —Entonces, es un honor conocerte, Tim.


  Brandon la miró a los ojos con detenimiento, como si tratara de adivinar cosas sobre ella a través de su mirada, igual que hacía Crack. No la sientas, Loreto, no sientas esa sensación que te dejó ese beso… Imposible.


  —Vaya, veo que Ridley tenía razón cuando me habló de ti —dijo sin poder ocultar su sorpresa.


  —¿Por qué?


  —Me dijo que eras más gótica que yo —dijo él, y no se refería a su imagen.


  —Eso es imposible —murmuró ella, que tampoco se refería a su indumentaria. Aunque Tim Brandon siempre vestía de negro riguroso, jamás hacía alarde de ningún elemento gótico, porque no necesitaba apoyarse en ellos. Él se expresaba a través de sus distintas facetas artísticas. No había más que ver cualquiera de sus películas, leer uno de sus libros o contemplar sus cuadros para darse cuenta de que aquel hombre tenía un mundo interior tan siniestro como sensible.


  —Queridos, nos están esperando. ¿Vamos? —El ego de Nash se apresuró a romper esa incipiente confidencialidad gótica entre su director y su socia que, al parecer, no necesitaba palabras.


  —Vamos.


  Tim Brandon quería recrear un Londres victoriano tan pulcro como la moral del Dr. Jekyll, pero que se tornara siniestro cuando apareciera Mr. Hyde. La forma más sencilla de conseguirlo era utilizando fondos diseñados por ordenador, por lo que la mayoría de las escenas se rodarían en los inmensos decorados en croma que estaban construyendo en aquella nave.


  Hasta ahí todo parecía cómodo y sencillo. Sin embargo, el personaje de Mr. Hyde era lo que realmente suponía un reto para todos. Según la novela de Stevenson, al reencarnar las peores pasiones del ser humano, Hyde era un hombre de baja estatura y aspecto desagradable. Tim Brandon, sin embargo, como buen gótico que era, pretendía reflejar belleza en él, una belleza siniestra, elegante, tan temible como magnética. Para ello, era necesario crear una prótesis que afilara los rasgos de John Beck, el actor que lo reencarnaría.


  Repasaron el guion más de mil veces, estudiaron los dibujos que el propio Tim Brandon había realizado, hicieron tormentas de ideas… Tras cinco horas de intenso trabajo y con decenas de bocetos sobre la mesa, terminó la reunión.


  —Venga, todos a comer. Esta tarde empieza nuestro trabajo de verdad —dijo Nash a su equipo.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Loreto.


  —A que vendrá John Beck para que le hagamos un molde de su preciada cabeza. No te imaginas la experiencia que eso puede llegar a suponer, querida.


  Si algo aprendió Loreto aquel día sobre el funcionamiento de Hollywood era que los rumores siempre eran ciertos, que corrían como la pólvora y que la realidad los superaba con creces. Por lo que le contaron durante la comida, desde su divorcio con una modelo rusa a la que Loreto había maquillado en una ocasión («Por favor, quítale esa cara de anorgásmica que tiene», le suplicaron), John Beck iba de fiesta en fiesta buscando consuelo. Era tal su afición por cualquier tipo de bebida que sirviera para evadirse de la realidad, que traía de cabeza a su representante y a los dos asistentes que siempre le acompañaban. Por eso, Nash consideró oportuno llamar a la diplomática Bertha para que cogiera un taxi y se presentara en el estudio, a pesar de que Marvin esperaba nuevas órdenes sentado a la puerta de la nave leyendo un libro.


  —Ya están aquí —gritó una voz que resonó por el inmenso estudio.


  —Con dos horas de retraso. No está nada mal —murmuró Nash.


  Un pequeño comité de bienvenida con Tim Brandon a la cabeza se acercó a la entrada.


  —Buenas tardes, Tim, disculpad el retraso —lo saludó un hombrecillo rechoncho, visiblemente avergonzado. Era el agente de Beck.


  —Peter, esto no va a ser siempre así, ¿verdad? —dijo Brandon muy serio.


  —¡No! Por supuesto que no —aseguró el pobre Peter. Estaba tan apurado que Nash decidió echarle un cable y salir a su encuentro con Loreto de la mano y Bertha detrás.


  —¡Peter! Bienvenido. Te presento a mi nueva socia española, Loreto Neri.


  —Encantado. Hola, Bertha, sigues tan guapa como siempre.


  —¡Oh, gracias! Es porque el señor Nash me cuida muy bien —dijo ella con una sonrisa de boba que obligó a Marvin a revolverse nervioso en su silla.


  —¿Donde está John? —preguntó Nash.


  En ese momento apareció por la enorme puerta el que antaño fuera la estrella infantil más rentable de Disney. Llevaba tal cogorza, que sus dos asistentes tenían que sujetarlo de los brazos para que pudiera caminar.


  —Voy a ver cómo van los decorados. Disculpadme —murmuró Tim Brandon de mal humor.


  —¡Oh! Parece que John no se encuentra muy bien —dijo Bertha para calmar los ánimos.


  —Lo siento —se disculpó Peter agachando la cabeza avergonzado.


  —No pasa nada, haremos cuanto podamos para que su estancia aquí sea lo más agradable posible —aseguró Bertha.


  Entre todos llevaron a Beck al rincón en el que habían habilitado el cuarto de maquillaje y lo ayudaron a sentarse. Estaba tan mal que apenas podía mantenerse erguido. Sus asistentes trataban de espabilarlo repitiendo su nombre y zarandeándolo con suavidad, pero no conseguían más que breves momentos de lucidez. Por suerte, Loreto estaba allí y sabía cómo despertar a alguien en ese estado. Con una mirada cómplice, le indicó a Bertha que distrajera a los acompañantes de Beck.


  —Bueno, dejemos que el señor Nash y su equipo se encarguen de todo. ¿Quieren tomar algo? —les ofreció con un irresistible golpe de melena rubia.


  —Una tila, por favor —suplicó uno de los asistentes.


  Bertha se los llevó a los tres a la mesa del café y Loreto se puso manos a la obra. Se colocó frente al actor, le levantó la cabeza tirándole del pelo y, con una fuerza descomunal, le asestó tal guantazo que lo despertó de golpe.


  —¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —murmuró Beck, atolondrado.


  —¡John! —lo saludó Nash con una enorme sonrisa—. ¡Bienvenido!


  —Ah, Christopher, hola —balbuceó.


  —Vamos a sacar un molde de tu preciosa cabeza. ¿Estás preparado?


  Beck balbuceó algo ininteligible. Daba la sensación de que iba a dormirse otra vez, de modo que Loreto lo agarró por la barbilla.


  —¡Eh, John! No te duermas —le advirtió.


  Beck abrió los ojos. Loreto tenía una mano en alto y estaba dispuesta a asestarle un nuevo bofetón que le quitara el sueño de por vida, pero no fue necesario dárselo. Beck se mantuvo absolutamente lúcido y consciente, al menos mientras vomitó todo el alcohol ingerido desde primera hora de la mañana encima de Loreto.


  —¡Será cerdo! —gritó enfurecida dando un paso atrás.


  —Lo siento. ¿Tenéis un Akal Seltzer? —pidió él riendo.


  Muerta de asco, Loreto se quitó la ropa allí mismo y deleitó a los presentes con todo su repertorio anglosajón de improperios, que era amplio y muy variado.


  —¡Estás buena! —exclamó Beck cuando la vio en ropa interior.


  Ahora sí, Loreto dio un paso hacia él y no tuvo ningún reparo en abofetearlo de nuevo ante la atónita mirada de Nash y del resto de maquilladores.


  —Querida, por favor, no le pegues más —le suplicó Nash sin poder evitar una sonrisa divertida.


  —¡Bertha! —clamó Loreto con un grito que retumbó por todo el estudio.


  —¿Sí, señorita Neri? —Alertados por el escándalo, Bertha y los acompañantes de Beck regresaron al rincón de maquillaje.


  —Necesito ropa. Ve con Marvin a algún sitio y cómprame algo negro —exigió.


  —¿Con Marvin? ¡No! Podemos necesitarlo, mejor coge un taxi —ordenó Nash, visiblemente contrariado.


  —Christopher, ¡necesito ropa ya! —protestó Loreto con desesperación.


  —Está bien, está bien, que te lleve Marvin —accedió Nash al fin.


  —Voy al baño a limpiarme —gruñó Loreto.


  Cruzó la nave descalza, en sujetador y braguitas. Aunque trató de ignorar las miradas de cuantas personas se cruzaban con ella, algunas eran tan obscenas que agradeció el momento en que un alma caritativa se acercó a ella por detrás y le puso una chaqueta por encima de los hombros. Se giró para ver de quién se trataba y sus ojos se encontraron con los de Tim Brandon.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó.


  —Me han vomitado encima.


  —¿Ha sido Beck? —gruñó enfadado.


  —Sí, pero tranquilo, ya ha tenido su merecido —dijo Loreto levantando una ceja.


  Brandon no pudo evitar sonreír.


  · CAPÍTULO QUINCE ·


  Al día siguiente, con el busto de escayola de John Beck ya preparado, comenzó la construcción de Mr. Hyde. El mismo Nash fue quien lo modeló con greda sobre el positivo. Exageró el cráneo por encima de las cejas, aumentó ligeramente los pómulos y afiló la barbilla. Después, envolvieron el busto en alginato, de ahí sacaron varias prótesis en látex de la cara de Mr. Hyde, y comenzaron las pruebas. Aerógrafos, pintura, cejas… Loreto pudo comprobar que Nash era un verdadero genio, pero entendió que no era eso a lo que debía su éxito, sino a su inconformismo. Por más pruebas que hacían no quedaba suficientemente satisfecho.


  —Vamos, equipo. No pararemos hasta conseguir un Mr. Hyde que impresione al mundo entero —repetía una y otra vez.


  Sin embargo, las horas pasaban y, ya por la tarde, comenzó a ponerse nervioso.


  —Querida, ¿qué opinas? —le preguntó a Loreto mientras observaba todo el trabajo que habían hecho.


  —Que nuestro Hyde es bello e inquietante, como quiere Tim, pero no termino de ver a un asesino en él, y no sé si podemos confiar en Beck para que lo solucione —contestó con total sinceridad.


  —Exacto. No podemos confiar en él. Tiene que haber una forma de mejorar esto —dijo Nash.


  —Sí, pero ¿cuál?


  —Pensemos. Esta película trata de la dualidad en el ser humano. Mr. Hyde es el lado más oscuro de un buen hombre como el Dr. Jekyll.


  —Alguien que no tiene ningún escrúpulo en aniquilar vidas frente a alguien con vocación de salvarlas —apuntó Loreto.


  —Sí, pero ambos «alguien» son un mismo ser, lo que significa que Jekyll ha sentido o puede llegar a sentir el oscuro deseo de matar. ¿Alguna vez lo has sentido tú, querida? ¿Conoces ese sentimiento?


  —Perfectamente —aseguró Loreto.


  Nash resopló impaciente.


  —Querida, estoy hablando en serio —dijo con un deje de decepción en la voz.


  —Y yo, Christopher —insistió ella—. No te imaginas la cantidad de veces que he deseado matar a mi padre con mis propias manos. Me abandonó cuando yo era una niña, y por su culpa mi madre intentó suicidarse hace unos años. Si llego a tenerlo delante por aquel entonces…


  Nash la miró sorprendido. La sombra que nublaba la mirada de Loreto le demostró que hablaba completamente en serio. Se colocó frente a ella y empezó a gesticular inquieto.


  —¡Fantástico! Cierra los ojos, querida, piensa en él y dime exactamente cómo te sientes, por favor —le pidió.


  Loreto obedeció. Bajó los párpados y las imágenes se sucedieron. Había una maleta sobre la cama. ¿Nos vamos de viaje, papá? No, solo estoy guardando ropa vieja. Maldito cabrón mentiroso. Al día siguiente, él ya no estaba, y su madre solo acertaba a llorar cuando le preguntaba por él. Tu calvario acaba de comenzar, pequeña Loreto. Él os ha dejado solas, abandonadas a vuestra suerte. Mamá tendrá que buscarse la vida para salir adelante con su sueldo de conserje, y tú tendrás que ayudarla a sacar fuerzas de donde sea para que no se derrumbe. Pero eres tan pequeña que no podrás evitarlo. ¿Recuerdas cuando tuviste que quedarte una semana con tu vecina? Mamá te dijo que tenía que ir a trabajar a un hotel muy bonito, pero no era cierto. Estuvo ingresada por su mal de amores y tú pasaste una semana en aquella casa que olía a repollo y estaba oscura para ahorrar luz. Todo por culpa de ese hijo de puta que, encima, tuvo la desfachatez de enviarle a mamá una carta para decirle que se volvía a casar. ¿Te acuerdas de esa carta, Loreto? ¿Esa que estaba tirada en el suelo junto al cuerpo inerte de mamá? ¿Esa en la que aseguraba haber encontrado al amor de su vida y en la que ni siquiera preguntaba por ti?


  —Querida… ¿Qué sientes? —La voz de Nash sonaba lejana.


  —Odio —murmuró con rabia—. Nace en mi estómago. Es como si tuviera ácido en él. Siento que me espesa la sangre, que intenta salir por todos los poros de mi piel y me hincha las venas.


  Abrió los ojos sorprendida. Al ver la cara de Nash, supo que estaban pensando en lo mismo:


  —¡Venas! —exclamaron al unísono.


  Se pusieron manos a la obra. Buscaron en internet imágenes sobre el sistema circulatorio y dibujaron en dos prótesis un entramado de venas principales y otras más finas. Sin embargo, no conseguían darle un aspecto sutil.


  —Si no fuera por la alta definición podría valernos así, pero no es el caso. ¡Equipo! ¡Ideas! —gritó Nash con los puños apretados, justo lo que llamó la atención de Loreto.


  Sin mediar palabra agarró con fuerza el puño de Nash y observó las venas que lo recorrían. Eran como ríos de tinta bajo la piel.


  —Christopher, aquí no hay ninguna máquina de tatuar, ¿verdad? —le preguntó.


  —No, querida, aquí no hay nada de eso —dijo enfadado.


  —¿Puedo pedirle a Marvin que vaya a por una? Él sabe dónde tiene que ir —dijo Loreto con una cara de concentración que indicaba que había tenido una idea brillante.


  —¿Qué pretendes, querida? —le preguntó Nash.


  —Tatuar.


  Enviaron a Marvin al estudio de Alek con instrucciones precisas que le dio Loreto:


  —Que te alquile una máquina, la que sea. Trae varias agujas de línea, tinta negra, azul y blanca y todos los cups que pueda darte. Si pregunta por mí, dile que estoy en España, por favor.


  Marvin tardó un par de horas en regresar. Al parecer, la negociación con Alek fue de lo más intensa, porque trató por todos los medios de sonsacarle información sobre Loreto. Hasta le ofreció dinero para que dijera algo. Finalmente, viendo que Marvin se mantenía en su versión inicial de que aún estaba en España, accedió a darle una máquina vieja y todo el material que le pidió.


  Loreto se puso en marcha. Preparó los cups, colocó una aguja en la máquina y la probó en un sobrante de látex. Después, ante la atónita mirada de Nash y del resto del equipo, comenzó a tatuar en una de las prótesis las venas que previamente había dibujado.


  Ver la tinta atrapada en el látex al son del zumbido de la máquina le trajo viejos recuerdos.


  —Vale. Ahora que ya domino el tatuado en piel sintética, ¿cuándo me dejarás tatuar a alguien de verdad? —le preguntó a Crack después de una de esas clases que le daba cuando no tenían mucha gente.


  —Cuando venga alguien borracho —bromeó él.


  —¡Serás capullo! ¡Nunca aceptas borrachos en el estudio! —protestó Loreto.


  Crack sonrió.


  —En cuanto alguien se preste voluntario te dejaré, ¿de acuerdo? Ya estás preparada, pero antes tienes que comprender una cosa —le dijo muy serio.


  —¿Cuál?


  —Un tatuaje es una manera de hacer visible lo invisible, ya sea la esencia de una persona, sus deseos o las cicatrices de su alma. Por eso, cuando estés tatuando, tienes que pensar constantemente en la persona que se hace el tatuaje, porque es algo que lo marcará de por vida. Aunque luego lo cubra o se lo quite con láser, siempre recordará que en ese lugar se tatuó algo que fue importante. ¿Entiendes? Tienes que tomártelo muy en serio —dijo Crack.


  Siguiendo ese consejo, y aunque lo que estaba tatuando no era piel humana, intentó por todos los medios concentrarse en Mr. Hyde. Vamos, tío, no me falles, enséñame tu maldad para que pueda hacerla visible. Eso es. No dejes que piense en ese beso que…


  Fue imposible. En cuanto terminó de tatuar, la sensación volvió y se apoderó de ella con tal intensidad que tuvo que cerrar los ojos un instante y, cuando los abrió y levantó la vista deseando ver allí a Crack, su mirada se topó con la de Brandon.


  Nadie se había percatado de que el director había aparecido por allí, ni de que estaba contemplando la escena con sumo interés. Ver a Loreto manejar con delicada soltura aquella máquina tosca lo impresionó, pero fue al terminar, cuando ella tuvo que cerrar los ojos un instante, como tratando de liberarse de la pasión que la había poseído, cuando no pudo evitar exclamar:


  —¡Impresionante!


  Tanto Brandon como Nash celebraron orgullosos la idea de Loreto de tatuar el látex. El realismo que consiguió en las venas era fabuloso, pero, además, le daban ese toque maligno que le faltaba a Mr. Hyde.


  —¿Quién te enseñó a tatuar? ¿El chico que nos dejó la máquina? —le preguntó Marvin a Loreto esa noche de camino a su apartamento.


  —No. Fue… Es una larga historia —murmuró Loreto con los ojos cerrados, sintiendo de nuevo esa sensación que le dejó el beso de Crack.


  —Fuera quien fuera, deberías estarle eternamente agradecida. Te juro que nunca he visto a Nash tan impresionado —confesó él.


  —¿De verdad? Marvin, si no estuviera tan cansada te pediría que me llevaras de fiesta para celebrarlo.


  —Esta noche no, querida, me he quedado sin Viagra. —Marvin declinó la invitación imitando la voz y el tono condescendiente de su jefe.


  Loreto empezó a reír a carcajadas.


  —¡Christopher! ¿Cómo puedes hacerme esto? ¿Acaso vas a pasar la noche con tu mujer? —preguntó ofendida, siguiéndole el juego.


  Marvin continuó con la burla. Al principio…


  —No, querida, me voy con Bertha. Como todo el mundo sabe que mi mujer me pone los cuernos, tengo que compensarlo jodiendo a mi asistente, sobre todo ahora que sospecho que tiene algo con Marvin —dijo, entrando en cólera por momentos—. Y como soy un ególatra que no puede permitir que ella me deje por un puto chófer, anoche le regalé un anillo de diamantes y le pedí que se casara conmigo en el asiento trasero de este mismo Hummer mientras él conducía.


  Loreto dejó de reír. Le dio unos instantes a Marvin para que se calmara, al menos para que dejara de apretar con tanta fuerza el volante y normalizara la respiración.


  —¿Anoche? Pero si cuando salimos del estudio Bertha se estaba subiendo a un taxi para irse a casa —murmuró confundida.


  —No iba a casa, Loreto. Después de dejarte, Nash me llamó para que fuera a recogerlo al club. Me tuvo allí esperando más de una hora y cuando lo vi salir con ella…


  —¿La llevó al club?


  —Sí, a mí también me extrañó al principio, pero cuando le dio el anillo lo entendí todo. Ya no le da miedo que lo vean con ella porque QUIERE que lo vean con ella; no sé si para vengarse de la señora Nash o porque cree que poniéndola celosa va a conseguir que lo vuelva a querer. Sea lo que sea, fue una forma de demostrarle a Bertha que lo suyo va en serio —explicó Marvin.


  —Pero no va en serio.


  —¡Claro que no!


  —Marvin, dime que Bertha no aceptó el anillo.


  —¿Estás loca? ¡Le costó cien mil dólares! Lo dijo más de tres veces para que yo pudiera oírlo bien. ¿Qué mujer rechazaría algo así?


  —Cualquiera. Yo, por ejemplo —aseguró Loreto.


  Marvin detuvo el Hummer, acababan de llegar a Angel’s Place. Apagó el motor y se giró hacia ella para admitir con tristeza:


  —Pues Bertha no lo rechazó. Tenías que haberla visto. Era como si sus sueños se hubieran hecho realidad.


  —No hables así, Marvin. Da la sensación de que has tirado la toalla.


  —Es que la he tirado —reconoció él.


  —¿Qué? ¡Pero si está loca por ti! Casi se muere del gusto con el beso que le diste el otro día en el restaurante. Si realmente la quieres, Marvin, ¡tienes que hacer algo!


  —¿Algo como qué, Loreto? Yo no tengo cien mil dólares para comprarle un anillo.


  —Pero tienes algo que Nash nunca tendrá.


  —¿El qué?


  —Que la quieres de verdad. Y eso tendrá que marcar la diferencia.


  Agotada y sin saber qué demonios podía hacer por Marvin y Bertha, Loreto cruzó el jardín hacia las escaleras de su apartamento. Tuvo que subir casi a tientas, tan tenue era la luz que iluminaba su puerta. Sacó la llave de su mochila y, justo cuando estaba a punto de introducirla en la cerradura, sintió que alguien subía por las escaleras hacia ella. Se giró con rapidez, todos los músculos en tensión, y se encaró a la sombra que tenía detrás, preparada para lo que fuera.


  —Hey, amor, tranquila —dijo la sombra dando un paso atrás.


  —Joder… ¡Alek! ¡Me has dado un susto de muerte! —gritó enfadada.


  —Lo siento, no quería asustarte. Vaya, parece que estamos destinados a tener la misma conversación cada vez que nos vemos.


  —Y dale con el destino. Que tú y yo no estamos destinados a nada, ¡capullo! ¿Qué haces aquí? —le preguntó.


  —Vino a verme tu amigo el gigante. Me pidió una máquina de tatuar para su jefe y supuse que una petición tan rara para un maquillador solo tenía una explicación. Tú.


  —Eso no contesta a mi pregunta. ¿Cómo te enteraste de dónde vivo? ¿Te lo dijo Marvin? —gruñó Loreto.


  —No. Lo seguí en mi moto hasta la Paramount. Los de seguridad no me dejaron entrar, así que tuve que esperar en la puerta a que salierais. Os he seguido hasta aquí —confesó orgulloso, intentando acariciarle la cara.


  Loreto le dio un manotazo.


  —Así que dejaste tu estudio desatendido para pasarte la tarde por ahí haciendo el canelo. Muy profesional, sí señor. Ay, no, claro, dejarías allí a tu novia. ¿Qué excusa le pusiste? —preguntó con sarcasmo.


  —Si me invitas a entrar, te lo cuento —propuso Alek con su sonrisa más arrebatadora.


  —Ni hablar. Lárgate o llamo a la policía —lo amenazó ella dándole la espalda para abrir su puerta.


  —No serás cap…


  Loreto entró en su apartamento y le cerró la puerta en las narices.


  Alek llamó al timbre, tocó con los nudillos y gritó su nombre con la nariz pegada a la ventanita vertical que había junto a la puerta. No consiguió nada. Tras dejar su mochila en un sofá, Loreto caminó hacia la cocina para meter algo en el microondas y entró en una habitación. Al poco rato, salió con uno de esos pijamas de raso que a Alek lo volvían loco y una toalla enrollada en la cabeza.


  —Amor, déjame entrar —suplicó él de nuevo, dando golpecitos en el cristal.


  Loreto se giró hacia la ventana, le enseñó el dedo corazón y, con lo que fuera que había en el microondas en la mano, apagó la luz del salón y desapareció, dejando a Alek con una sonrisa de felicidad con la que se habría podido iluminar el mundo entero. Ya te tengo, amor. Solo es cuestión de tiempo que caigas en mis brazos de nuevo.


  Escondida en su habitación, haciendo un esfuerzo sobrehumano por ser honesta, Loreto tuvo que reconocer dos cosas: que estar cerca de Alek era peligroso, porque compartían demasiados recuerdos, y que jamás había sentido con un beso suyo lo que Crack llevaba días haciéndole sentir. Y eso, tenía que significar algo.


  Sacó del cajón de su mesita de noche su teléfono de España. Lo encendió. Esperó a que se conectara el wifi y consultó su WhatsApp con la esperanza de haber recibido algún mensaje de Crack. No tenía ninguno. Dudó, pensó, tembló… Ha llegado el momento de hacer algo, Loreto. Demuéstrale a Juan que no eres una acojonada y llama a Crack. Dile que Alek está aquí, que cuando lo has visto tu corazón saltó porque es como volver a estar en casa, pero que lo quieres a él. Esa locura que toma tu cuerpo cada vez que recuerdas su beso… Eso es amor, Loreto. Amor en vena.


  Con dedos temblorosos, desbloqueó la pantalla, buscó el contacto de Crack y le envió un WhastApp:


  


  Loreto:


  Hola, Crack. Este es el número que tienes que marcar si quieres hablar conmigo mientras estoy en Los Ángeles, aunque lo que me gustaría es que vinieras a verme.


  +00 1 893 9003 6927


  


  Envió el mensaje y calculó que tendría que esperar al menos un par de horas para recibir respuesta.


  · CAPÍTULO DIECISÉIS ·


  Ni siquiera el maravilloso cielo azul que Loreto vio desde su ventana consiguió levantarle el ánimo. Había dormido mal, y eso siempre la ponía de muy mal humor, pero lo que terminó por hundirla nada más despertar, fue comprobar que Crack había leído su mensaje y que no se había molestado en contestarle ni siquiera con un OK o con un emoticono. ¿Qué esperabas, Loreto? Te dijo adiós, joder. ¿Crees que con un simple mensaje, que bien podrías haberle enviado a cualquier amigo, se echaría para atrás?


  Chasqueó la lengua enfadada y salió de la cama de un salto. Le habría encantado quedarse allí por el resto de sus días, a salvo de todo, pero no lo haría. Estaba en Los Ángeles y tenía un sueño que cumplir. No podía rendirse ahora, no podía permitir que la vida le quitara eso también.


  Puso música en su móvil y comenzó a arreglarse. Escogió un vestido largo de punto y manga corta. Una vez lista, cogió una chaqueta de cuero por si la necesitaba más adelante, salió de su apartamento con decisión y estuvo a punto de caer al suelo cuando algo se enredó en sus pies. En su felpudo, un corazón hecho con una enredadera del jardín le dio los buenos días de parte de Alek.


  —Será cursi —murmuró pisoteándolo con saña.


  No estaba de humor para chorradas, por mucho que hubiera echado de menos esos detalles de Alek que tanto le gustaban. Eran como pequeños tesoros escondidos en su día a día que le recordaban que había alguien en el mundo para el que ella lo significaba todo. Podía ser un pósit con un dibujo dentro de una manta de pinceles, una nota junto a su almohada, una A y una L dibujadas con vaho en el espejo del baño…


  —No eres más cursi porque no se puede, ¿verdad? —solía decirle Loreto.


  —No, y eso te encanta —contestaba él.


  Sí, Alek, sí. Esas tonterías me hacían feliz, pero ya no. Esto se tiene que acabar, maldita sea. ¡No me lo pongas más difícil!


  Bajó las escaleras tan furiosa que, al llegar abajo, casi arrolla a una mujer de edad avanzada. Muy, pero que muy, avanzada.


  —¡Ay! —gritó la pobre mujer.


  —Lo siento. ¿Se encuentra bien? —se disculpó Loreto, muy apurada.


  —Sí, solo ha sido el susto —dijo la anciana con una mano en el pecho.


  —Lo siento, de verdad.


  —Tranquila, en cuanto respire un poco estaré bien, no te preocupes, Loreto.


  —Perdone, ¿nos conocemos? —preguntó sorprendida de que aquella mujer supiera su nombre.


  —Me temo que ya te conoce todo Angel’s Place, cariño. Anoche un chico clamó tu nombre a gritos y lo oímos todos. Yo la que más, porque vivo aquí, en el apartamento que está debajo del tuyo —le advirtió con una enorme sonrisa.


  —Maldito bocazas —gruñó Loreto por lo bajo.


  —¿Quién era? Porque gritaba mucho.


  —Nadie. Le pido disculpas por lo que pasó y le prometo que haré todo lo posible para que no vuelva a ocurrir.


  —Bueno, si no lo consigues y el muchacho vuelve… hay otra solución —dijo la mujer con la picardía centelleando en sus ojos.


  —¿Cuál?


  —Que lo dejes entrar.


  —No, ni en broma —murmuró Loreto contrariada.


  —¿Por qué no? Te aseguro que ese chico te quiere. Llevo casada casi cincuenta años y sé reconocer el amor en la voz de un hombre. ¡Oh! Mira, ahí está mi marido. Mathew —lo llamó.


  Un hombre altísimo, encorvado igual que un junco sobre un andador, salía de su apartamento y se afanaba por llegar hasta ellas.


  —¿Qué ocurre, Shely? —preguntó el hombre con voz de nicotina y unos pequeños ojos azules llenos de intriga.


  —Esta es Loreto —le explicó su esposa.


  —¡Ah! La vecina malvada —soltó Mathew con una carcajada cruel—. Encantado de conocerte.


  —Lo mismo digo, vecino indiscreto —lo saludó Loreto con sequedad, una actitud que, encima, sirvió de acicate para Mathew.


  —¿Por qué no dejabas entrar en tu casa a ese pobre chico? ¿Te estás haciendo la dura? —le preguntó con sorna.


  —¿Tengo pinta de necesitar hacerme la dura?


  —¿No lo eres?


  —No. Digo… Quiero decir… ¡Sí! Soy muy dura. ¡Por eso no necesito hacerme la nada! —exclamó confundida. Aquel hombre era exasperante.


  —Mathew, déjala en paz —lo regañó su esposa.


  —Pero Shely, ¿no ves que está enamorada? —dijo el hombre como si fuera algo de lo más evidente.


  —Que estoy… ¿qué? —gruñó Loreto a punto de perder el control.


  —Disculpa a mi marido, por favor, le encanta fastidiar a la gente. Si viene hoy ese joven y no estás, ¿quieres que le digamos algo? —preguntó Shely con dulzura.


  —¡No! ¡Claro que no! ¿Por qué iban a hacerlo?


  —¿Tenemos pinta de tener algo mejor que hacer? —le espetó Mathew, imitándola.


  Loreto cerró los ojos y contó hasta diez antes. No podía creer que una pareja de ancianos de Los Ángeles pudiera sacarla de sus casillas con semejante facilidad, pero lo habían conseguido.


  —Oigan, no quiero ser descortés, pero, francamente, no me gusta la gente que se mete en mis asuntos y, además, tengo que irme. Encantada de conocerlos —se despidió con un evidentísimo mal humor.


  —Igualmente. Yo me llamo Shely. Si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde estamos —dijo la mujer.


  —Créame, lo tendré en cuenta —gruñó Loreto sin molestarse en mirar atrás.


  No había dado ni tres pasos cuando Mathew le preguntó a voces:


  —¿Vendrá Alek esta noche?


  Loreto se quedó pasmada. Dio media vuelta despacio y no tuvo más remedio que preguntar:


  —¿Cómo sabe su nombre?


  Las carcajadas de Mathew resonaron por todo el jardín.


  —Lo llevas tatuado en el brazo, chica dura —le soltó muerto de risa.


  A punto de echar espuma por la boca, Loreto tomó el caminito que daba a la salida donde, gracias a Dios, Marvin la estaba esperando. Era un trayecto muy corto, de apenas unos treinta metros, pero fueron suficientes para comprobar que Shely tenía razón sobre su fama en el vecindario.


  —Buenos días, Loreto —gritó una mujer desde su ventana.


  —Adiós, Loreto —la saludó un hombre que paseaba a un chihuahua por el jardín.


  —Feliz día, vecinita —le desearon los dos ancianos que había visto el primer día, con sus calcetines a juego con el color de sus viseras.


  Para alegría y diversión de todos los habitantes de Angel’s Place, Alek regresó aquella noche. Y la siguiente, y la otra, y la otra… Se mantuvo firme en su propósito de esperar a Loreto en la puerta de su casa y suplicarle una oportunidad. Daba igual que ella le dedicara palabras sarcásticas, fuertes empujones o que pusiera la música a todo trapo para no escuchar su voz. Él regresaba y lo intentaba de nuevo.


  —Ya te cansarás, desgraciado —murmuraba Loreto entrando en su habitación para no verlo, al son de Imagine Dragons, Evanescence o lo que su cuenta de Spotify eligiera por ella.


  Allí escondida, cenaba cualquier cosa recalentada en el microondas, llamaba a su madre para darle los buenos días y se armaba de valor para comprobar, una vez más, que Crack no tenía intención alguna de contestar su WhastApp. Después intentaba dormir, pero le costaba tanto conciliar el sueño que, al final, alguien terminó notando que algo ocurría.


  —Querida, ¿estás bien? —le preguntó Nash un día mientras le levantaba la barbilla para comprobar que, efectivamente, su maquillaje trataba de disimular varias noches de insomnio.


  —Sí. Es que duermo mal, pero estoy bien.


  Nash la cogió de la mano y la llevó hasta el cubículo que pidió que le habilitaran con cuatro biombos a modo de sala de descanso para su equipo. Tan solo consistía en un sofá viejo, varias sillas plegables y una mesa en la que siempre había un café tan aguado que Loreto necesitaba medio litro para que le hiciera efecto. La obligó a sentarse en el sofá, le sirvió una taza gigante de aquel brebaje insulso y se sentó frente a ella.


  —Querida, sé que estos días de pruebas y reuniones son aburridos, pero mañana empieza el rodaje y te necesito al cien por cien. Vamos, dime, ¿qué te ocurre? —le preguntó muy serio.


  Parecía realmente interesado en su estado pero… No, Loreto, no es más que un chismoso. Además, sabes que si empiezas a hablar, te romperás, y a ti no te gusta que te vean llorar. Sal por peteneras, invéntate algo, tómale el pelo… Lo que sea, pero no le hables de Crack.


  —En ocasiones veo muertos —susurró Loreto imitando al niño de El sexto sentido.


  Nash soltó una sonora carcajada.


  —Querida, ¡eres tan adorable! Pero te estás dejando engañar por mi aspecto y no deberías hacerlo. Aunque no lo parezca, hace tiempo que pasé la barrera de los cincuenta —dijo con una sonrisa arrogante que, mezclada con el café aguado, a Loreto le provocó náuseas.


  —No me digas —murmuró simulando incredulidad.


  —Pues sí. Soy un viejo carcamal que ha borrado el mal de amores de infinidad de rostros, conocidos y desconocidos, así que cuéntamelo todo, porque a mí no puedes engañarme.


  —Christopher, mi mal de amores es una historia muy larga. Te agradezco el interés, pero no merece la pena que le dé más vueltas —le explicó con desgana.


  —Vamos, querida, si lo sé todo —insistió Nash.


  —¿Que sabes qué? —preguntó Loreto con cautela, temiendo que estaba a punto de escuchar una solemnísima tontería.


  —Te has enamorado de Marvin y él te ha rechazado —aseguró Nash, absolutamente convencido de lo que decía.


  Loreto frunció el ceño.


  —¿Me podrías explicar cómo has llegado a semejante deducción? —le preguntó sarcástica.


  —Muy sencillo. Acabas de llegar a Los Ángeles y esta no es una ciudad en la que se pueden hacer amigos fácilmente. Solo has tenido contacto conmigo, con muchachos del equipo y con él. Lo nuestro está en puntos suspensivos, ya lo hemos hablado —le recordó con una sonrisa seductora—, y no te he visto interesada en nadie del equipo. Solo queda una opción posible, y es Marvin. Es evidente que con el tiempo que pasáis solos en el coche, habéis intimado más de la cuenta.


  —Guau —dijo Loreto asombrada. Porque estaba asombrada de verdad. De todos los disparates que se le podían haber ocurrido a aquel hombre, ese era, sin duda, el más absurdo.


  Nash levantó una ceja y echó los morritos hacia adelante en un gesto de: «¿Lo ves, querida? Soy súper listo».


  —Es un buen chófer, pero haría lo que fuera por tu felicidad —le dijo en plan protector acercándose a ella para acariciarle los hombros—. Voy a despedirlo inmediatamente.


  —¿Qué? ¡No! —gritó Loreto indignada—. Christopher, ni estoy enamorada de Marvin ni él me ha rechazado ni esta ciudad es tan difícil para hacer amigos, porque no te imaginas lo popular que me he vuelto ya en mi vecindario.


  —Querida, no me mientas —dijo Nash.


  —¡Que no te miento! Mira, para mi desgracia ya conocía a alguien en Los Ángeles. Es una persona que fue muy importante para mí, y que he encontrado justo ahora, por culpa de otra persona, también muy importante, que primero me confiesa que está enamorado de mí y ahora no es capaz de contestarme a un puto WhastApp —gruñó Loreto desesperada.


  Nash la miró con el ceño fruncido.


  —Querida, ¿seguro que no te lo estás inventando?


  —¡Que no! ¿Quieres saber quiénes son? Uno es el chico que nos dejó la máquina de tatuar y el otro es el que me enseñó a hacer tatuajes.


  Nash entornó los ojos. Era una historia tan peregrina que necesariamente tenía que ser cierta. No obstante, tenía que aparentar desconfianza, aunque lo único que consiguió fue delatar su fastidio. Ya no podía poner a Loreto como excusa para librarse de Marvin.


  —Está bien, te creeré si me prometes una cosa.


  —¿El qué?


  —Que al menor problema con Marvin me lo dirás, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Se levantaron y se pusieron en marcha, Nash maldiciendo su suerte y Loreto preocupada, porque, tarde o temprano, su socio encontraría la forma de despedir a su chófer.


  Aquella noche, de camino a su casa, no fue capaz de contarle a Marvin lo que había ocurrido. Temía que si lo ponía sobre aviso pudiera hacer alguna tontería que precipitara su despido. Por eso casi no hablaron en todo el camino. Por eso, cuando llegó a Angel’s Place, iba tan pensativa que no se dio cuenta de que Alek no estaba esperándola hasta que hizo girar la llave en la cerradura.


  Extrañada, antes de abrir su puerta miró hacia atrás y buscó en la oscuridad del jardín algún indicio de su presencia.


  —¿Qué coño hago? —se regañó a sí misma, molesta por sentir, además, que el estómago se le arrugaba por momentos.


  Entró en su apartamento, puso música para que el silencio y la ausencia de Alek no la aturullaran y se metió en la ducha. Al salir del baño, no pudo evitar que sus ojos fueran directos a la ventana vertical que había junto a su puerta, ni sentir cierto resquemor al no encontrar asomado allí a Alek. Miró el reloj. Eran casi las diez de la noche. A esas horas ya solía estar dándole la lata. Se sintió ridícula por mirar la hora, ridícula por echarlo de menos, ridícula por sentirse ridícula… Metió en el microondas dos rollitos de primavera congelados y aprovechó para cenar esa noche frente a la televisión, que encendió por primera vez desde que vivía en ese apartamento.


  Cambió de canal distraída. Nada de lo que veía le interesaba lo más mínimo, hasta que encontró algo que le llamó la atención: Tattoo Chanel. No tenía ni idea de que hubiera una cadena exclusiva para el mundo del tatuaje, pero se alegró de que existiera. Subió el volumen. Estaban entrevistando a JR Whittaker, un conocido tatuador de Los Ángeles que anunció que en unos meses tendría lugar la famosa International LA Tattoo Convention, una macro reunión de tatuadores de todo el mundo que tenía como aliciente un prestigioso concurso con un cuantioso premio. Anunció, además, que ese año contarían con un invitado muy especial como presidente del jurado, el famoso tatuador español Crack.


  —¡No es posible! —exclamó Loreto pegando un bote en su sofá.


  Pero sí lo era. De hecho, pusieron una especie de vídeo promocional para presentarlo que intercalaba un recorrido por el interior del estudio de Crack, imágenes de alguno de sus tatuajes más conocidos y una especie de making of de una entrevista en el que aparecía él rodeado de gente que preparaba focos, sombrillas y un fondo blanco inmaculado, todo al ritmo frenético de Bring me to life, de Evanescence. Loreto no pudo evitar sentir una punzada de rabia al ver que una joven muy sexy retocaba el maquillaje de Crack mientras este le sonreía, ni que el corazón se le acelerara cuando vio ese primer plano en el que, a pesar del doblaje, pudo escuchar su voz ronca diciendo: «Tatuarse la piel es el mayor homenaje que le podemos hacer a las cicatrices del alma».


  El vídeo terminó y, aunque la entrevista a JR Whittaker continuaba, Loreto no le pudo prestar mucha atención. ¿Qué demonios ha pasado, Crack? Tú no sueles aceptar invitaciones para congresos y menos fuera de España. Además, jamás te han gustado los concursos. Tú mismo decías que el mayor enemigo del arte es la competencia. Y si vas a venir a Los Ángeles… ¿por qué coño no has contestado mi mensaje? ¿Tal vez estabas esperando que se hiciera el anuncio oficial para decírmelo? Joder, joder, ¡joder!…


  Loreto corrió hacia su habitación y regresó al sofá con su móvil de España en la mano. Mientras esperaba histérica a que se encendiera para comprobar si Crack había dado señales de vida, JR Whittaker pronunció un nombre que resonó por todo el apartamento de Loreto como una maldición: Miranda Lacaci, ella sería la madrina del congreso y, por tanto, la encargada de entregar el premio al ganador del concurso.


  —¡Maldita sea! —gruñó en voz alta.


  «¿Qué ocurre, Loreto? Querías saber por qué Crack no ha contestado a tu WhastApp aun sabiendo que viene a Los Ángeles, y ahí está la respuesta. ¿Qué esperabas?». «Nada. Ya no espero nada».


  El insistente sonido del timbre la hizo reaccionar. Se levantó aturdida del sofá y abrió la puerta.


  —Hola, amor —dijo Alek con una enorme sonrisa y una rosa en la mano.


  Loreto lo agarró del cuello de la camiseta y lo arrastró hasta el televisor.


  —¿Conoces este canal? —le preguntó malhumorada.


  —Amor, es muy famoso. ¿Nunca lo habías visto? —se extrañó Alek.


  —Acaban de decir que va a haber una movida de tatuadores aquí, en Los Ángeles. ¿Qué sabes de eso?


  —¿Ya lo han anunciado? —preguntó él entusiasmado.


  —Sí, ¿por qué?


  —Porque quiero participar. Hay un concurso y el premio son cincuenta mil dólares. No sabes la falta que me hacen —reconoció avergonzado.


  —Pues estás jodido. Crack será el presidente del jurado y te odia —dijo Loreto.


  Alek se quedó pálido.


  —¿Crack? ¿Estás segura? Pero si él nunca…


  —¡Que sí, coño! Acaban de decirlo aquí. Eso y que Miranda Lacaci entregará el premio.


  —¡Ah! Entonces viene por eso. No sabía que estaban juntos otra vez. Mira que tiene suerte este tío… ¡Con lo buena que está!


  Sin ningún miramiento, Loreto le arrebató la rosa de mala manera, la tiró por la puerta del apartamento, que continuaba abierta, y le ordenó:


  —Lárgate.


  —No, amor, no me hagas esto —suplicó Alek tratando de abrazarla—. Mathew y Shely dicen que estás coladita por mí, que se te nota en la cara.


  —¿Qué? ¿Has hablado con mis vecinos? —le preguntó indignada, dándole un empujón.


  —Sí, estaba tomando el té con ellos, por eso he tardado un poco en venir. Son encantadores.


  La paciencia de Loreto llegó claramente a su límite. Trató de echar a Alek de su casa a base de empujones, insultos y amenazas de todo tipo, pero fue imposible. Cuando llegaron a la puerta Alek alcanzó a cerrarla, tomó a Loreto de la cintura y, con un rápido giro, la atrapó contra ella.


  —¿Seguro que quieres que me marche? —le preguntó con un susurro tan cerca de sus labios que casi fue un beso.


  —Seguro —contestó ella con firmeza, aunque sus ojos decían lo contrario.


  Alek pudo haber aprovechado la ocasión y hacerla claudicar de una vez, tal y como creía que ella deseaba, pero decidió no ponerle las cosas tan fáciles.


  —Está bien. Me voy, pero no pararé hasta que confieses que sigues estando loca por mí —le dijo al oído.


  Rozó su mejilla con un beso fugaz y se marchó.


  Fue una noche muy larga para Loreto. Negarse a reconocer la desazón que Alek le causaba y tratar de encajar el golpe que Crack acababa de darle, hizo que le costara la misma vida conciliar el sueño. Tras dar un millón de vueltas en la cama, al final cedió a ese humillante impulso de encender su ordenador y buscar por todos los confines de internet información sobre Miranda. Lo que descubrió, empeoró claramente las cosas. Al parecer, el adinerado productor que se la había llevado a Hollywood después de poner fin a su relación con Crack, la había dejado hacía un año por una modelo mucho más joven. Desde entonces, su carrera había ido de mal en peor. Tras probar suerte con una película independiente que resultó ser un fiasco, no le quedó más remedio que aceptar un papel en una de esas series de televisión hechas para estrellas de cine en declive. Aunque todo apuntaba a que habría una segunda temporada, se especulaba con la posibilidad de que Miranda abandonara la serie, sobre todo después de que alguien colgara en YouTube un vídeo en el que un periodista la abordaba en plena calle:


  —Sabemos que un viejo amigo ha aparecido de nuevo en tu vida, ¿significa eso que tienes pensado regresar a España? —le preguntó.


  —Puede ser —respondió ella.


  Loreto repitió el vídeo más de diez veces. En todas y cada una de las reproducciones vio en los ojos de Miranda el mismo brillo que descubrió la única vez que la había visto en su vida, el día que conoció a Crack.


  —Están juntos —reconoció en voz alta, con un gruñido que salía de lo más profundo de su corazón.


  · CAPÍTULO DIECISIETE ·


  El rodaje de Dr. Jekyll y Mr. Hyde comenzó con mal pie. El estudio se convirtió en un hervidero de gente, actores y figurantes incluidos, en el que faltaba, cómo no, la estrella principal: John Beck.


  Dado que iban a empezar rodando varias escenas de Mr. Hyde, Nash le había pedido que estuviera allí a primera hora para colocarle la prótesis y darle los últimos retoques. Al ver que no aparecía a la hora acordada, llamó a Bertha por teléfono para que averiguara qué ocurría.


  —¿Ha llegado John? —preguntó Tim Brandon asomando la cabeza por allí.


  —No, querido, y no me coge el teléfono —contestó Nash—. Tengo a Bertha tratando de localizar a Peter o a sus asistentes.


  —No pares hasta que tengamos alguna noticia —le ordenó.


  Mientras esperaban, se pusieron manos a la obra con el resto del elenco. Loreto y Nash maquillaron a Emma Lance, la joven y desconocida actriz que encarnaría a la criada de Jekyll, y el resto del equipo se afanaba con los actores secundarios y algunos figurantes a los que tenían que tiznar la cara para convertirlos en londinenses inmundos.


  Media hora más tarde, cuando todo el mundo comenzaba a impacientarse, Bertha apareció por el estudio anunciando que John Beck ya iba de camino.


  —¿Y has venido hasta aquí solo para decirnos eso, Bertha? —le preguntó Nash enfadado.


  —Señor Nash, supuse que me haría venir de todas formas por si había problemas, igual que el otro día —contestó ella, nerviosa.


  Su jefe la miró con severidad. Acto seguido, su mirada se clavó en el lugar en el que Marvin esperaba órdenes leyendo como un bendito. Aunque daba la sensación de mantenerse al margen de la aparición de Bertha, por cómo apretaba la mandíbula Nash supo que en realidad sentía ganas de pulverizar el libro que tenía en ese momento entre sus manos, y decidió demostrarlo:


  —Bertha, ven conmigo a la sala de descanso. Quiero… darte una lección.


  —Sí, señor Nash —dijo ella con voz temblorosa.


  —Que nadie nos moleste —gritó él, con el único propósito de llamar la atención de Marvin.


  Desaparecieron tras aquel cubículo construido a base de biombos que ni siquiera tenía puerta. Loreto aguantó la respiración a la espera de intervenir en cuanto oyera alguna barbaridad, porque iba a oírla. Sin embargo, lo que se escuchó por toda la zona de maquillaje no fueron gritos ni reproches ni vejaciones, sino todo tipo de risitas, gemidos y golpes rítmicos que dejaban claro lo que estaban haciendo sobre el sillón en el que, a buen seguro, ninguno de los presentes volvería a sentarse jamás.


  Loreto miró asombrada a su alrededor. Maquilladores, actores y figurantes actuaban como si aquello fuera de lo más normal. Marvin, sin embargo, se ponía en pie, se sentaba de nuevo, tiraba el libro al suelo con rabia, lo recogía, se pasaba las manos por la cabeza con desesperación… Estaba a punto de perder el control, y eso era precisamente lo que Nash quería, de modo que Loreto decidió intervenir:


  —Marvin, ¿me acompañas al coche? Creo que me he dejado el móvil dentro —le dijo cogiéndolo de su enorme brazo para obligarlo a salir del estudio.


  Le costó mucho hacerlo reaccionar, él no podía apartar la mirada de las absurdas cuatro tablas que lo separaban de Bertha y de Nash, pero hubo suerte. En ese momento alguien anunció a voz en grito que John Beck y su agente, Peter, acababan de llegar. Aquello distrajo a Marvin.


  —¡Buenos días a todos! —saludó Peter con alegría—. Aquí traigo al protagonista.


  Tras él apareció la figura, más o menos serena, de John Beck, que intentaba ocultar una gran resaca con gafas de sol y una sonrisa.


  Como buen director, Tim Brandon salió a recibirlo. Al ver su aspecto, se colocó el megáfono en los labios y le gritó en plena cara:


  —John, a vestuario y maquillaje ya.


  Beck se tapó los oídos y se retorció igual que un gusano.


  Al ver la escena, Loreto cruzó una mirada de admiración con Brandon, que le suplicó con amabilidad:


  —¿Podéis acompañarlo, Loreto, por favor?


  —Claro.


  —Un momento, espera —murmuró el actor recuperando la presencia de ánimo.


  En ese momento uno de los asistentes de Beck entró en el estudio con dos enormes ramos de flores envueltos en papel celofán. Uno se lo dio a Brandon y el otro a Loreto.


  —¿Y esto? —preguntó Brandon.


  —Es por lo del otro día. Quería pediros perdón, especialmente a ti, Loreto —murmuró.


  Ella aceptó el ramo de mala gana. Eran al menos cien rosas rojas que terminaron por convencerla de que su máxima en la vida respecto a los ramos de flores era cierta:


  —Y yo que creía que solo los capullos regalaban rosas… —dijo con el sarcasmo dibujado en la cara.


  —Buena reflexión —murmuró Brandon alzando la mano para que Loreto se la chocara.


  Nash y Bertha aparecieron en ese momento recolocándose la ropa y atusándose el pelo.


  —¡Peter! ¡John! ¡Qué alegría veros! Estábamos… tratando un asunto de enorme importancia, ¿verdad Bertha? —dijo Nash poniendo énfasis en la palabra «enorme» sin dejar de mirar a Marvin.


  —Sí, señor Nash —murmuró ella con timidez.


  A Marvin se le escapó un gruñido y volvió a su rincón para continuar con su lectura. O para intentarlo, al menos.


  —Vamos, querido. Te convertiremos en Mr. Hyde —dijo Nash con una sonrisa de triunfo.


  El resto del día transcurrió con relativa normalidad. Cuando Beck se vio con la prótesis en el espejo exclamó:


  —¡Es fantástico, Christopher! ¡No voy a necesitar actuar!


  —Esa era la idea —dijo Loreto con malicia.


  Y sí, la prótesis facilitó muchas cosas, aunque hubo escenas que tuvieron que repetir varias veces porque Beck no recordaba el guion.


  —Con dos horas de retraso terminamos por hoy —anunció Brandon molesto a través del megáfono.


  Hubo unos pocos aplausos y todo el mundo empezó a recoger y a prepararse para salir.


  —Marvin, por cierto, yo me encargo de llevar a Bertha a su casa. Quiero enseñarle mi nuevo Porsche —le anunció Nash cuando terminaron en maquillaje.


  —Sí, señor Nash —contestó él con los músculos tan tensos que amenazaban con hacer jirones su americana en cualquier momento.


  Loreto y Marvin salieron de la inmensa nave y se dirigieron al lugar donde estaba el Hummer. En cuanto se subieron al coche, ella le advirtió:


  —Marvin, ten cuidado. Nash te está buscando las cosquillas porque quiere despedirte. Me lo insinuó el otro día. No quise contártelo para no presionarte, pero visto el plan…


  —Sí, ya me he dado cuenta. Mira —dijo él, señalando algo fuera del Hummer con la barbilla.


  Nash caminaba hacia su flamante Porsche por delante de Bertha, que lo seguía apurada. Su falda ajustada y sus interminables tacones no le permitían caminar al mismo ritmo que él y le costaba alcanzarlo. A sabiendas de que Marvin los estaba mirando, Nash le abrió a Bertha la puerta del copiloto y, antes de que ella entrara, le susurró algo al oído que la hizo sonreír. Después entraron en el coche, el motor de 400 CV del Porsche rugió igual que un león en época de apareamiento y se marcharon.


  —Marvin, tienes que hacer algo ya —dijo Loreto.


  —¿Para qué? —preguntó él con la voz llena de amargura—. Ella ya ha elegido. Quiere una vida de lujo y yo no puedo dársela. Además, parece que el jefe ha cambiado de actitud respecto a ella. Puede que vaya en serio.


  —¡Venga ya, Marvin! Nash no va a dejar a su mujer y menos por Bertha. En cuanto te despida volverá a tratarla como si fuera basura y esta vez la va a destrozar. Si no quieres hacerlo por ti, al menos, hazlo por ella —le espetó Loreto.


  Marvin apretó la mandíbula. La forma que tenía Nash de humillar a Bertha en público lo ponía enfermo, pero era mucho peor ver las miradas anhelantes que ella le dedicaba y esa actitud servil que siempre tenía con él. Eso era lo que no podía soportar, y de alguna manera tenía que pararlo.


  —Loreto —dijo de pronto—. ¿Te importaría irte hoy a casa en taxi?


  —Nada me gustaría más —contestó ella entusiasmada.


  De haber sabido que le iba a tocar un fanático del reguetón como taxista, Loreto se habría arriesgado incluso a hacer autostop con un asesino en serie. Con el fin de dejar de escuchar aquella tortura, le pidió que parara en un supermercado que había cerca de su casa. Cogió una cesta y fue directa al pasillo de los congelados. Después, paseó un rato sin rumbo por los pasillos. A veces mirar cosas la ayudaba a calmar la mente, pero no fue ese el caso. En la zona de revistas, una foto de la increíble Miranda llamó su atención. Parecía la mujer más feliz del mundo, y debía serlo, porque el titular que la acompañaba aseguraba: «Miranda vuelve a sonreír».


  Loreto dejó su cesta en el suelo y comenzó a pasar páginas hasta que encontró la foto de Miranda. Ilustraba una entrevista en la que confesaba sentirse feliz tras su ruptura con el productor de Hollywood. «Cuesta darse cuenta de la realidad cuando estás dentro de una relación tóxica», aseguraba.


  —Como que no sabías dónde te metías —gruñó por lo bajo.


  Afirmaba también encontrarse en un momento sentimental de «dulce espera» que Loreto no supo interpretar. Pasó las páginas hacia atrás y comenzó a leer la entrevista de nuevo, buscando cualquier pista sobre Crack.


  —Señorita, esto no es una biblioteca. Si le interesa la revista, cómprela, y si no, al menos no la manosee —le dijo una empleada del supermercado de malos modos.


  —No se preocupe, la voy a comprar, pero necesito leer esto —dijo Loreto casi sin mirarla, y volvió a concentrarse en la lectura.


  La empleada le hizo una seña al guardia de seguridad que vigilaba la línea de cajas.


  —Le digo que esto no es una biblioteca —insistió.


  —Y yo le digo que la voy a comprar, pero que necesito comprobar algo importante.


  —¿Importante? ¿En una revista de chismes? —dijo la empleada con desdén.


  Loreto frunció los labios y le dedicó una mirada maligna. No tenía ganas de discutir, de modo que cogió su cesta y, al dar media vuelta para marcharse, chocó con el guardia.


  —¿Hay algún problema? —le preguntó él.


  —Pues mire, sí. Su compañera me está metiendo prisa para que haga mis compras —contestó de mal humor.


  —Lleva aquí más de quince minutos manoseando todas las revistas —afirmó la empleada con una sonrisa maligna.


  —¡Será mentirosa! ¡Solo estaba leyendo la que me interesa! —dijo Loreto enfadada.


  —No levante la voz, o tendré que retenerla por escándalo público —le advirtió el guardia.


  —¡Pero si es ella la que me está molestando! —exclamó Loreto, sin dejar de gritar.


  El guardia la cogió del brazo con fuerza y se la llevó hasta un cuartucho, mientras ella trataba de defenderse a base de forcejeos y exabruptos que no le sirvieron de nada. La tuvieron allí encerrada hasta que todo se aclaró. El encargado revisó el vídeo de seguridad y, después de ver que Loreto no había hecho nada malo, le pidió disculpas por la actitud de la empleada y la dejaron marchar. Lo más irónico fue que le regalaron la revista.


  Con los pelos revueltos, los nervios de punta y cargando con una bolsa del súper que pesaba demasiado, subió las escaleras de su apartamento.


  —Amor… ¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —le preguntó Alek que, ¿cómo no?, la estaba esperando sentado en el último escalón.


  Loreto lanzó un bufido demoníaco. Abrió la puerta y le hizo una señal a Alek para que entrara. Él se quedó tan sorprendido que no reaccionó.


  —¿Entras o no? —le dijo ella de mala manera.


  Alek cruzó el umbral preguntándose si esa nueva actitud de Loreto sería algo bueno o malo. De pie, junto a la puerta, observó cómo ella soltaba su mochila en el sofá, guardaba todo lo que había comprado en el congelador y desaparecía por el pasillo de las habitaciones. Algo estaba a punto de ocurrir y Alek tuvo el presentimiento de que no iba a ser nada bueno.


  Loreto cogió un pijama limpio de su armario y se dirigió al baño para darse una larga ducha. Necesitaba el consuelo del agua caliente y olvidar lo sucedido en el supermercado. Solo así tendría la serenidad suficiente para tomar una decisión de una vez por todas. La decisión de despedirse de Alek. Para siempre.


  —Amor, ¿sigues ahí? —dijo él al cabo de casi media hora.


  No pudo contestar. Estaba tratando de detener esa sensación explosiva en que se había convertido el beso de Crack y que la había atacado sin piedad, gritándole a la cara que era el momento de terminar con todo.


  Salió de la ducha, se puso el pijama y fue hacia el salón con el pelo mojado. Iba dispuesta a ser clara, concisa y tajante pero, al verse allí, estuvo a punto de derrumbarse. Alek había encendido unas velas, había puesto la mesa y estaba terminando de preparar unos espaguetis con esa salsa de tomate y anchoas que le preparaba en España siempre que ella estaba triste. El olor de esa salsa le trajo recuerdos de los pocos años de felicidad que recordaba en su vida, cuando llegaba a casa ansiosa por estar con él, por cenar juntos frente a la tele y hacer el amor antes de dormir.


  —¿De dónde has sacado todo esto? —le preguntó confundida. Ella no sabía cocinar y no tenía nada en su casa que no estuviera listo para meter en el microondas.


  —He tenido que bajar para pedírselo a Shely. Amor, no puedes seguir alimentándote tan mal —le dijo con dulzura.


  —Alek, no me llames amor —le advirtió.


  La tristeza en su voz lo alertó.


  —¿Por qué? ¿Qué te pasa? —preguntó acercándose a ella.


  —Necesito que me dejes en paz —le suplicó con la voz rota.


  Alek le apartó de la cara un mechón de pelo empapado.


  —¿Estás llorando?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —¿Tú qué crees, capullo? Te presentas aquí cada noche a revolverme las entrañas y ya no puedo más, Alek.


  —Amor…


  —¡Que no me llames amor! —dijo Loreto limpiándose las lágrimas con rabia.


  —Yo no vengo a revolver nada. Vengo para que entiendas que tenemos que estar juntos.


  —Alek, ¡no podemos! ¡Vas a tener un hijo! Dime qué es lo que quieres oír y yo te lo diré encantada, pero necesito que me dejes en paz.


  —Dime que me quieres —dijo él.


  —Te quiero, Alek. Nunca te pude olvidar. Me pasé los dos años que estuvimos separados pensando en ti cada día, esperando que regresaras o, al menos, a que dieras señales de vida. Pero esto ya se acabó, así que vete y no vuelvas más, por favor —le suplicó.


  Alek la miró confundido.


  —Todo eso… ¿lo has dicho de verdad o solo ha sido para que me vaya?


  Loreto agachó la cabeza y fue a sentarse en el sofá. Alek se sentó junto a ella. Le apartó el pelo de nuevo para verle la cara. Había dejado de llorar, pero el aro de su labio inferior bailaba nervioso.


  —¿Sabes una cosa? —murmuró ella al fin—. A veces soñaba que venía la policía a casa y que me decían que estabas muerto, como en las películas. Me despertaba empapada en sudor y seguro que dando gritos, pero durante el sueño no podía evitar una pizca de alegría en mi alma porque tu muerte salvaba lo nuestro de la mentira, del olvido, de la traición o de lo que fuera que estuviera ocurriendo. Pero esto… Esto no tiene ningún sentido, Alek. Por mucho que hubieras estado en la cárcel tenías que haberme llamado y yo tenía que haberte buscado a ti. Ninguno de los dos hizo lo correcto, y aunque ahora nos hayamos encontrado de nuevo, tienes una novia embarazada esperándote en casa. ¿Tienes idea de lo doloroso que es eso para mí?


  —Si me dejas que te lo explique, no te dolerá más, amor. Te lo juro. Conocí a Lissette cuando salí de la cárcel. Era voluntaria en un programa de reinserción de presos y fue quien me ayudó a buscar trabajo y un lugar donde vivir. Yo estaba muy perdido entonces y no confiaba en nadie, sobre todo después de que mi propia madre llamara a la policía para que me detuvieran. De pronto apareció ella y me tendió una mano a cambio de nada. Recuerdo que un día le pregunté cuánto le pagaban en la asociación y me dijo que no cobraba, que ella era camarera y que hacía todo aquello porque le gustaba ayudar a la gente. Me costaba tanto creer que alguien estuviera dispuesto a invertir su tiempo libre en ayudar a alguien como yo, que para mí fue como encontrar un ángel. Pero confundimos las cosas y…


  —Alek, está embarazada, ¿eso es confundir las cosas? —le recriminó Loreto.


  —Amor, ¡escúchame! Desde el primer momento yo fui sincero con ella. El día que nos besamos yo le conté nuestra historia y le dejé claro que nunca sentiría por ella lo que siento por ti. Y lo aceptó. Hasta intentó convencerme durante meses de que contactara contigo. Yo no le hice caso, no quería ser un lastre para ti, y además supuse que, a estas alturas, me odiarías. Estaba hundido, amor, te lo juro. Pero la vida sigue y…


  —¿Qué? ¿Que la vida sigue? Eso sería para ti, Alek. Yo ni siquiera he podido acostarme con nadie desde que te fuiste —confesó Loreto.


  Alek la miró sorprendido. No podía creer lo que acababa de oír. Era una diosa y si no había estado con nadie más…


  —Amor, vámonos —dijo de pronto poniéndose en pie.


  —¿Adónde?


  —Vamos a hablar con Lissette. Estoy seguro de que lo entenderá todo. Ella sabe que jamás me desentenderé del niño.


  —Porque lo quieres, Alek —aseguró Loreto sin moverse del sofá.


  —Claro que lo quiero. Es un niño. Él no tiene la culpa de nada, aunque tendrá que asumir que sus padres no estén juntos. Es una pena pero… —Desvió la mirada y se quedó perdido en sus pensamientos.


  —Alek, ¿te estás oyendo? —le preguntó Loreto.


  —Sí —admitió cabizbajo.


  Loreto cerró los ojos un momento y suspiró. Sentía alivio, porque al fin se lo había hecho entender pero, a la vez, una inmensa tristeza se apoderó de todo su ser.


  —¿Sabes por qué te besé el otro día en el aeropuerto? —murmuró poniéndose en pie frente a él.


  —Porque me quieres —contestó Alek con los ojos brillantes.


  Loreto asintió.


  —Pero también te besé porque cuando me contaste tu historia, quise pensar que nuestra separación no había sido más que una de esas putadas que la vida se empeña en hacernos a los dos.


  —¿Por qué pensaste eso?


  —Porque me contaste que me viste en la gala de los Goya cuando estabas en la cárcel, y si me hubieran dado el premio, habrías podido escuchar cómo te lo dedicaba, porque aún te quería.


  —¡Mierda! —murmuró él sacudiendo la cabeza con rabia.


  —Si hubiera ganado ese Goya puede que todo hubiera cambiado. Pero ¿sabes qué? Ya no estoy tan segura, porque los únicos culpables de todo fuimos nosotros, que nos dejamos vencer solos. Tú no me llamaste y yo no te busqué. No tuvo nada que ver la vida ni el destino. ¡Nosotros fuimos nuestro destino! Y ahora tenemos que actuar en consecuencia —afirmó Loreto con tanta tristeza que Alek se rebeló.


  —No, me niego a que esto termine así, amor. Si apareciste por casualidad en mi estudio tuvo que ser por algo —dijo Alek desesperado en un último intento por creer en sus propias palabras.


  —Ese algo fue Crack, ya te lo dije. Él me dio tu dirección.


  —Imposible. Nunca le dije dónde estaba.


  —Te reconoció por tus tatuajes.


  Alek frunció el ceño.


  —¿Por qué te sorprendiste entonces al encontrarme allí?


  —Porque Crack no me explicó a quién me iba a encontrar, y si me lo hubiera dicho, jamás habría ido a verte —confesó Loreto.


  —¿Por qué no?


  —¿Tú irías a ver a alguien que no quiere verte a ti?


  Alek bajó la mirada con tristeza. Vamos, Alek, conoces la respuesta. ¿Acaso has ido a tu casa a ver a tu madre y a tu hermano? No, y no es por venganza. Es porque ellos no quieren verte a ti.


  —Entiendo —dijo con apenas un suspiro—. Crack te envió para liberarte.


  —O para juntarnos de nuevo —murmuró Loreto.


  —Si me hubieras encontrado a mí solo, sin Lissette ni el bebé, ¿habrías vuelto conmigo? —le preguntó Alek.


  Loreto se quedó pensativa. Era algo que no se había planteado. Contesta, Loreto, ¿volverías con Alek después de lo que el beso de Crack te ha hecho sentir?


  —Es posible, pero eso no quita que hubiera sido un error —contestó al fin.


  —No lo sería, estoy seguro. Hagamos algo, amor, por favor —suplicó él acariciándole el cuello, los pulgares borrando las lágrimas.


  —No. Te querré toda mi vida, Alek, pero yo lo dejo aquí —susurró Loreto antes de cobijarse en sus brazos.


  Siempre había pensado que allí escondida estaba a salvo, que juntos forjaban una especie de alianza contra la mala suerte. Nada más lejos de la realidad. La trampa eran ellos mismos. «Tú no me llamaste Alek y yo no te busqué. Estábamos tan acostumbrados a sufrir que asumimos que teníamos que perder una vez más. Por eso merecemos esto…».


  El corazón de Alek tembló al sentir los labios de Loreto sobre los suyos, y sus manos buscando el calor de su cuerpo. Las palabras sobraban. La conciencia también. Se dejaron guiar por la nostalgia. Fue ella quien los despojó de la ropa para que sus cuerpos se despidieran. Fue ella quien los llevó hasta una cama que los recibió fría. Fue ella quien los obligó a hacer el amor con prisa, dando rienda suelta a la rudeza a la que obliga el ansia acumulada de tanto extrañarse el uno al otro, como si así pudieran recuperar el tiempo perdido. Alek cayó loco de amor a su lado y ella se acurrucó temblorosa junto a su cuerpo. Él la abrazó fuerte, temiendo que pudiera desaparecer en cualquier momento. Ella acariciaba su pecho, donde se había hecho ese tatuaje burdo con su nombre en un intento inútil de sentirse unido a ella. ¿Cuántas noches había soñado con tenerla allí, acariciando esas mismas letras? ¿Cuántas noches soñando con tener la oportunidad de volver a acariciar esa piel que le hacía perder la razón? Y ahora que al fin lo recuperaba todo, era porque lo iba a perder.


  En cuanto recuperaron el aliento se entregaron de nuevo con más calma, recordando viejas pasiones, visitando viejos rincones del cielo que sabían escondidos en el cuerpo del otro. Loreto permitió que Alek le dedicara todo tipo de caricias excepto unas. Las de su mirada.


  —Abre los ojos —le suplicó él.


  —No —contestó ella sellando fuerte sus párpados, pero sin poder evitar que dos hilos de lágrimas escaparan por los lados.


  Fue entonces cuando Alek entendió que la perdía por momentos, que el tiempo a su lado se acababa para siempre. Por eso la abrazó con fuerza y la poseyó con más pasión que nunca, deseando morir allí mismo, fundido con ella mientras le demostraba el amor que sentía haciéndola estremecer bajo su cuerpo y dejándose llevar junto a ella por el último momento de éxtasis que compartirían jamás.


  El amanecer los encontró despiertos aún, entregados a la labor de inundar al otro con caricias, de decírselo todo sin necesidad de decir nada, pero evitando que sus ojos se encontraran para no dar marcha atrás. Con un largo suspiro, Alek la abrazó tan fuerte que Loreto supo que había llegado el momento de decir adiós. Cerró los ojos para memorizar cada sensación hasta que se separaron. Alek se vistió y, tras dejar un beso en su hombro, borró con ternura una lágrima de su mejilla con una caricia y susurró en su oído:


  —Aunque me vaya, siempre te estaré esperando, amor. Nunca podré dejar de quererte.


  · CAPÍTULO DIECIOCHO ·


  —¡Buenos días! —la saludó Marvin de lo más animado.


  —Hola —murmuró Loreto con desgana—. ¿Qué tal te fue ayer?


  Marvin la miró con una enorme sonrisa.


  —Digamos que… ¡Tengo novia! —gritó entusiasmado.


  Loreto lo miró extrañada.


  —¿Así de fácil?


  —Así de fácil. Ayer, después de dejarte en la parada de taxi, fui a casa de Bertha. Como el Porsche de Nash estaba aparcado en su puerta estuve a punto de irme, pero entonces vi que ella se bajaba. Estaba llorando.


  —¿Y eso?


  —Había discutido con Nash. Ella le preguntó por la fecha de la boda y él perdió los papeles. Es lo que tú decías. Solo la está engatusando para evitar que se vaya conmigo.


  —Y ella ¿lo ha entendido al fin? —preguntó Loreto.


  —Esta vez creo que sí. ¿Sabes qué hizo cuando me vio? Se abrazó a mí. Me dejó que le quitara las llaves para abrirle la puerta y cuando entramos en su casa…


  —Vale, Marvin, ahórrate los detalles —le pidió Loreto cerrando los ojos.


  —No me acosté con ella, si es lo que te preocupa.


  —¿Ah, no?


  —No. Me dediqué a escucharla. Estuvimos horas hablando, pedimos una pizza y después la besé. —Marvin detuvo su relato unos instantes, perdido en el recuerdo.


  —¿Y nada más?


  —Nos metimos en la cama y dormimos toda la noche abrazados. Pero esta mañana…


  —Ya decía yo —murmuró Loreto.


  —Fue ella la que quiso.


  —Ya, seguro.


  —¿Estás bien? —le preguntó Marvin, dándose cuenta al fin del estado de Loreto.


  —No, y no quiero hablar de ello —le advirtió Loreto con tristeza.


  —¿Quieres que le parta las piernas a alguien?


  —No, no hace falta —contestó ella sonriendo al fin—. Mejor quítate esa cara de felicidad o Nash te hará trizas.


  De nuevo, el rodaje comenzó lleno de incidencias. John Beck apareció con dos horas de retraso, una buena resaca y sin saberse el guion. Aunque fue una suerte, porque todo ello mantuvo distraído a Nash, que no se percató de la actitud distante de Bertha ni de la alegría que Marvin desprendía por todos sus poros, tuvo una consecuencia desastrosa para Loreto. A primera hora de la tarde, Brandon decidió suspender el rodaje.


  —No, joder, no —suplicó por lo bajo.


  Miró el reloj. A pesar de que no había dormido nada, temía el momento de llegar a su casa y encontrarse con el recuerdo de su última noche con Alek. No tenía ni idea de a qué hora iba la persona que se encargaba de la limpieza de su apartamento, a la que nunca había visto, pero esperaba que ya hubiera pasado por allí para borrar todo rastro de él y que las sábanas que dejó en la lavadora estuvieran dando vueltas.


  Por más que se hizo la remolona quitándole la prótesis a Beck, ordenando el material y limpiando los espejos, llegó la hora de marcharse.


  —Querida, Brandon y yo vamos a reunirnos con Peter para que esto no vuelva a ocurrir. Vete a casa —le dijo Nash.


  —¿Qué hago yo, señor Nash? ¿Me voy también? —preguntó Bertha.


  —Sí. Pero tú vete en taxi —le contestó distraído.


  A pesar de esa orden, Bertha decidió irse con Marvin y Loreto.


  —Bueno, tortolitos. Me alegro mucho de que estéis juntos otra vez, pero tened cuidado. Lo vuestro va a ser demasiado para el ego de Nash —les dijo con tristeza cuando la dejaron en Angel’s Place.


  —Lo tendremos —aseguró Bertha.


  Loreto recorrió el caminito que cruzaba el jardín en dirección a las escaleras de su apartamento con el mayor sigilo posible. No tenía ganas de encontrarse con sus efusivos vecinos. Por suerte, todo estaba en silencio. Sacó la llave de su mochila, y el temido momento de entrar de nuevo en su casa, llegó. Abrió la puerta y… No había rastro de la presencia de Alek, todo estaba recogido y la lavadora en marcha llena de sábanas. Loreto suspiró aliviada. Abrió la nevera buscando algo de comer. Allí, guardados en un táper, estaban los espaguetis con salsa de tomate y anchoa que Alek le había preparado. Sin pensarlo más, los tiró a la basura y una repentina prisa se apoderó de ella. Tenía que salir de allí, pero con el objetivo de hacer algo que la mantuviera ocupada, que no le permitiera pensar.


  A falta de algo mejor que hacer decidió aprovechar el magnífico día primaveral y la climatización de la piscina. Se puso el bañador, unas chanclas y una camiseta larga. Cogió una toalla y bajó las escaleras en silencio, con cuidado de que nadie la oyera. Cruzó el jardín. No había nadie paseando, ni descansando en las tumbonas dispuestas alrededor de la piscina. Aquello era muy raro.


  —¿Dónde estarán todos? —susurró Loreto extrañada, fantaseando con la posibilidad de que todos estuvieran en cuarentena por un extraño caso de virus vecinal.


  Tiró su toalla y las chanclas sobre una de las tumbonas y se lanzó al agua de cabeza. Buceó hasta que sus pulmones no pudieron más y salió a la superficie lo justo para coger aire. Después comenzó a hacer largos sin pensar en nada que no fuera mover los brazos, llegar al bordillo, dar la vuelta y regresar en sentido contrario. Nadó hasta que su cuerpo agotado dijo basta y en su mente comenzaron a colarse imágenes de Alek. Exhausta, salió de la piscina y se sentó en una tumbona envuelta en la toalla, cerró los ojos y se quedó muy quieta, comprobando su estado.


  Al principio no sintió nada, solo cansancio y algo de frío, pero la tristeza de los recuerdos no tardó en atacar. Abrió los ojos y…


  —¡Ahhh! —gritó al ver un rostro arrugado a menos de dos centímetros de su cara.


  —¡Ahhh! —gritó el rostro, alejándose del suyo.


  —¡Shely! —la regañó Loreto.


  —¿Qué? ¿Por qué gritas?


  —¡Porque me has asustado! ¿Qué hacías mirándome tan de cerca?


  —¡Creí que estabas muerta! —reconoció Shely.


  —¿Muerta? ¡Pero si estaba sentada! ¿Cuándo has visto que un muerto se mantenga sentado? —preguntó Loreto con el corazón a mil por hora.


  —Chica, perdona, será la costumbre. En este edificio cuando vemos a alguien tan quieto nos asustamos —confesó Shely.


  —Pues has estado a punto de matarme —le advirtió Loreto.


  —Lo siento, cariño. Bueno, no sabes cuánto me alegra que hayas venido a la fiesta —dijo Shely emocionada.


  —¿Fiesta? ¿Qué fiesta?


  —La que hacemos todos los años aquí, en la piscina. Es para celebrar la primavera. Mira, ya empiezan a llegar los demás. Ahí están los McCarthy. ¡Hola, vecinitos! Esta es Loreto —les dijo entusiasmada.


  —Si ya la conocemos, ¿verdad? —dijo la mujer McCarthy, posando en una de las tumbonas una bolsa llena de comida y un viejo radiocasete.


  —Sí, ya nos hemos visto un par de veces —reconoció Loreto en cuanto comprobó que se trataba de la pareja que llevaba los calcetines a juego con las viseras.


  —¡Loreto! ¡Bienvenida a la fiesta! —exclamó el hombre McCarthy dejando en el suelo una mesa plegable.


  —No, si yo no…


  —Hola, chica dura —la interrumpió Mathew, que apareció empujando su andador.


  —Hola, vecino descarado —contestó ella respondona.


  —Antes te he visto nadar. No tienes ni idea —le dijo Mathew con todo el descaro.


  —¿Ah, no? —preguntó Loreto frunciendo el ceño.


  —No.


  —Y ¿se puede saber qué hago mal? —No llevaba ni medio minuto con ese hombre y ya la estaba sacando de quicio.


  —¿Qué haces mal? Mejor pregúntame si haces algo bien —se burló Mathew—. Nadar no consiste en dar brazadas como una tonta, sino en saber deslizarse. Para eso tienes que acariciar el agua, no sacudirla. Tienes que encontrar una postura exacta que te ayude a flotar de forma natural y disfrutar de lo que haces. Tú te mueves deprisa pero no avanzas. Parecía que te perseguía un cocodrilo. ¿Era eso, chica dura? ¿Te perseguía un cocodrilo en una piscina? —le preguntó socarrón.


  —¡No! —gruñó Loreto exasperada.


  —Entonces, ¿de qué huías? ¿De ti misma?


  —¡De nada!


  —¿Huías de lo que sientes por Alek? —preguntó Shely con retintín, guiñándole descaradamente un ojo a la mujer McCarthy a la vez que le daba un codazo.


  La paciencia de Loreto llegó a su límite:


  —¿Queréis dejarme en paz? No estaba huyendo de nada, y menos de lo que siento por Alek porque… porque…


  No pudo continuar. El nudo que se le había atravesado en la garganta amenazaba con transformar las palabras en lágrimas.


  —¡Santo Dios! ¡La chica dura va a llorar! —exclamó Mathew sorprendido.


  —¡Ohhh! —exclamaron todos.


  Rodearon a Loreto para abrazarla como si fueran una familia de chimpancés protegiendo a uno de sus cachorros. Hasta el insensible de Mathew se acercó a ella con su andador y le hizo una carantoña en el pelo mojado. Vamos, chica dura. Ese chico está loco por ti. Seguro que lo solucionáis. Claro, tonta. Son cosas que pasan. Toma un poco de ponche, no tiene alcohol. Y un bagel de arándanos, que estás muy delgada. ¿Seguro que el ponche no tiene alcohol? Ni gota, toma otro sorbit… ¡Mathew!, ¿le has puesto tequila al ponche? Shely, si no, no sabe a nada. Este hombre es incorregible. Bueno, da igual, bebe un poco más, cariño, te sentará bien…


  Aunque no consiguieron aliviar el profundo dolor que había en el alma de Loreto, entre ponche con tequila, bagels de arándanos y palabras amorosas, aquellos cuatro ancianos lograron al menos que recuperara el ánimo para cuando los demás fueron llegando. A medida que iban apareciendo, todos la saludaban como si la conocieran de toda la vida porque, como bien le explicó el hombre McCarthy, ya no tenían tiempo para andarse con presentaciones. Hola, Loreto, ¡qué bien que hayas venido a la fiesta! Oh, mira, es Loreto. ¡Hola! ¿Qué tal está Alek? ¿Va a venir también?…


  Cuando se quiso dar cuenta era la reina de una fiesta geriátrica que, por increíble que pareciera, resultó ser bastante más animada que cualquier otra a la que ella hubiera asistido. Presenció un amago de pelea cuando los hermanos Joe y Henry casi se lían a golpes en su disputa por Dorothy, la viuda que acababa de mudarse, y escuchó historias increíbles, como la del día que hirieron a Mathew en la pierna cuando todavía era agente del FBI, o las de Pauline, una bailarina que había recorrido los escenarios de medio mundo y que había rechazado a un cantante cuyo nombre no quería desvelar pero que empezaba por Frank y terminaba por Sinatra. Pero sobre todo, en aquella fiesta comprobó que el amor para siempre era algo posible y que, además, valía la pena, porque era ese amor lo que llenaba de vida aquellos cuerpos doloridos, lo que hacía brillar los ojos de los McCarthy cuando bailaban, despacito para no tropezar, o los de Mathew cada vez que Shely lo regañaba cuando soltaba una de sus barbaridades. Era ese amor lo que les permitía disfrutar de la vida en compañía del otro porque, ahora sí, sabían que cualquier día podría ser el último.


  —Chica dura —la llamó Mathew, con su voz de nicotina—, sírvele a este viejo un poco más de ponche, a ver si así te distraes y se te quita esa cara de solterona que se te está poniendo.


  Loreto se acercó a la mesa plegable que habían llevado Joe y Henry, sirvió un vaso de ponche y fue hacia la tumbona en la que Mathew permanecía con la pierna estirada.


  —Aquí tiene, señorito maleducado —le dijo con ironía alcanzándole el vaso.


  —Gracias, solterona —contestó él, con una de sus carcajadas.


  —Mathew, ¿cómo es posible que Shely te aguante con lo antipático que eres? —le preguntó Loreto.


  —Porque soy un tipo con suerte —afirmó con una carcajada de orgullo—. Ven, siéntate aquí, chica dura, puede que nuestra historia te abra esos ojos tan rebeldes que tienes. ¿Sabes cuántos años tengo?


  —Ni idea —reconoció Loreto sentándose en la tumbona que había a su lado.


  —Ochenta y seis. Para que te hagas una idea de lo que esa cifra significa, piensa que seguramente te triplique la edad, ¿me equivoco?


  —Casi —dijo Loreto.


  —Tres veces lo que has vivido tú hasta ahora, y la mayor parte de ese tiempo lo desperdicié siendo un imbécil —murmuró con la mirada perdida.


  —Perdona, ¿estás insinuando que antes eras un imbécil y ahora no? Porque no quiero ni imaginarme cómo serías —bromeó Loreto, pero Mathew no le siguió la broma. Esta vez no.


  —Era tan canalla que tendría que vivir cinco vidas más para compensarle a Shely todo lo que la hice sufrir. La conocí en el instituto. Era una chica guapa, lista y tan encantadora que podía haberse casado con quien hubiera elegido de todo el Estado de Oregón, pero tuvo la mala suerte de escogerme a mí. Shely me gustaba, claro, pero yo era el capitán del equipo de baloncesto, era joven y guapo. Estaba convencido de que ninguna chica merecía un tipo tan genial como creía que era yo. Le pedí a Shely que saliera conmigo solo porque era la chica que todos querían. Nada más. Me importaban un carajo sus sentimientos. Más bien me molestaban. Por eso era tan frío con ella, sobre todo en público. Solía dejarla plantada cuando quedábamos y nunca la acompañaba a casa. Ella se enfadaba conmigo y me decía: «¿Por qué insistes en ser malo, Mathew? Tú no eres así, algún día te darás cuenta». No solo no le hacía caso, sino que me esforzaba por demostrarle que no tenía razón engañándola con todas las chicas que podía —murmuró avergonzado.


  —Pero al final os casasteis, ¿no? Algo tuvo que cambiar.


  —Nos casamos porque era lo que debíamos hacer, chica dura. Entré en el FBI y me trasladaron a Nueva York. Eran otros tiempos. No valía eso de irse a vivir juntos, como ahora. Esa fue la perdición de Shely. Estaba sola todo el día y a veces toda la noche. Tenía que trabajar y atender a varias amantes, ¿entiendes? Shely me pilló en más de una ocasión pero siempre terminaba perdonándome. «Te perdono porque sé que tú no eres así, Mathew» me decía. Pero hubo una cosa que no me perdonó jamás. Fue el día que vino a contarme que no podía tener hijos. El médico se lo había confirmado. ¿Sabes qué le dije? Le dije: «Mejor, Shely». ¡Mejor, Shely! ¿Se puede ser más estúpido?


  —No —reconoció Loreto.


  —Shely se fue. Volvió a Oregón con su familia. Encontró trabajo en un colegio y durante cinco años no supimos el uno del otro más que por terceros. Hasta que me hirieron. Recuerdo que caí al suelo y perdí el conocimiento convencido de que moriría, porque además del tiro en la rodilla sentí otro en el pecho. —Mathew le dio un sorbo a su ponche y se quedó callado. Sonreía nostálgico sin perder de vista a Shely, que revoloteaba feliz entre los vecinos ofreciéndoles más bagels, más bebida y más sonrisas.


  —Oye, no vas a dejarme con la historia a medias, ¿verdad? —Loreto estaba impaciente por saber más.


  —¿Quién es ahora la vecina cotilla? —soltó Mathew con malicia.


  —Vale, soy yo, pero sigue.


  Mathew inclinó su enorme cuerpo hacia Loreto.


  —¿Sabes eso que dicen de que cuando estás a punto de morir ves pasar toda tu vida ante tus ojos? —le preguntó.


  —Sí. ¿Es cierto?


  Él negó con la cabeza.


  —Yo lo único que vi fue la imagen de Shely. Y lo único que sentí fue la sensación de amor más grande que he sentido en toda mi maldita vida. Después desperté sintiendo que me ahogaba en una habitación oscura y empecé a gritar igual que un niño. Estaba aterrorizado. Vinieron más de cinco enfermeras para tranquilizarme, pero yo no cerré la maldita boca hasta que sentí el calor de la mano de Shely en la mía. Fue como llegar a casa después de un largo viaje, chica dura. Exactamente lo mismo. Y entendí que pertenecemos a la persona que se lleva nuestro último pensamiento.


  —Mathew, voy a vomitar —murmuró Loreto para quitarle sentimentalismo a la situación, pero Mathew sabía lo que quería evitar.


  —No te hagas la tonta, chica dura, y escucha bien mis palabras. Somos afortunados cuando encontramos a alguien que se molesta en conocernos mejor que nosotros mismos y que, a pesar de todo lo que descubra, nos ama. Llegará un momento en tu vida en que vivas solo de tus recuerdos, y créeme cuando te digo que más te vale que entonces no te arrepientas de haber perdido a una persona así. Vete a casa, llora cuanto tengas que llorar por Alek, y después ten el valor de escuchar tu corazón. A ver si eres tan dura como aparentas —la retó Mathew mirándola muy serio.


  —¿Qué le estás contando a Loreto? —preguntó Shely acercándose a ellos.


  —Que eres la mujer más extraordinaria que hay sobre la faz de la tierra —contestó él tirando de su mano para que cayera en su regazo.


  —¡Mathew! ¡Que me rompes la cadera! —protestó Shely riendo—. Loreto, ¿quieres más ponche?


  —No, tiene que irse, ¿verdad, chica dura? —dijo Mathew.


  —Sí, mañana madrugo y anoche no dormí nada. Shely, creí que nunca os diría esto pero… Moláis. Moláis un montón. Muchas gracias por todo, de verdad —les dijo para despedirse.


  —No seas boba, cariño. Nos encanta cuidarte —dijo Shely poniéndose en pie para darle un abrazo.


  —Por cierto, chica dura. Bonita calavera. Quien te la hizo, te conocía muy bien. ¿Me explico? —dijo Mathew.


  —¿Qué te hace pensar eso? —le preguntó Loreto.


  —Que es preciosa.


  Las palabras de Mathew resonaban aún en el interior de Loreto mientras se ponía el pijama y se metía en la cama. «Somos afortunados cuando encontramos a alguien que se molesta en conocernos mejor que nosotros mismos y que, a pesar de todo lo que descubra, nos ama».


  —Maldito viejo chismoso —murmuró Loreto.


  «Llegará un momento en tu vida en que vivas solo de tus recuerdos, y créeme cuando te digo que más te vale que entonces no te arrepientas de haber perdido a una persona así».


  Vamos, Loreto, sabes que tiene razón. Hasta Mathew ha adivinado que Crack es esa persona, y eso que ni siquiera sabe que existe.


  «Bonita calavera. Quien te la hizo, te conocía muy bien. ¿Me explico?».


  —No puedo creerlo —gruñó Loreto saltando de la cama.


  Se levantó, cogió su móvil, el de Estados Unidos, y salió a su salón. Encendió todas las luces, todas. Desbloqueó la pantalla y, con dedos temblorosos, marcó de memoria el número de Crack y pulsó la tecla verde. Le daba igual que en España estuviera amaneciendo, que su llamada lo despertara o que le saltara el buzón de voz. Estaba decidida a contarle que había visto a Alek casi cada día desde que llegó, que se había acostado con él, y que se habían despedido como dos buenos amigos que no se volverían a ver. Estaba decidida a confesarle que su beso en el aeropuerto lo cambió todo, que no dejaba de sentirlo cada vez que cerraba los ojos y su imagen se le venía a la mente. Estaba decidida a decirle tantas cosas… Pero no pudo.


  —¿Diga? —La voz sensual de Miranda salió a su encuentro a través de la línea—. ¿Diga? ¿Quién es?


  · CAPÍTULO DIECINUEVE ·


  Crack salió del baño con una toalla a la cintura y el pelo mojado.


  —¿Ha sonado mi teléfono? —preguntó.


  —Sí, pero han colgado. Era un número de Los Ángeles, por eso lo he cogido. Espero que no te importe —dijo Miranda desde la cama.


  —Sería alguien de la convención. Seguro que vuelve a llamar. —Tiró la toalla al suelo y se deslizó bajo las sábanas para enredar su cuerpo con el de Miranda—. ¿Por dónde íbamos?


  —Ibas a hablarme de la gira que te ha organizado el agente que te recomendé, pero, si quieres, puedes contármelo todo más tarde —propuso ella con voz melosa.


  —Sí. Mejor más tarde —susurró Crack en su oído, ajeno al corazón que, a miles de kilómetros, se retorcía en aquel mismo momento pensando en él.


  La soledad estaba al acecho cuando la alarma de Loreto la despertó. Alargó su mano, cogió el móvil y pulsó el botón para que aquel maldito sonido no volviera a sonar. Rápidamente se puso en pie. A pesar del cansancio, a pesar del dolor, a pesar de la vida… Era un truco que había perfeccionado a lo largo del tiempo y que le permitía no hundirse en días como ese, días en que era necesario armarse de valor y seguir adelante. Rendirse no es una opción, Loreto. ¡Vamos!


  En el fondo no era algo tan difícil. Lo más importante era saltar de la cama antes de que la tristeza te atrape, estirar las sábanas para evitar la tentación de esconderse de nuevo debajo de ellas, poner música y encontrar la motivación correcta. «Hoy no pensaré en papá». «Hoy conseguiré que mamá sonría». «Hoy recibiré una llamada de Alek». «Hoy encontraré un piso para mí sola». «Hoy me quitaré su tatuaje». «Hoy me voy a Los Ángeles…».


  —Hoy… —murmuró frente al espejo, extrañada de que no se le ocurriera nada.


  —Hoy… —insistió, más alto. Un agujero en el estómago le recordó que todo había terminado con Alek, y que ya nada podía empezar con Crack. No importa, Loreto, prueba otra vez.


  —Hoy será un buen día —dijo con voz lúgubre, sin mucho entusiasmo. Vamos, Loreto, puedes hacerlo mucho mejor.


  Tomó aire, frunció el ceño y gritó con lágrimas en los ojos:


  —¡Hoy será el puto mejor día de mi vida porque lo digo yo! ¡Joder!


  Pero no lo fue, no. Aunque el rodaje transcurrió con relativa normalidad, su tristeza era tan evidente que todo el que la veía se preocupaba por su estado. ¿Estás bien, Loreto? ¿Qué te ocurre, Loreto? Loreto, ¿te encuentras mal? ¿Quieres irte a casa, querida? Tía, espero que no estés así porque te echara la pota encima, ya te pedí perdón…


  A pesar del interés que todos mostraron, Loreto no percibió la sinceridad suficiente como para desahogarse con nadie. Ni siquiera con Marvin, que disfrutaba de su recién estrenada felicidad con Bertha envuelto en una nube. Sin embargo, hubo una persona que, sin necesidad siquiera de hablar, entendió por lo que estaba pasando. Después de comer, Loreto encontró un sobre con su nombre junto a la prótesis de Mr. Hyde. Lo abrió con curiosidad. Era un dibujo a carboncillo en el que aparecía un corazón negro, remendado por todas partes, y un mensaje debajo: «No hay nada más fuerte que un corazón acostumbrado a sufrir. Tim Brandon».


  Loreto sintió que se ahogaba. Levantó la vista con lágrimas en los ojos y, como si una extraña conexión gótica los uniera, él se giró hacia ella en el mismo momento. Loreto alzó el dibujo para confirmarle que lo había visto y él, asintió.


  Más cansada que nunca, se desplomó en su sofá. El silencio de su apartamento pedía a gritos que pusiera música a todo volumen, pero no quiso hacerlo. Tenía que afrontar de una vez esa sensación de doble fracaso que sentía desde la noche anterior. La imagen de Alek, acurrucado junto a la enorme barriga de embarazada de Lissette, y la de Crack, perdido entre las infinitas piernas de Miranda Lacaci, le martilleaban la cabeza sin piedad. «Fracasada, fracasada, fracasada…».


  Cerró los ojos. Si al menos siguiera sintiendo esa locura que la asaltaba cuando pensaba en el beso de Crack… Pero había desaparecido al son de la voz de Miranda contestando su móvil. Y algo le decía que no volvería a sentirla jamás.


  Trató de animarse pensando que estaba en Hollywood trabajando con Christopher Nash, que Tim Brandon le había regalado un dibujo con una frase preciosa que… De forma casi inconsciente abrió su mochila y sacó el sobre que guardaba el dibujo. Lo dejó en su regazo un momento antes de abrirlo y leer la frase de nuevo: «No hay nada más fuerte que un corazón acostumbrado a sufrir».


  Allí sentada, en la soledad de su apartamento, Loreto dejó salir todo su dolor, lo liberó como si de una paloma encerrada se tratara, y rompió a llorar.


  Cuando ya estaba más tranquila, miró el reloj. Eran las diez de la noche, las siete de la mañana en España. Buena hora para llamar a la única persona con la que le apetecía hablar.


  —Hola, cariño —contestó su madre desde el otro lado del Atlántico.


  —Hola, mamá.


  —¿Por qué no me llamas hoy por el «esquipe» ese? Esto es muy caro, ¿no?


  —No te preocupes por el dinero, mamá. Y se dice Skype. Es que no quiero que me veas. Estoy tan cansada que no me atrevo ni a mirarme al espejo por si se rompe.


  —Oh, cariño. Métete ahora mismo en la cama entonces. ¿Estás comiendo bien?


  —Sí. He encontrado un restaurante chino que hace unos rollitos de primavera espectaculares.


  —Loreto, con lo lista que eres, ¿cómo es posible que sigas sin saber cocinar?


  —¿Tú crees que soy lista, mamá? —preguntó con un nudo en la garganta.


  —Cariño, ¿estás llorando?


  —No —mintió.


  Su madre permaneció en silencio y Loreto se la imaginó sola, sentada en su pequeña cocina con cara de preocupación, sopesando si debía dejar pasar la mentira y contarle cualquier cosa para animarla o si debía presionarla para que se rompiera. Optó por lo primero sin saber que, en realidad, era la peor opción.


  —¿Sabes quién ha venido a verme hoy?


  —¿Quién?


  —¡Crack! Vino a despedirse, porque va a estar un tiempo fuera de España. Le va tan bien que ahora tiene un agente o algo así que le ha organizado un montón de viajes por todo el mundo para promocionar su estudio.


  —¿Por todo el mundo? —preguntó Loreto sorprendida.


  —Sí. ¿A que es genial? Ya le dije que si va a Los Ángeles que vaya a verte.


  —¿Y qué te dijo?


  —Que lo va a intentar. ¿A que te gustaría verlo por allí?


  Unos golpes en la puerta acompañados de unos terribles timbrazos, impidieron que Loreto contestara. Pompompom. Pompompom. Riiing. Riiing. Riiing. Pompompon. Pompompong. Riiing. Riiing. Riiiiiiiiiiiiiiing.


  —Cariño, ¿qué suena?


  —Alguien llamando a mi puerta —gruñó Loreto sobresaltada—. Y poniéndome de muy mala hostia.


  —Loreto, no digas palabrotas, mujer.


  —Tengo que colgar, mamá. Mañana te llamo. Te quiero.


  —Y yo a ti, cariño. ¡Y come bien!


  —Sí, mamá. Adiós.


  Pompompom. Pompompom. Riiing. Riiing. Riiing. Pompompon. Pompompong. Riiing. Riiing. Riiiiiiiiiiiiiiing.


  Loreto se apresuró a abrir la puerta, maldiciendo en silencio ese destello de esperanza que surgió de su corazón al pensar que podía ser Alek de nuevo. Pero no era él, no. Era Lissette, con el rostro congestionado y la piel perlada por las lágrimas. Y no estaba sola, no. La acompañaba Shely.


  —¡Loreto! ¡No puedo creer lo que Alek y tú le habéis hecho a esta pobre criatura! —la regañó Shely, terriblemente enfadada.


  —Ni yo tampoco —gruñó la voz de Mathew desde el piso de abajo—. Da gracias a que no puedo subir las escaleras, chica dura, porque si no…


  —Pero bueno, ¿se puede saber qué haces aquí? —preguntó Loreto mirando de arriba abajo a la pobre Lissette.


  —Ha dejado a Alek. ¡Y ha hecho muy bien! —informó la voz de Mathew.


  —¿Que lo has dejado? ¡Pero si estás embarazada! —le recordó Loreto perdiendo la paciencia.


  —No le grites —la amenazó Shely con los labios apretados y el dedo índice en alto—. Y déjala entrar. Va a quedarse aquí contigo.


  —¿Qué? No, ni hablar —se negó Loreto.


  —He dicho que va a quedarse aquí. Vamos, Lissette.


  Shely empujó a la joven dentro del apartamento y la ayudó a arrastrar su maleta ante la atónita mirada de Loreto, que observaba la escena con la boca completamente abierta.


  —A ver, vamos a tranquilizarnos, ¿vale? —suplicó a sus «invitadas»—. ¿No os parece un poco turbio que alguien deje a su novio y vaya a refugiarse a casa de una antigua novia a la que no conoce de nada? ¿Es que no tienes otro sitio mejor adónde ir?


  —No —dijo Lissette desplomándose en el sofá sin dejar de llorar.


  —¿Y por qué no lo echaste a él de tu casa? —preguntó Loreto, de nuevo al borde de la locura.


  —¿Para qué? ¿Para que viniera a vivir contigo y os liarais de nuevo? —gritó Lissette fuera de sí.


  —¡Pero si Alek y yo no tenemos nada! —juró Loreto desesperada.


  —¡Os habéis acostado! Él me lo contó —sollozó Lissette.


  —Acostarse con el novio de una joven tan encantadora estando embarazada… ¡Qué poca vergüenza! —exclamó Shely absolutamente indignada.


  —Será posible, Shely —protestó Loreto.


  —¡No le hables así a mi esposa o tendré que subir y darte unos azotes, chica dura! —gritó Mathew desde abajo.


  —Mathew… ¡cállate! —gritó Loreto asomándose a la puerta para que la oyera bien—. Los dos me habéis visto rechazar a Alek todos y cada uno de los días desde que apareció por aquí, y estabais erre que erre con que no fuera tan mala, que le abriera la puerta, que él me quería, que se le notaba en la voz… Y ahora ¿me echáis en cara todo esto?


  —¡Es que nadie nos habló de esta pobre muchacha ni de la criatura que lleva en sus entrañas! —exclamó Shely enfurecida.


  —¡Eso! ¡Malditos mentirosos! —gruñó Mathew.


  —¿Puedo ir al baño? Me estoy haciendo pis —suplicó Lissette.


  Loreto lanzó un gruñido al aire y la acompañó por el pasillo para mostrarle dónde estaba el baño. Shely aprovechó la coyuntura y, sin ningún reparo, fue hasta la cocina y abrió la nevera, atiborrada de comida congelada y restos de comida china.


  —Loreto, esta pobre chica tiene que comer bien. Tendrás que hacer la compra mañana mismo. Necesita fruta, leche, yogures…


  —Shely, te lo pido por favor —la interrumpió Loreto—. No puede quedarse aquí.


  —Pues se quedará a vivir contigo hasta que le encontremos otro lugar. ¡Y punto! —afirmó Shely muy seria.


  —¡Y punto! —se escuchó la voz de Mathew desde fuera.


  —Esto es totalmente surrealista —gruñó Loreto por lo bajo.


  —No, cariño, esto te lo tienes merecido del todo —dijo Shely más tranquila—. Mañana vendré a verla a primera hora, y espero que esté bien o nos encargaremos personalmente de que te echen de esta comunidad. ¿Está claro?


  —¿Tengo otra opción?


  —No. Hasta mañana, Loreto —se despidió Shely, caminando hacia la puerta mientras lamentaba sin parar—: ¡Pobre chica! ¡Pobre chica! Ese Alek… Por algo me daba a mí mala espina.


  Loreto se quedó allí plantada, en mitad de su inmenso salón. No daba crédito a la situación.


  —¿Dónde puedo dormir? —La voz llorosa de Lissette la hizo reaccionar.


  —Oye, Lissette… Ven, siéntate aquí y hablemos, ¿vale? —le dijo con suavidad señalándole el sofá—. ¿De verdad no puedes irte a ningún otro sitio? ¿No tienes familia ni amigos aquí?


  —No. Están todos en Wisconsin.


  —¿En Wisconsin? ¿Al otro lado del país? —preguntó Loreto.


  —Sí —murmuró Lissette.


  —Entonces solo nos queda una opción, y es que vuelvas con Alek.


  —No… no… no puedo —balbuceó Lissette rompiendo a llorar otra vez.


  —Oye, entre él y yo no hay nada. ¡Te lo juro!


  —Entonces ¿por qué os acostasteis? —gritó Lissette enfadada.


  —Fue una despedida —explicó Loreto, consciente de lo absurdo que sonaba aquello como excusa.


  —No te creo. Cuando lo conocí no hacía más que hablar de ti. Era como una obsesión. Loreto diría esto, Loreto haría lo otro, a Loreto le gustaba tal, a Loreto le gustaba cual… ¡Si hasta alquiló esa basura de local que tenemos porque estaba en una calle con tu nombre! No te imaginas lo que duele estar enamorada de un hombre que pierde la razón por otra mujer —dijo Lissette con los ojos llenos de rabia.


  —Sí me lo imagino, sí —murmuró Loreto con el eco de la voz de Miranda resonando en su estómago.


  —Y cuando ya empezaba a creer que Alek te estaba olvidando, apareces en nuestro estudio y lo estropeas todo —le recriminó indignada entre llanto y llanto.


  —Vale, vale, no llores más, por favor. Lo que nos faltaba ya era que te pusieras de parto —le suplicó Loreto—. Haremos una cosa, ¿vale? Te quedarás aquí esta noche, pero mañana mismo hablaremos con Alek y solucionaremos este lío.


  Lissette la miró con desconfianza, pero aceptó el trato. Loreto le enseñó las dos habitaciones que tenía libres, comprobó que había sábanas en ambas y le propuso que escogiera la que estaba más cerca del baño. Después cogió su mochila y anunció:


  —Voy al súper, ¿vale? Si necesitas algo, ya sabes dónde viven Shely y Mathew.


  —Gracias —murmuró Lissette, mucho más tranquila.


  —¿Tienes antojos de esos que os dan a las embarazadas?


  —No. De momento no —contestó esbozando una leve sonrisa.


  Previo paso por casa de Shely, primero para que le hiciera una lista de la compra y, después, para que le explicara qué podía hacer de cenar con todo aquello, Loreto regresó a su apartamento con un montón de bolsas hasta los topes. Al oírla trastear en la cocina, Lissette salió de su habitación.


  —Déjame a mí. Tú odias cocinar —le dijo.


  —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Loreto.


  Lissette le quitó de la mano la sartén que había cogido.


  —Loreto, lo sé todo —confesó con tristeza.


  · CAPÍTULO VEINTE ·


  Al día siguiente, John Beck no solo apareció tarde en el estudio, sino que lo hizo borracho como una cuba. Brandon se volvió loco cuando lo vio y habría suspendido el rodaje si no hubiera sido porque Nash supo sacarle partido a la situación.


  —Tim, querido, podemos aprovechar su mala cara y su estado para rodar la agonía de Dr. Jekyll —le propuso.


  —¿Tú crees? —preguntó.


  —Por supuesto. No hay mejor maquillaje que el estado de ánimo, ¿verdad, querida? —dijo buscando la confirmación de su socia.


  —Verdad —aseguró ella.


  Tim se quedó pensativo mirando al que, durante años, había sido su actor fetiche. Le echó un rápido vistazo al guion y sentenció:


  —Probemos.


  —¡Perfecto! —celebró Nash—. Loreto, querida, vamos a convertir a ese mequetrefe en un Dr. Jekyll atormentado.


  Ayudaron a Beck a sentarse en una silla y Loreto le dejó las cosas bien claras antes de empezar:


  —¡Eh, John! Como se te ocurra vomitarme encima otra vez te llevas la mayor bofetada de la historia de Hollywood, ¿está claro?


  —¿Mamá? —preguntó él con lengua de trapo, abriendo mucho los ojos.


  Una hora más tarde, ya vestido, peinado con los pelos revueltos y maquillado lo justo para aprovechar su estado, lo llevaron hasta el escenario que representaba la casa de Dr. Jekyll.


  —Christopher, eres un genio —admitió Tim cuando lo vio.


  —Uno hace lo que puede, querido —agradeció Nash.


  —A ver, todos preparados, vamos a empezar —voceó Tim por el megáfono.


  Hicieron falta muchas tomas hasta que John Beck acertó a pronunciar las escasas tres frases que tenía que decir, pero bordó la escena de la muerte de Dr. Jekyll gracias a que se quedó dormido. Lo que en principio iba a ser un día de rodaje infructuoso terminó con un aplauso que el director pidió para Christopher Nash, el responsable de haber salvado la jornada.


  —Todo el mundo a casa —dijo Brandon feliz, cuando cesaron los aplausos.


  Eran las cinco de la tarde, una hora estupenda para Loreto, porque podría solucionar el lío que tenía con Lissette. Recogió sus cosas y buscó a Marvin por todas partes para pedirle que la llevara al estudio de Alek. Al único que encontró fue a Nash, que parecía buscar algo desesperadamente. Y ese algo, era Bertha. Sin que él la viera, Loreto cogió su móvil y llamó a Marvin, temiéndose lo peor.


  —Marvin, ¿dónde estás? —le preguntó cuando contestó, después de esperar una infinidad de tonos.


  —Un momento —se disculpó él con la voz acelerada, como si acabara de ganar la maratón de Nueva York.


  —Marvin, ¿no estarás…? —La risita de Bertha de fondo le confirmó sus sospechas.


  —Ya estoy —dijo Marvin.


  —Dile a Bertha que venga ahora mismo para acá. Nash está como loco buscándola. Tú sal directamente al coche porque nos vamos. El rodaje ha terminado —le ordenó con severidad.


  De camino a la salida, Loreto se cruzó con Bertha.


  —Hasta mañana, Loreto —se despidió la rubia como si no pasara nada.


  —Bertha, ¿estás loca o qué? ¿Cómo se os ocurre hacerlo aquí estando Nash? —la regañó Loreto asiéndola del brazo.


  —Tranquila, tranquila. Ha sido un impulso y nadie va a darse cuenta —se excusó ella atusándose su melena rubia.


  —No, nadie se va a dar cuenta. Solo los que se fijen en que llevas la falda al revés, ¡so tonta! —le advirtió Loreto.


  —¡Oh! Vaya… –—lamentó Bertha recolocándose la falda.


  —Hasta mañana, doña impulsos —gruñó Loreto como despedida.


  Una vez fuera del estudio, Loreto se dirigió al lugar donde estaba aparcado el Hummer. Marvin la esperaba dentro componiéndose el pelo y la americana.


  —Menos mal que no querías hacer lo mismo que todos esos tipos que solo ven en Bertha un cuerpazo, Marvin —lo regañó.


  Él sonrió. Estaba feliz.


  —Loreto, no me lo estropees, por favor —le suplicó.


  —No, si lo vais a estropear vosotros solos como sigáis así.


  —¿Por qué dices eso? —le preguntó extrañado.


  —Porque echar un polvo puede tener consecuencias desastrosas, y hay que tenerlas en cuenta. ¡Joder! —Loreto explotó.


  Marvin la miró sorprendido. No había que ser muy listo para saber que no debía guardarle rencor por sus palabras porque, en realidad, no hablaba de ellos.


  —¿No habías roto con ese chico? —le preguntó después de unos minutos, esperando que se hubiera tranquilizado.


  —Sí, después de acostarme con él. Y ahora tengo a su exnovia viviendo en mi casa porque está embarazada y no tiene ningún otro sitio adónde ir —confesó.


  —¿Puedo hacer algo por ti?


  —Puedes llevarme a Loreto Street, por ejemplo —le pidió malhumorada.


  —¿Otra vez?


  —Sí, otra maldita vez. Necesito hablar con él para que vaya a buscar a su novia. Lo único que me faltaba era que se pusiera de parto en mi casa.


  Marvin se quedó pensativo.


  —¿Te das cuenta de que cuanto más intentas alejarte de él, más cerca lo tienes? —le preguntó.


  —¿Vas a venirme tú también con eso del destino? Marvin, por favor. No estoy de humor.


  —No es el destino, Loreto. Eres tú, que te niegas a perderlo —dijo Marvin.


  Arrancó el Hummer y se pusieron en marcha.


  Llegaron al estudio de Alek sin hablar. Loreto estaba demasiado nerviosa como para decir nada. Además, ¿qué podía decir? Algo en su interior le decía que Marvin tenía razón. Y Shely también: «No, cariño, esto te lo tienes merecido del todo».


  Darse de bruces con Alek a cada paso que daba no era un castigo, sino el premio a sus esfuerzos por tratar de evitar lo inevitable: quedarse sola con el eco de su estupidez por haber perdido a Crack. Y eso le dolía. Le dolía saber que habían perdido tantos años por una confusión, le dolía haberlo hecho esperar tanto, le dolían las cosas que le había dicho en el aeropuerto… «Por eso besé a Alek. Creí que me estaba salvando y, aunque no fuera así, al final lo quise, joder. Lo quise tanto que necesito tiempo».


  —Bueno, ya hemos llegado. ¿Quieres que te acompañe? —le preguntó Marvin ya con el Hummer aparcado en mitad de Loreto Street.


  —No, no te preocupes. Gracias, Marvin —le dijo con sinceridad, buscando sus ojos para que pudiera comprobar el inmenso sentimiento de gratitud que salía en ese momento de su corazón. Pero él no la estaba mirando. Estaba inmóvil, con los músculos tensos y la mirada fija en la puerta del estudio de Alek.


  —No te muevas —le dijo sin apartar la vista de la calle.


  Loreto giró la cabeza para ver qué era lo que tanto llamaba su atención. Dos tipos salían del estudio de Alek tratando de esconder algo en una extraña funda alargada. Cuando lo consiguieron, miraron alrededor y aceleraron el paso para meterse en una furgoneta. Uno de ellos cojeaba.


  —Marvin, ¿qué pasa? —preguntó Loreto asustada, al ver que le estaba haciendo una foto a la furgoneta.


  —Esos tipos tenían un rifle. Quédate en el coche —le pidió.


  —Ni hablar.


  —¡Quédate en el coche! —le gritó él.


  —Vale, vale.


  Marvin se bajó del Hummer, cerró las puertas con el mando y cruzó la acera. La recepción estaba completamente vacía y la puerta que daba a la sala de tatuar estaba entornada. No había nada sospechoso, salvo unas huellas rojas en el suelo. Marvin se alarmó. Con cuidado de no pisarlas, siguió su rastro. Salían de la sala de tatuar. Empujó despacio la puerta. La sala estaba totalmente vacía, pero al fondo había una segunda puerta por la que asomaban unas escaleras. Las huellas venían de allí. Sacó su móvil, y justo cuando se disponía a llamar a la policía, tuvo que aparecer Loreto.


  —Marvin… ¿esto es sangre? —murmuró Loreto asustada.


  —¡Shhh! —la regañó.


  Fue entonces cuando escucharon un fuerte golpe en el piso superior.


  —¿Sabes qué hay arriba? —preguntó Marvin con un susurro.


  —No —dijo Loreto nerviosa, yendo hacia él.


  —¡No pises las huellas! —la regañó susurrando.


  Subieron las escaleras con cautela. A cada paso que daban la intensidad de las huellas aumentaba. Fuera sangre o un simple frasco de tinta su origen, cada vez lo tenían más cerca. Y así era. Al llegar arriba, Marvin tensó todos los músculos de su cuerpo.


  —Loreto, llama a la policía y pide una ambulancia —le ordenó en voz alta.


  —¿Qué? No, primero dime qué pasa —suplicó Loreto angustiada, asomándose por el enorme cuerpo de Marvin para ver qué ocurría.


  Aunque trató de impedirlo, Marvin no pudo evitar que Loreto lo esquivara para correr hacia Alek, que estaba tirado en medio de un salón desordenado con el cuerpo lleno de sangre.


  —¡Alek! —gritó ella, arrodillándose a su lado, tocándole la cara con manos temblorosas. Estaba helado—. ¡Alek!


  —Loreto, ¡llama a la policía! —le gritó Marvin apartándola de un empujón.


  Sacó su móvil de la mochila. Los dedos le temblaban y estaban llenos de sangre, pero aun así consiguió marcar a la primera el 911, preguntándose cómo era posible que supiera a qué número tenía que llamar, cómo era posible que pudiera informar de la situación con esa claridad con la que le estaba explicando lo ocurrido a la señorita que le cogió el teléfono. Muy sencillo, Loreto. Es lo que da la experiencia. Desde que aquella mañana, cuando te encontraste a tu madre medio muerta y tuviste que pedir ayuda a los vecinos porque no sabías qué hacer, allí donde vas memorizas sin darte cuenta cualquier número de emergencia. Nunca se sabe cuándo puedes encontrarte en una situación parecida, ¿verdad? Nunca se sabe cuándo la vida volverá a intentar arrebatarte a un ser querido delante de tus propias narices.


  —Ya vienen —dijo cuando colgó.


  —Busca una toalla o algo para taparle la herida. ¡Rápido! —le pidió Marvin, que trataba de detener la hemorragia con su americana.


  Loreto dio vueltas por la habitación abriendo puertas, tropezando con muebles a cada paso que daba. Hasta que dio con el baño. Cogió todas las toallas que encontró, se las dio a Marvin y se arrodilló junto a él.


  —Marvin, ¿está vivo? —preguntó nerviosa.


  —Sí. Al menos respira. Habla con él, a ver si despierta.


  —Alek —lo llamó Loreto con la voz temblorosa. Estaba tan pálido que apenas podía distinguir sus labios de la piel de la cara—. Alek, mírame, por favor. ¡Alek!


  —¿Amor? —susurró él, apenas abriendo los ojos.


  —¡Que no me llames amor, coño! —le gritó Loreto con lágrimas en los ojos. Muy levemente, Alek sonrió.


  · CAPÍTULO VEINTIUNO ·


  Eran más de las doce de la noche cuando Marvin y Bertha dejaban a Loreto en su casa.


  —Si necesitas algo llámanos, ¿de acuerdo? —le dijo Bertha.


  —Gracias —se despidió—. Mañana iré al rodaje en cuanto pueda.


  Con cuidado de no hacer ruido entró en su apartamento. Estaba todo a oscuras. Por suerte, Lissette ya estaba en la cama. No tenía fuerzas para enfrentarse a ella ni para explicarle que no había respondido a sus llamadas porque no sabía cómo decirle que el padre de su hijo había estado a punto de morir.


  Se sentó en el sofá. La luz de las farolas que salpicaban el jardín iluminaba su apartamento lo suficiente para lo que necesitaba ver. Es decir, nada. Trató de dejar la mente en blanco, pero no pudo evitar rememorar lo que acababa de vivir.


  —¿Familiares de Alek Smith? —preguntó el médico después de tres horas de larga espera.


  Loreto se levantó de un salto, antes incluso de que Marvin y Bertha pudieran reaccionar.


  —Yo. Bueno, solo soy su amiga —explicó nerviosa, extrañada por tener tan asumido a lo que había quedado reducida su relación.


  El médico la miró con frialdad.


  —Además del disparo el paciente tiene el fémur izquierdo fracturado y cinco costillas rotas. Le han dado una buena paliza. Por suerte la bala no tocó ningún órgano vital.


  —¿Puedo verlo? Por favor… —suplicó Loreto.


  Tal vez fuera la tristeza de su mirada lo que logró que el médico se ablandara. O tal vez fuera la desesperación de su voz.


  —Venga conmigo —dijo al fin.


  Recorrieron varios pasillos, a cada cual más desolador, hasta llegar a una zona de acceso restringido donde había varias camas separadas por cortinas. Una vez allí el médico desapareció en cuanto entabló una breve conversación con una enfermera que salió al encuentro de Loreto:


  —Viene a ver a Alek Smith, ¿verdad?


  —Sí.


  —Ha perdido mucha sangre y está muy débil. Tiene que pasar la noche en cuidados intensivos, pero el doctor dice que puede verlo antes de que lo trasladen. Un minuto nada más —le advirtió la enfermera dirigiéndose al fondo de la estancia.


  —Está bien, gracias.


  —¿Sabe si tiene seguro médico?


  —No, no lo sé —murmuró Loreto.


  Ella la miró de arriba abajo. Vaya una amiga debes ser si no sabes eso, parecía decir.


  —Trate de averiguarlo —le dijo, dándose la vuelta para apartar una cortina, lo que le permitió ver que Alek yacía en una cama con una mascarilla.


  Aunque ya no estaba tan pálido, a Loreto se le encogió el corazón. Se acercó a él y le cogió la mano. Él abrió los ojos al sentir el contacto.


  —¿Loreto? —preguntó con voz débil. Loreto, no amor. ¿Se puede ser más claro?


  —Hola, capullo. Vaya susto nos has dado —le dijo.


  —Lo siento —se disculpó él sonriendo.


  —Oye, sabes quién te hizo esto, ¿verdad?


  —Sí, lo sé.


  —Marvin y yo los vimos salir del estudio, Alek, y la policía nos ha estado haciendo preguntas.


  —No digas nada, por favor —suplicó nervioso.


  —Alek, era tu hermano, ¿verdad?


  —Sí. Pero no importa. Me lo merezco. No se lo cuentes a nadie —insistió.


  —¿Cómo que te lo mereces? Alek, lo tienes que denunciar.


  —¡No! —le suplicó él apretando fuerte su mano—. Él no me quería disparar, estoy seguro, pero las cosas se complicaron. Como siempre. Te ruego que no lo delates.


  —Vale, vale. No diré nada si me prometes que al menos lo pensarás —accedió ella.


  —No hay nada que pensar. Si lo que tuvimos significó algo para ti, te suplico que cierres la boca, Loreto —dijo Alek con voz débil pero segura.


  Felicidades, Loreto, parece que ya nunca volverá a llamarte amor. Te ha dado por perdida. Perdonará a Lissette y podrás continuar con tu vida sola, como debiste estar siempre. Eso es un motivo de alegría, ¿no es así? ¿A qué viene esa congoja que te oprime el pecho?


  —Alek, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Sí.


  —Cuando te dispararon, ¿pasó tu vida ante tus ojos, como dice todo el mundo? —le preguntó.


  Alek sonrió.


  ––La mía no —murmuró.


  —¿Entonces? ¿La de quién?


  —La de mi hijo. Lo vi nacer, entrar en una clase en su primer día de colegio, graduarse en la universidad, lo vi rodeado de niños… Te parecerá una locura, pero te juro que lo vi todo con claridad. Y creo que por él estoy vivo. No podía permitir que pasara por lo que tuve que pasar yo cuando mi padre murió. Sería terriblemente injusto que creciera sin todo lo que tengo guardado para él.


  —Señorita, tiene que marcharse ya —le recordó la enfermera a Loreto.


  —Sí, ya voy. Alek, mañana vendré a verte, ¿vale?


  —Loreto, gracias por estar aquí a pesar de todo —se despidió él.


  Al día siguiente Lissette se encontró a Loreto dormida en el sofá. Aún estaba vestida y sujetaba el móvil en la mano, ese que debía tener más de cien llamadas perdidas suyas. La muy egoísta… A pesar de que le había prometido que trataría de arreglar lo suyo con Alek, al final se había pasado el día entero dedicada a lo único que le importaba. Su exitosa carrera. O tal vez… ¿Y si había estado con él y se habían acostado otra vez? Regresó a su habitación y cogió su móvil.


  —¡Dios mío! —murmuró.


  Alek no le había enviado ni un solo WhatsApp desde las seis de la tarde anterior. Ni siquiera se había vuelto a conectar desde esa hora. Hecha una hidra caminó hasta el salón, se plantó frente a Loreto y pegó tal grito para despertarla que estuvo a punto de matarla de un infarto.


  —Pero bueno, ¿estás tonta o qué? —le gritó Loreto incorporándose de un salto.


  —¡Eres una furcia! —vociferó Lissette con su voz chillona.


  —¡Te quieres callar! —le ordenó Loreto dando un paso hacia ella con el puño en alto para intentar achantarla.


  —¡No me da la gana! Ayer te volviste a acostar con Alek. No lo niegues —gritó con lágrimas en los ojos.


  Riiing. Riiing. Riiing. Pom. Pom. Pom. Riiing. Riiing. Riiing. Pom. Pom. Pom. Aturdida, Loreto acudió a abrir la puerta.


  —¿Qué pasa, niñas? Estáis montando un escándalo —dijo Shely, aún en bata.


  —Es Lissette, que se ha puesto histérica —gruñó Loreto.


  —Lissette, cariño, tranquilízate —dijo Shely con voz amorosa.


  —¡No me quiero tranquilizar! ¡Loreto ha vuelto a acostarte con Alek! —vociferó.


  —Pero ¿qué dices? —negó ella.


  —¿Lo ves? Y encima se hace la tonta —sollozó Lissette, corriendo a refugiarse en los brazos de Shely.


  —¿Qué demonios pasa aquí? —Mathew irrumpió en el apartamento de Loreto con su andador en la mano y cara de pocos amigos.


  —¡Mathew! —lo regañó Shely—. ¿Cómo se te ocurre subir las escaleras con esa rodilla?


  —Es que gritan mucho, Shely. ¿Se puede saber qué pasa?


  —Loreto se ha acostado con Alek otra vez —sollozó Lissette mirando a Mathew con el rostro congestionado.


  —Y dale. ¡Que no! —gritó Loreto desesperada.


  —¿Ah, no? Entonces, ¿por qué te acabo de encontrar aquí tirada en el sofá, dormida y con la ropa del día anterior? —gritó Lissette.


  —No grites más, cariño. Ven, siéntate aquí. Vamos a tranquilizarnos —le pidió Shely obligándola a sentarse junto a ella en el sofá.


  —Eso, cálmate y respira —le pidió Mathew.


  —Así, muy bien —le dijo Shely—. Y ahora vamos a ver qué tiene que decir Loreto. Porque seguro que tiene una explicación para todo esto, ¿verdad, señorita?


  Los tres clavaron sus miradas amenazantes en la pobre Loreto, que entre el susto por los gritos y el recuerdo de lo ocurrido el día anterior, apenas podía controlar el temblor de sus piernas y de sus manos. Miró a Lissette a los ojos.


  —Sí. Hay una explicación —dijo.


  —¿Cuál? —preguntó Shely al ver que no continuaba.


  Loreto empezó a respirar con dificultad. ¿Cómo se le explica a una mujer embarazada que el padre de su hijo está en el hospital con un disparo y los huesos rotos? Ella no se andaba con rodeos, no estaba acostumbrada a suavizar la realidad porque siempre le había parecido una pérdida de tiempo, además de una soberana estupidez. Y aunque su forma brusca de expresarse le había costado que más de una persona se enfadara con ella, al final todo el mundo terminaba agradeciéndole que fuera tan directa. Sin embargo, en la situación en la que se encontraba, su falta de tacto podía causar que el niño de Lissette saliera disparado en mitad de su salón. Debía pensar en cómo daría una noticia así un psicólogo, por ejemplo, o… ¡Un agente retirado del FBI!


  —Mathew, vamos a mi habitación. Tengo que hablar contigo —le dijo muy seria.


  Él la miró contrariado y estuvo a punto de abrir su bocaza para soltar una de sus impertinencias, pero vio algo en los ojos de Loreto que le advertía de la gravedad de los hechos.


  —¿Mathew? ¿Qué pasa? —le preguntó Shely preocupada al ver que aceptaba la invitación con gesto grave.


  Con un simple gesto su marido la tranquilizó y, como si ella intuyera que algo realmente malo había ocurrido, abrazó a Lissette.


  Fue increíble el aplomo con que Mathew se hizo cargo de la situación. No solo por la forma en que le explicó a Lissette que Alek había sido agredido y que estaba en el hospital recuperándose, sino que con solo un par de llamadas consiguió que dos viejos amigos, agentes retirados también aunque mucho más jóvenes que él, fueran a recogerlos para llevarlos al hospital.


  —Vaya, Mathew. Tenías que habernos avisado de que éramos seis para traer mi monovolumen. En este coche no cabemos —se disculpó uno de ellos cuando vio a los cuatro salir de Angel’s Place.


  —Tranquilos, yo no voy —dijo Loreto.


  —¿Cómo que no vienes, chica dura?


  —Loreto, si es por mí no te preocupes. Entiendo perfectamente que quieras verlo y, al fin y al cabo, si no llega a ser por ti, puede que no estuviera vivo. Te lo mereces más que yo y, además, cuanto antes asuma lo vuestro será mucho mejor para todos —lamentó Lissette cabizbaja.


  —Que no hay nada nuestro —gruñó Loreto poniendo los ojos en blanco, harta ya de la cantinela.


  —No, no te enfades. Te lo digo de verdad.


  Loreto la miró con severidad:


  —¿Sabes qué me dijo Alek ayer cuando salió de quirófano? Que cuando le dispararon y creyó que se moría solo pensó en una persona. ¿Quieres saber en quién?


  Lissette dudó unos instantes.


  —¿En mí? —preguntó con timidez.


  Loreto negó con la cabeza.


  —No. Pensó en vuestro hijo. Y como dijo una vez un gran sabio, nuestra alma pertenece a la persona que se lleva nuestro último pensamiento —le explicó, con la mirada clavada en el viejo Mathew.


  —¿De verdad? —preguntó Lissette con los ojos en lágrimas.


  —De verdad. Si con esto no te queda claro que entre Alek y yo no hay nada es tu puto problema, pero a mí me dejas en paz. ¿Entendido?


  —Entendido —dijo ella, sonriendo entre puchero y puchero.


  —Venga, subid al coche. Después iré a veros, ¿vale? En cuanto salga del rodaje —prometió a la vez que empujaba a Lissette y a Shely dentro del coche.


  Cuando iba a quitarle a Mathew el andador para plegarlo y meterlo en el maletero, éste la detuvo.


  —Chica dura —le dijo.


  —¿Qué? —preguntó ella.


  —Molas. ¿Se dice así?


  Loreto sonrió.


  —Sí, se dice así.


  · CAPÍTULO VEINTIDÓS ·


  La vida en Los Ángeles se convirtió para Loreto en un verdadero estrés. Tras lo ocurrido con Alek, era una locura que Lissette se quedara sola en su casa, por llamar de alguna manera al cuchitril en el que vivían encima del estudio. Y como no había amigos ni familia con qué contar, entre todos acordaron que se quedaría con Loreto en su apartamento, al menos hasta que Alek saliera del hospital. Era una locura en toda regla pero Loreto aceptó, puede que por compasión, por remordimiento de conciencia o por bondad. Fuera por lo que fuera, olvidó que las locuras tienden a complicarse ellas solas.


  Un día, Loreto acompañó a Lissette al estudio-casa-cuchitril para que pudiera recoger algunas cosas que le hacían falta. Cuando llegaron se encontraron un escenario devastador. La puerta estaba forzada y lo habían robado todo. Las máquinas de tatuar, el ordenador, el teléfono, la camilla… Al ver el panorama, Lissette se echó a llorar.


  —No llore, señorita. Esto lo paga el seguro —dijo el policía que acudió tras la llamada de Loreto.


  —No tenemos nada asegurado. Apenas ganábamos para pagar el alquiler y el préstamo —confesó Lissette.


  —¿Qué préstamo? —preguntó Loreto.


  —El que pedimos para poder abrir el estudio. ¿Cómo vamos a pagarlo ahora? ¿Y el alquiler? ¿Y los gastos del bebé?


  —Le haremos un informe, señorita. Tal vez le sirva para negociar —sentenció el policía.


  Lissette no tuvo más remedio que tratar de negociar con el banco. A pesar de que les explicó la situación entre lágrimas, no consiguió nada. Ni les daban más dinero ni les concedían tregua alguna para pagar el préstamo que tenían. Lo intentó entonces con el dueño del estudio-casa-cuchitril, un hombre ruin que, como única solución, le propuso perdonarle dos meses de alquiler si reformaban el local.


  Cuando Loreto llegó a su apartamento aquella noche, le bastó ver la cara de Lissette para entender que no había conseguido arreglar nada.


  —Necesito un trabajo urgente, Loreto —dijo Lissette.


  —Pero si estás a punto de explotar.


  —¿Y qué hago? Mi madre va a mandarme algo de dinero, pero con eso apenas puedo pagar los seguros médicos y poco más. Alek tiene que seguir ingresado y a mí me queda un mes para dar a luz. No puedo prescindir de eso y no sé cómo voy a pagar todo lo demás. Si no nos lo hubieran robado todo al menos podría venderlo o ponerme yo a hacer tatuajes… No te imaginas cómo me siento —se lamentó Lissette.


  Pero sí se lo imaginaba. Loreto conocía perfectamente esa sensación de encontrarse hundida en un pozo del que te parece imposible salir porque, de hecho, no puedes. A no ser que alguien, como Crack, te tienda una mano. ¿Recuerdas, Loreto? En plena oscuridad, un rayo de esperanza, alguien que te da un adelanto de nómina de cien euros cuando le roban a tu madre la cartera, alguien que paga las cuantiosas facturas de un psiquiatra para que tu madre supere de una vez su mal de amores. Pero eso tampoco es fácil de aceptar, ¿verdad? Da rabia, pena y vergüenza. Alek jamás aceptará algo así viniendo de ti pero, por suerte, está en el hospital.


  —Lissette, ¿sabes qué necesitas? —le preguntó muy seria.


  —¿Qué?


  —Una prestamista con muy mala leche y algunos contactos en Hollywood —le dijo con mirada pícara.


  —No te entiendo.


  —Vamos a reformar el estudio. Lo vamos a dejar tan alucinante que le sacaremos a tu casero al menos seis meses de alquiler.


  —Pero… ¿No me has entendido? No tengo dinero para pagar nada.


  —Tú no, pero yo sí.


  —Loreto, no…


  —Tranquila, no va a ser mucho. Los tipos que construyen los decorados en la productora están acostumbrados a hacer cosas impresionantes vigilando el presupuesto. Además, me sé todos sus líos de faldas. Seguro que se muestran razonables a la hora de negociar —le dijo levantando una ceja.


  —¿Tú crees? —murmuró Lissette, que se empezaba a animar.


  —Estoy convencida. Después haremos una inauguración por todo lo alto. Alek necesita un poco de promoción y conozco a un actor que le encantará hacerse un tatuaje con él —le aseguró.


  —¿De verdad? ¡Eso sería genial! Él siempre me cuenta que Crack subió como la espuma cuando le hizo un tatuaje a Miranda Lacacci, y eso que era algo pequeño, unos puntos suspensivos o algo así —observó Lissette, sin darse cuenta de que abría una vieja herida en el corazón de Loreto.


  —Un punto y coma. Fue un punto y coma —dijo suspirando.


  Entre el rodaje, vigilar que Bertha y Marvin no hicieran tonterías, diseñar el estudio de nuevo con Lissette, negociar con unos, llegar al chantaje con otros y visitas diarias tanto al hospital como a la reforma, Loreto terminaba tan agotada que más de una noche Lissette tuvo que taparla con una mantita ligera porque se había quedado dormida en el sofá. Pero todo llega a su fin y, aunque el médico de Alek les hizo jurar que lo vigilarían para que no hiciera esfuerzos, accedió a darle el alta para el día de la inauguración.


  Marvin aparcó el inmenso Hummer de Nash frente al estudio de Alek, que ya parecía otra cosa y guardaba sorpresas para más de uno.


  —A ver si eres capaz de bajarte del coche tú solo, memo —gruñó Loreto sonriente abriendo la puerta para que Alek pudiera bajar.


  —Sí puedo, pero tardaré un poco. Tened paciencia—pidió él con movimientos torpes.


  —Deberíamos ayudarlo —dijo Marvin sujetándole las muletas.


  —¡No! —exclamaron Loreto y Lissette al mismo tiempo.


  Con suma cautela, Alek bajó del coche.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó asombrado cuando vio la fachada del estudio.


  Habían abierto un ventanal a modo de escaparate en el que podían verse fotos de los tatuajes de Alek, esos que Crack había reconocido solo con verlos en su web. Además, habían cambiado la puerta y sobre ella colgaba un enorme cartel aún tapado con plástico.


  —Sorpresa —dijo Loreto utilizando a propósito un tono de lo más tétrico.


  Alek miró a Lissette sin comprender.


  —¿Qué es todo esto? —le preguntó.


  Ella sonrió emocionada y señaló a Loreto con la barbilla.


  —Loreto, no puedo creerlo —dijo Alek bajando la cabeza avergonzado.


  —Pues más vale que te lo creas, capullo, porque me debes una pasta, así que ya puedes currar y hacer unos tatuajes tan alucinantes que tu lista de espera sea para el siglo que viene —le advirtió con fingido enfado.


  —Marvin, ¿puedes ayudarme, por favor? —pidió Lissette desde la puerta.


  Entre los dos sacaron una escalera y Marvin se subió a ella. Quitó el plástico que cubría el cartel y aparecieron unas preciosas letras de estilo gótico que rezaban:


  Loreto Tattoo Studio


  —¡Hostia! —exclamó Loreto.


  —¿Os gusta? Creo que es el nombre perfecto. Estamos en Loreto Street y, además, si no llega a ser porque tú… —las lágrimas no dejaron que Lissette terminara la frase.


  —Es… perfecto —dijo Alek sonriendo.


  Entraron en el estudio. Las muletas de Alek no seguían el ritmo de su entusiasmo.


  —¿Cuánto ha costado todo esto? —preguntó agobiado.


  —No te asustes, memo. Solo es una capa de pintura y cuatro tablas pero ¿a que da el pego? —le preguntó Loreto orgullosa.


  Alek no pudo contestar. En ese momento apareció un hombre por la puerta que daba a la vivienda.


  —Hola, Loreto —la saludó sacudiéndose el polvo del pelo con una mano llena de gotitas de pintura.


  —Hola, James. ¿Os queda mucho?


  —La habitación del niño, nada más —le confirmó.


  —¿Qué habitación del niño? ¿También habéis reformado lo de arriba? —se sorprendió Alek.


  —Sí, está quedando genial —le dijo Lissette.


  —¿Puedo verlo?


  —¡No! No verás nada más hasta que esté terminado.


  —Pero, entonces… ¿Dónde se supone que vamos a dormir esta noche? —preguntó Alek.


  —En mi casa —dijo Loreto tan tranquila. Sin embargo, al ver la cara de Alek, recordó que la situación era, cuanto menos incómoda, por mucho que ella y Lissette ya la hubieran asumido—. Bueno, si prefieres irte con Mathew y Shely, seguro que te dejan dormir en el sofá, pero Lissette se queda conmigo.


  —Venga, vámonos —dijo Marvin—. Mañana hay una buena organizada para la inauguración y más te vale estar concentrado, Alek. Vas a hacerle un tatuaje a John Beck.


  —¿A John Beck? —gritó Alek.


  —Sí. Ese desgraciado me debe un asqueroso favor —gruñó Loreto.


  —¿Cómo que asqueroso? —preguntó Lissette.


  —Le vomitó encima. Yo lo vi todo. Fue repugnante —explicó Marvin ante la cara de duda de Alek.


  —Tan repugnante que no podrá negarse, así le tatúes un unicornio de colores en el rabo —dijo Loreto.


  —¡Eh! Puede oírte el niño —la regañó Lissette acariciando su enorme barriga.


  Cuando llegaron a Angel’s Place, los esperaba en la puerta un gran cartel con letras temblorosas: «Welcome home, Alek».


  —Señor de los infiernos, ayúdanos —dijo Loreto divertida, temiéndose lo peor.


  Cruzaron el jardín y la música los guio hasta la piscina. Allí estaban todos los vecinos, alrededor de sus mesas plegables llenas de comida, refrescos y, por supuesto, ponche.


  —Cualquier excusa es buena para organizar una juerga, ¿verdad, vecinos? —los saludó Loreto.


  —¡Alek! —exclamaron todos.


  Antes de que pudiera hacer nada, le rodearon, le abrazaron y le obligaron a sentarse junto a Mathew en una tumbona, para que pudiera estirar su pierna rota. Le llevaron un plato hasta arriba de comida y un vaso de refresco que Mathew se encargó de alegrar con un chorrito de tequila que llevaba en una petaca. Cuéntanos, Alek, cuéntanos todo lo que pasó. ¿Te duele? ¿Tienes idea de quién te pudo atacar? Esto en mis tiempos no pasaba. ¿Cuándo te quitan la escayola?


  En cuanto Alek alimentó el morbo de todos, Shely detuvo el viejo radiocasete de los McCarthy y gritó bien alto:


  —¡Chicas! ¡Baby shower!


  Fue entonces cuando las mujeres fueron a por Lissette y la sentaron junto a una mesa en la que una enorme manta azul tapaba un bulto extraño.


  —¿Preparadas? —preguntó la mujer McCarthy.


  —¡Sí! —gritaron las demás como si fueran adolescentes.


  Apartaron la manta y un montón de globos azules intentaron escapar al cielo sin conseguirlo, tan bien sujetos estaban por otro montón de regalos, todos ellos para el bebé.


  —Estos americanos… —murmuró Loreto.


  Lissette fue abriendo paquetes entre lágrimas, risas y aclaraciones: «Es un albornoz para cuando lo bañes». «Una mantita para la cuna». «Unos guantes por si nace con las uñitas largas…».


  Los tiernos suspiros de las mujeres cada vez que se abría un regalo se alternaban con las risas estruendosas de los hombres, azuzadas por los chorritos de tequila que Mathew vertía a escondidas en sus vasos. Y, entre ambos grupos, la figura esbelta de Loreto permanecía junto a la mesa de las bebidas con un vaso en la mano. Unas veces se reía con las barbaridades de los hombres que llegaban a sus oídos; otras sonreía al ver la emoción de cada vecina cuando tocaba que Lissette abriera lo que le habían comprado; pero la mayor parte del tiempo permanecía pensativa, mirando la barriga de Lissette como si fuera un misterio que le costaba resolver.


  —¡Chica dura, vente con nosotros! —la llamó Mathew.


  —No, gracias. No quiero quitarte protagonismo. Mejor me voy con las chicas —le dijo para provocarlo.


  Dejó su vaso sobre la mesa y se unió al grupo del baby shower. No es que le atrajera el plan de admirar ropita de bebé, en absoluto, pero era mejor que la alternativa de estar cerca de Alek. Lissette podía tomárselo mal. A Loreto no le había pasado desapercibido su nerviosismo cada vez que había ido a verlos al hospital y se enfrascaba con Alek en una conversación sobre los viejos tiempos que demostraba la conexión que existía entre ambos.


  —El corazón es más duro de mollera que la razón, ¿verdad, Alek? —le preguntó Mathew por lo bajo.


  —¿Perdona?


  —Que dejes de mirar a Loreto.


  Alek sacudió la cabeza.


  —Es que me cuesta —confesó.


  —Sí. Tiene que ser difícil perder a una chica así, ¿verdad?


  —Y por segunda vez, Mathew. Por segunda vez —suspiró Alek.


  —Al menos intenta disimular esa cara de bobo que pones cuando la miras. Y antes he visto cómo rechazabas la mano de Lissette porque ella os estaba mirando —le advirtió Mathew.


  —¿Yo hice eso? —dijo Alek apurado.


  —Lo hiciste. Pero tranquilo, creo que Lissette no se dio cuenta.


  Una vez abiertos todos los regalos para el bebé, retomaron la fiesta con aparente normalidad. Los hermanos Joe y Henry volvieron a pelearse por la nueva vecina, los McCarthy bailaron bien pegados todas las canciones que pudieron y Shely no se quedó a gusto hasta que no repartió toda la comida.


  —Vecinos, yo me retiro —anunció Loreto aprovechando una pausa en el radiocasete de McCarthy.


  —Nosotros también deberíamos irnos —dijo Lissette abrazando a Shely—. Muchas gracias por todo.


  —Os recuerdo que mañana os esperamos a todos a las ocho en el estudio de Alek. ¿Habéis oído? ¡A todos! No vale escaquearse, porque Mathew va a pasar lista, ¿verdad? —dijo Loreto.


  —Cuenta con ello, chica dura —dijo él con una carcajada.


  Fue extraño para los tres el momento de entrar en casa juntos. Tal vez por eso se tomaron tantas molestias en organizarse para el día siguiente. Mañana Bertha os confirmará a qué hora tenéis que estar en el estudio para que vaya el catering a prepararlo todo. ¿A qué hora terminarás el rodaje? No lo sé, pero en cuanto termine agarro de los huevos a John Beck y voy para allá, así sean las dos de la mañana. ¿Tenéis hambre? ¡No! Voy a poner todos los regalos encima de la cama. Quiero hacerles una foto para mandársela a mi madre. Lissette, espera…


  La joven futura madre desapareció por el pasillo sin darse cuenta de que los dejaba solos. O tal vez sí, y por eso se había ido haciéndose la loca.


  —Loreto… —murmuró Alek, aún de pie en la entrada sobre las muletas.


  —¿Qué?


  —Quiero pedirte perdón.


  —¿Por qué?


  —Por meterme en medio.


  —¿En medio de dónde?


  —De Crack y de ti.


  —Alek, has bebido del ponche de Mathew, ¿verdad? —le preguntó socarrona.


  —Lore, siempre supe que entre Crack y tú había algo. Es algo que nunca he querido reconocer en mi fuero interno, pero ahora ya no tiene sentido ocultarlo y, además, veo todo lo que estás haciendo por nosotros y no puedo evitar pensar que habrías sido mucho más feliz con él que conmigo —confesó.


  —Eso es una estupidez. Crack estaba enamorado de Miranda.


  Alek negó con la cabeza.


  —No, Lore. Siempre ha estado enamorado de ti. ¿No recuerdas cómo cambió desde el día que te besé, cuando te hizo el tatuaje de las rosas?


  —Bueno, eso ya da igual. Está con ella de nuevo —murmuró Loreto con tristeza.


  Alek la miró pensativo.


  —Loreto, él no va a hacerte daño. Estoy seguro —admitió.


  —Ya, tú decías lo mismo y mira dónde estamos —le dijo.


  —¿Dónde estamos de qué? —preguntó Lissette de vuelta al salón.


  —Hablábamos de las vueltas que da la vida. ¿Has hecho la foto? —preguntó Alek.


  —Sí, mirad —dijo emocionada.


  Aquella noche a Loreto le costó mucho dormir, preguntándose si aún podría tener una mínima posibilidad con Crack.


  · CAPÍTULO VEINTITRÉS ·


  El día de la inauguración Loreto se despertó con una extraña presión en la boca del estómago. No eran nervios, no era estrés ni tampoco miedo. Era más bien una certeza, una seguridad aplastante de que algo iba mal. En definitiva, un mal presentimiento.


  Repasó mentalmente cada paso que tanto ella como Alek y Lissette tenían que dar ese día. No encontró ningún cabo suelto. Analizó entonces todos y cada uno de los inconvenientes que podrían surgir, como que John Beck se negara a ir al estudio, que no acudiera nadie o incluso que el hermano de Alek apareciera por allí de nuevo para estropearlo todo. Tampoco estaba ahí el problema. Bertha había planeado convencer al propio Peter, el agente de John Beck, de la necesidad de hacerse un tatuaje, contaban como mínimo con la presencia de todos los vecinos de Angel’s Place y Marvin ya había pensado en la posibilidad de que los atacantes de Alek pudieran regresar, por eso él se encargaría de controlar la puerta.


  —No seas tonta, todo va a ir bien —se dijo levantándose de la cama de un salto.


  Se arregló con especial esmero, eligiendo sus mejores piercings, procurando que su pelo luciera como nunca y, por supuesto, que su maquillaje fuera impecable. Eligió para ese día un vestido largo hasta media pierna que le serviría para presentarse en la inauguración si el rodaje terminaba tarde y no le daba tiempo de ponerse su vestido de noche.


  En cuanto estuvo lista, salió de su habitación rezando para no encontrarse con Alek. No quería que le insistiera en el tema de Crack. Por suerte, solo se encontró con Lissette trasteando en la cocina.


  —Buenos días —la saludó.


  —¡Estás guapísima! —exclamó Lissette.


  —Gracias.


  —¿Quieres desayunar?


  —No. No me da tiempo. Marvin debe estar ya esperándome. Nos vemos esta tarde.


  Cogió su mochila, la funda donde había guardado su precioso vestido y salió de casa a toda prisa, sin darse cuenta de que se dejaba su móvil olvidado en el rincón donde lo tenía cargando.


  En cuanto se subió al Hummer, se dio cuenta de que algo malo había pasado.


  —Buenos días —gruñó Marvin.


  —¿Buenos días? ¿En ese tono? Cualquiera lo diría, Marvin.


  —Bertha sigue acostándose con Nash —murmuró.


  —¿Qué? Dime que no es verdad.


  —Lo es. Anoche la noté muy rara. La invité a cenar y me dijo que no, que tenía cosas por cerrar de la inauguración de hoy. Pasé por su casa de camino al garaje del estudio de Nash y adivina qué me encontré.


  —El Porsche.


  —Exacto.


  —Vale, Marvin. No tomes decisiones precipitadas, ¿de acuerdo? Haz como si no hubiera ocurrido nada y tratemos de averiguar qué pasó.


  —Está bien —accedió Marvin—, pero te va a costar. Hoy no va al rodaje.


  Cuando llegaron al estudio, Marvin se sentó en su rincón con un libro en las manos. Si alguien se hubiera fijado mínimamente en él, se habría dado cuenta de que en toda la jornada no pasó ni una sola página. Pero nadie se fijó, entre otras cosas porque Emma Lance, la joven actriz desconocida que encarnaba a la criada de Dr. Jekyll, se había levantado aquel día con tales delirios de grandeza que consiguió sacar de sus casillas a todo el mundo, en especial al equipo de vestuario.


  —No pienso ponerme ese vestido, el verde me sienta fatal —protestó.


  El jefe de departamento trató de hacerla entrar en razón:


  —Emma…


  —Señorita Lance, si no te importa —dijo con desdén.


  —Señorita Lance, hoy rodamos la continuación de la escena en que se encuentra con Mr. Hyde en la calle y ahí llevaba ese mismo vestido —le explicó él poniendo los ojos en blanco.


  —Pues habrá que rodar la otra escena de nuevo —replicó con insolencia.


  —Eso tiene que decidirlo el director, ¿no le parece?


  —Está bien. Hablaré con Tim —dijo la muy estúpida yendo en su busca.


  Nash y Loreto observaban la escena detrás de un biombo completamente atónitos.


  —No falla. En cuanto pasan tres veces por maquillaje, se estropean —le dijo Nash a Loreto al oído.


  —¡Anda! ¡En España también decimos eso!


  —Lo sé. Estuve allí una vez. ¿No lo sabías?


  —No.


  —Sí. Me llevó el actor para el que trabajaba.


  —¿Quién era?


  El rostro de Nash se desencajó.


  —No importa, querida. Fueron tiempos muy malos. Me humillaba sin parar y estuvo a punto de terminar con mi autoestima para siempre. Si no llega a ser por la señora Nash…


  Loreto se giró para mirarlo de frente y confirmó sus sospechas. Estaba perdidamente enamorado de su esposa.


  —¡Pero Tim! ¡Tengo una reputación que cuidar! —gritó la joven Emma Lance.


  —¿Y crees que sería bueno para esa reputación que te echara del rodaje con una patada en el trasero? —le preguntó Brandon con voz firme, pero sin levantar apenas la voz.


  —¡No, por supuesto que no!


  —Pues entonces ve a ponerte el vestido verde y demuestra que eres tan buena actriz como para estar impresionante lleves el color que lleves —le dijo él.


  Emma asintió, dio media vuelta y regresó a vestuario sin tener muy claro si lo que acababan de decirle era algo grandioso o humillante.


  El rodaje podía haber ido a las mil maravillas después de la salida de tono de Emma, pero no fue posible porque, una vez más, Beck llegó tarde.


  —John, esta noche tenemos una cita, ¿recuerdas? —le dijo Loreto con voz melosa en cuanto llegó a maquillaje.


  —Claro, muñeca —dijo con ronca lascivia, mirando las formas que el vestido resaltaba sobre su cuerpo.


  Aunque estaba relativamente sereno —si obviamos su resaca de campeonato, claro— y a pesar de que entre los equipos de maquillaje, vestuario y peluquería lograron convertirlo en Mr. Hyde en tiempo récord, John Beck lo retrasó todo olvidando el guion a cada rato. Fue en la toma dieciséis de una escena en la que solo tenía que decir una simple frase, cuando Brandon lo llamó al orden con su sarcástica tranquilidad habitual:


  —Vamos, John, te he oído decir cosas mucho peores. ¡Tú puedes!


  Aun así hicieron falta cuatro tomas más de esa escena y muchas otras de las siguientes. Con cada repetición Loreto se inquietaba más y más. El mal presentimiento seguía ahí, aferrado a su piel, angustiándola todavía más. Miraba el reloj sin parar y buscaba, de forma inconsciente, su móvil, ese que se había dejado olvidado en casa.


  Por suerte y, ante todo pronóstico, Bertha apareció en el rodaje y trataba de tranquilizarla sin parar informándole de cuanto Lissette le iba contando por teléfono: «Ya han llegado los del catering». «El photocall ha quedado genial». «El fotógrafo ya ha empezado a hacer fotos». «Mira, han empezado a subirlas a redes…».


  Fue cuando Bertha le mostró una fotografía de Instagram en la que aparecían Lissette y Alek radiantes en la recepción del estudio cuando Loreto terminó por ponerse histérica.


  —Mierda. Esta tía está de parto —le dijo a Bertha.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tiene la misma cara que mi amiga Sara el día de su boda, y rompió aguas en el altar —le explicó.


  —¿Estás segura?


  —¡Que sí, Bertha! Además… Llevo todo el día con un mal presentimiento y creo que es por eso —murmuró Loreto nerviosa.


  —¡Oh! Bueno, no te preocupes, Marvin y yo estaremos pendientes de ella y, por si fuera necesario, tengo grabados en el móvil varios números de emergencias —le informó, en su afán habitual por adelantarse a los acontecimientos.


  —¡Atención todos, por favor! —gritó Tim Brandon en ese momento—. Antes de terminar quería recordaros que nuestra compañera Loreto, del departamento de maquillaje, inaugura su estudio de tatuajes. Os recuerdo que fue ella la que salvó a nuestro Hyde de la mediocridad tatuando la prótesis, así que estaría muy bien que fuéramos todos a apoyarla.


  Loreto se quedó muda al oír aquello de la boca de Brandon. ¿Cómo sabía eso? Ella no le había dicho nada. ¿Quién demonios…?


  Como si sintiera la mirada del responsable de esas palabras, giró la cabeza a su derecha. El guiño que le hizo Nash fue suficiente confirmación pero, además, le indicó con la mano que lo acompañara al lugar donde Bertha se encontraba hablando con Peter, el agente de John Beck.


  —Peter, querido. John quiere ir a la inauguración del estudio de Loreto. ¿Te vienes con nosotros? —le preguntó Nash.


  —¿Qué clase de inauguración?


  —Algo tranquilo. Solo unos canapés y nada de alcohol. Va a estar allí Alek Smith —le dijo Nash por lo bajo como si se tratara de algo confidencial.


  —¿Quién? —preguntó Peter.


  —¿No te has enterado? Alek Smith es el mejor tatuador de la ciudad y va a trabajar en el estudio de nuestra Loreto. ¡Es la noticia del día! De hecho, no sería ninguna tontería que John se hiciera un tatuaje con él. Algo relacionado con su ex tendría mucho impacto y el morbo haría que volviera a subir su popularidad.


  —¿Tú crees?


  —¡Por supuesto!


  —Eso nos vendría muy bien. Esta mañana le han anulado dos contratos de publicidad. Las noticias sobre sus borracheras empiezan a ser demasiado frecuentes. Dame un segundo. Voy a pedir que comprueben que no tiene prohibido tatuarse nada durante el rodaje por contrato —anunció, móvil en mano.


  Mientras Peter hablaba por teléfono, Loreto se sintió obligada a aclararle las cosas a Nash:


  —Christopher, te dije que el estudio no es mío y que Alek es de todo menos famoso. Lo recuerdas, ¿verdad? —murmuró nerviosa.


  —Querida, claro que lo recuerdo, pero estamos en Los Ángeles y aquí hay que adornarlo todo. Déjame a mí y en menos de cinco horas media ciudad querrá hacerse un tatuaje con él.


  Tras confirmar que John Beck podía tatuarse lo que quisiera, Peter no dejó de dar vueltas alrededor de Loreto mientras le retiraba la prótesis. ¿Qué podría tatuarle Alek Smith? Su especialidad son los geométricos, pero podría hacerle cualquier cosa. ¿Conoces a algún famoso más al que haya tatuado? Sí, pero si te digo quiénes eran tendré que matarte, Peter, es lo que tienen los acuerdos de confidencialidad. ¿Irá alguno de ellos hoy a tu estudio? Es posible.


  Estaba ya convencido cuando el idiota de Beck tuvo que salir por peteneras:


  —Peter, me dan miedo las agujas. Si quieres que me tatúe algo tendrás que dejar que me tome una copa.


  —¿Quieres seguir ganando millones de dólares? —le preguntó Peter de muy malos modos.


  —Sí, pero…


  —Pero nada. Vas a hacerte un tatuaje que haga creer a todo el mundo que estás sufriendo porque sigues enamorado de tu querida exmujer. Será una forma de justificar tus melopeas. Dinos, Loreto, ¿qué debe tatuarse? ¿El nombre de ella?


  —No, nunca te tatúes un nombre —suspiró, recordando la voz de Crack.


  —¿Entonces? ¿Un corazón?


  Loreto negó con la cabeza.


  —Lo mejor que puede hacerse es algo cuyo significado solo pueda entender ella. Esa es la mejor manera de demostrar amor con un tatuaje —les explicó.


  —Unas esposas —murmuró John Beck con una sonrisa bobalicona.


  —¿Estás loco? —gruñó Peter.


  —No. Eso es lo que quiero. En nuestra primera cita ella me ató al cabecero de su cama con unas esposas, escondió la llave en su… ¡Ohhh!… ¡Fue fantástico! —dijo con los ojos cerrados.


  Peter y Loreto se miraron. Él parecía dudar, pero ella le dio su conformidad asintiendo.


  —Está bien. Unas esposas, pero que tengan la inicial de cada uno. Con eso tenemos noticia seguro —dijo Peter, dando por zanjado el tema.


  Tras recoger todo, y a pesar de que ya llegaba tarde, Loreto se tomó diez minutos más para ir al baño y cambiarse el vestido. Su mal presentimiento se acentuó. Maldita sea, Loreto. ¿Cómo has podido olvidar el móvil hoy, justo hoy en casa?


  Retocó su maquillaje y salió hacia el Hummer, en el que la esperaban Marvin y Bertha con una actitud de lo más fría.


  —¡Wow! ¡Qué guapa estás! —dijo Marvin. Daba la sensación de que quería darle celos a su novia.


  —Calla, pelota. Bertha, ¿cómo es que vienes con nosotros? —preguntó Loreto.


  —El señor Nash ha ido a buscar a su esposa para llevarla a su estudio —dijo ella con aparente normalidad.


  —Últimamente parece que salen mucho juntos, ¿no? —preguntó Loreto para hacerla saltar. Pero no saltó.


  —Empieza a haber muchos rumores sobre su separación y cada vez que algo llega a sus oídos se pone hecho una furia —explicó Bertha de lo más tranquila.


  —Pobre hombre. Está colado por ella —dijo Loreto con frialdad.


  —Sí, lo sé. Pero ya no me importa. Yo tengo a Marvin.


  —¿Seguro, Bertha? —gritó él fuera de sí dando un frenazo que casi los obliga a salir disparados por el parabrisas.


  —Marvin… —le advirtió Loreto.


  —Ayer pasé por tu casa y el coche de Nash estaba aparcado delante. ¿Puedes explicarme eso?


  Bertha lo miró con la boca abierta.


  —¿Por eso llevas de morros todo el día? —le preguntó asombrada.


  —Sí.


  —¡Oh! Entiendo. No confías en mí —dijo triste—. Bueno, es comprensible aunque innecesario. El señor Nash vino a verme anoche, sí. Para que le devolviera el anillo. Como comprenderás, no iba a mandárselo por mensajero.


  —¿De verdad? —preguntó Marvin cambiando por completo el tono.


  —Todo se ha terminado, Marvin, aunque no sé si a él le ha quedado muy claro, la verdad.


  Marvin se acercó a ella para besarla con pasión. Mucha, mucha pasión. Demasiada para la prisa que tenían.


  —Tortolitos… O nos vamos ya o me da un infarto —dijo Loreto.


  Cuando llegaron al estudio estaba a rebosar. Peter había hecho correr la voz sobre la posibilidad de que John Beck se hiciera un tatuaje «en el estudio de su gran amigo Alek Smith», y varios periodistas de su confianza ya rondaban por allí. Pero, además, casi todos los vecinos de Angel’s Place acudieron puntuales a la cita. Al ver el panorama Loreto entendió, o quiso entender, a qué se debía el mal presagio que había sentido a lo largo de todo el día: Mathew le enseñaba sus cicatrices a John Beck, los McCarthy le habían pedido ya más de diez autógrafos a Tim Brandon y Shely trataba de sonsacar la receta de cada canapé a los del catering.


  —Me van a dar la noche —gruñó por lo bajo.


  Sin embargo, lo que más nerviosa la puso fue ver a Nash, solo en un rincón, observando con la mirada seria cómo su esposa flirteaba descaradamente con el mismo joven con el que la vio en la fiesta del club.


  —Bertha, ¿quién es ese? —le preguntó.


  —¡Oh! ¡Lo ha traído! No puedo creerlo. ¿Dónde está el señor Nash?


  —Allí, pero ¿quién es?


  —Uno de nuestros maquilladores que se ha puesto por su cuenta y está empezando a triunfar gracias a esa zorra —gruñó Bertha.


  No pudo aclararle nada más, porque Peter se acercó a ellas muy enfadado:


  —¿No se supone que no iba a haber alcohol? —les preguntó.


  —Y no lo hay —le aseguró Bertha—. Solo abriremos una botella de champán al final.


  —Entonces ¿cómo explicas esto? —le gritó, señalando a John Beck, que abrazaba a Mathew riendo sin parar, como si ambos hubiesen alcanzado ya la fase de exaltación de la amistad.


  —Mierda —gruñó Loreto, yendo directa hacia ellos—. Mathew, llevas la petaca, ¿verdad?


  —Nunca salgo de casa sin ella, chica dura. Y mi amigo John tampoco, ¿verdad?


  John Beck soltó una carcajada mientras sacaba otra petaca que llevaba escondida en el bolsillo interno de su americana.


  —Joder… —murmuró Loreto arrebatándosela enfadada—. Mathew, guárdasela y que no beba más. John, vamos. Tienes que hacerte el tatuaje ya.


  Lo cogió de la mano, buscó a Peter y los llevó hasta la sala donde debía estar todo preparado. Sin embargo, el fotógrafo había montado allí algo parecido a un estudio y les estaba haciendo fotos a Alek y Lissette con cada invitado.


  —Alek —lo llamó Loreto desde la puerta—. A trabajar.


  Cuando él se giró y la vio tan guapa, con ese vestido de tirantes y abertura lateral que dejaba lucir el tatuaje de la pluma en su brazo y el de la enredadera de rosas en su tobillo, no pudo evitar tragar saliva. Sin embargo, hubo un detalle que lo hizo volver a la realidad. Loreto se había maquillado el tatuaje que más le gustaba, el de su nombre.Mientras el fotógrafo y los paparazis de Peter hacían fotos sin parar, Alek les enseñó el boceto que había preparado siguiendo las instrucciones que Loreto le dio por teléfono.


  —Eran exactamente así, tío —celebró John al verlo.


  Alek se puso los guantes y la mascarilla, preparó todo el material y con Beck sentado en el sillón con el brazo en el soporte, otro escalofrío de mal presentimiento sacudió el cuerpo de Loreto. Buscó a Lisette. Aparentemente estaba bien, aunque ese rostro ligeramente desencajado y esa barriga tan baja…


  Para distraerse fue en busca de Nash. Seguía en el mismo rincón, solo, contemplando cada sonrisa que su esposa le dedicaba a su joven competidor.


  —Bueno, ya está. Alek le está haciendo el tatuaje a John Beck —le dijo sonriente.


  Nash la miró con tristeza.


  —Ya te has dada cuenta, verdad?


  —¿De que tú y tu mujer no hacéis más que poneros los cuernos para llamar la atención sobre el otro? Sí, me he dado cuenta —le soltó a bocajarro.


  —Eso no es así, querida. Me mato en el gimnasio para mantenerme en forma, me gasto miles de dólares en regalos, trabajo como un animal para ganar un Oscar tras otro y que se sienta orgullosa de mí… ¿Crees que necesita llamar más mi atención?


  —Christopher, si todo eso no te ha funcionado es porque ella necesita otra cosa.


  —¿Cómo qué?


  —A ti, maldito egocéntrico. ¿Cuándo fue la última vez que le dedicaste tiempo solo a ella?


  —Querida, todos los días. Te recuerdo que dirige conmigo todo nuestro negocio. Ayer mismo estuvimos reunidos hablando de…


  Loreto lo agarró de la mandíbula para obligarlo a mirarla a los ojos.


  —¡Nash! He dicho a ella. Solo a ella.


  Él se quedó pensativo.


  —No lo recuerdo —confesó al fin.


  —¿Lo ves? Habéis sustituido vuestra relación por vuestro negocio y eso a ella le duele. Por eso se muestra tan descarada en público. ¿No te das cuenta? Por eso tratas así a Bertha, por despecho y porque te atrae la admiración que siente por ti.


  —¿Cómo sabes tú lo de Bertha? —le preguntó él haciéndose el extrañado.


  —Christopher, ¡te la cepillaste en el estudio delante de todos nosotros!


  Un gran revuelo de flashes y vítores salieron de la sala de tatuar.


  —Creo que ya han terminado —dijo Nash para salir del paso.


  —Vamos. Te toca a ti —le dijo Loreto.


  —¿Cómo dices, querida?


  —Que te toca a ti. Vas a reconquistar ahora mismo a tu mujer con un tatuaje.


  —¿Con qué tatuaje?


  —Piensa en algo que solo ella sea capaz de entender. ¡Rápido!


  Lo cogió de la mano y, sin darle tregua, lo llevó hasta la sala de tatuar, donde John Beck mostraba orgulloso ante las cámaras el tatuaje. Eran unas discretas esposas entrelazadas con la inicial de John y la de su exmujer, pero no se lo hizo en la muñeca, como se había decidido al principio, sino en el pecho, a la altura del corazón.


  —Va a ser un bombazo —celebró Peter.


  —Venga, desfilando. Tenemos otro voluntario que quiere tatuarse —anunció Loreto entusiasmada.


  —Christopher, estás haciendo el ridículo —dijo la señora Nash al verlo, sin dejar de sonreír.


  —Confía en mí, querida —le dijo su esposo.


  —Venga, todos fuera, dejemos al genio trabajar —gritó Loreto echando a todo el mundo fuera.


  La inauguración continuó con aparente normalidad, cosa que no dejaba de poner de los nervios a Loreto. Todo estaba saliendo más o menos bien: John Beck se había dejado tatuar, los vecinos de Angel’s Place empezaban a mostrar síntomas de cansancio, Marvin se mantenía alerta en la puerta por si al hermano de Alek le daba por regresar y Lissette parecía que iba a aguantar con el niño dentro hasta el final de la noche. Sin embargo, ese mal presagio que sentía desde por la mañana se incrementaba cada vez más.


  —¡Listo! —anunció Nash saliendo sonriente de la sala de tatuajes con la mano envuelta en plástico.


  Todos se giraron con mirada interrogante hacia él, pero Nash solo tenía ojos para una persona, y no, no era Bertha. Le dio un beso en la mejilla a su esposa y le enseñó el dibujo que lucía distorsionado bajo el plástico. Lejos de mostrarse emocionada, la señora Nash miró para otro lado con desprecio y desapareció entre la gente en busca de su joven amante. La reacción de Nash no se hizo esperar. Buscó a Bertha con los ojos llenos de ira. Cuando la encontró se dirigió hacia ella, la cogió del brazo y allí, delante de todo el mundo, la besó. Bueno, al menos lo intentó, porque ella forcejeaba con fuerza. Loreto fue en su ayuda. Intentó hacer reaccionar a su jefe tirando de su brazo, pero él se negaba a soltar a su presa, llamando la atención de todos los presentes. Varios flashes saltaron en torno a ellos, se oyeron gritos, cristales rotos y, al fin, Marvin apareció entre la gente y consiguió que Nash la soltara asestándole un puñetazo que lo dejó prácticamente KO.


  —¿Estás bien? —le preguntó Marvin a Bertha.


  —No. Vámonos, por favor —suplicó ella.


  Marvin la abrazó y, justo cuando salían por la puerta, un grito desgarrador sorprendió de nuevo a todos los presentes. Era Lissette rompiendo aguas.


  —¡Lo sabía! —gruñó Loreto.


  Eran las cuatro de la mañana cuando llegaron al apartamento de Angel’s Place, Loreto para dormir porque tenía rodaje al día siguiente, y Alek para recoger las cosas de Lissette y del bebé que necesitaban en el hospital lo antes posible. A lo largo de todo el trayecto en taxi no habían dicho ni una palabra, tan cansados estaban. Se sentían tan diferentes… Todo había cambiado desde el mismo momento en que un niño que tenía los mismos ojos azules que su padre apareció en sus vidas como salido de la nada.


  —Loreto —murmuró Alek.


  —¿Qué? —gruñó ella de mal humor. Se hacía pis y seguía teniendo ese maldito mal presentimiento.


  —¿Sabes qué le tatué a Nash?


  —Ni idea —contestó distraída, buscando su móvil por el sofá.


  —Una frase que quisieron grabar en las alianzas cuando se casaron, pero que era demasiado larga. «Ningún sueño tiene sentido si en él no estás tú».


  —¿Y a mí qué me importa? Tengo que ir al baño. Tú busca mi móvil —insistió ella, corriendo por el pasillo para que no pudiera ver sus lágrimas.


  Alek la siguió con la mirada.


  —Lo siento mucho, amor —murmuró, cuando ella ya no podía oírlo.


  Una vibración insistente llamó su atención. El móvil de Loreto estaba cargándose en un rincón de la cocina. Cuando Alek lo cogió, la pantalla aún estaba encendida. Loreto tenía ciento cincuenta llamadas perdidas. Sonrió al pensar que serían felicitaciones por el estudio o incluso ofertas de trabajo. Su amor se estaba convirtiendo en una persona importante. Pero en ese momento comenzó a sonar otra vez. En la pantalla apareció un número con prefijo de España.


  Un impulso extraño lo instó a contestar.


  —¿Diga? —dijo en español.


  —Hola… ¿Alek? —dijo alguien al otro lado.


  —Sí. Loreto está ocupada. ¿Quién eres?


  Era Abi. Y tenía malas noticias.


  · CAPÍTULO VEINTICUATRO ·


  El discreto murmullo que resonaba en la sala del tanatorio quedó suspendido en el aire cuando llegaron directos desde el aeropuerto. Abi y Mario entraron los primeros, abriendo paso a Loreto y advirtiéndole a todo el mundo con la mirada que no era el momento de saludar ni de tratar de aliviar con palabras vacías aquella putada. Porque eso es lo que era. Una putada en toda regla con la que, ahora sí, la vida se había cebado con ella.


  Atravesaron la sala en silencio hasta llegar al arco que precedía a un pequeño pasillo; a un lado se escondía con discreción la cámara en la que la madre de Loreto yacía sin vida. Sara y Juan se apresuraron a cerrarles el paso.


  —Lore, espera —la detuvo Sara.


  —Hemos pedido que dejen la tapa abierta, porque suponíamos que querrías verla, pero piensa que tal vez no sea lo mejor. No parece ella —le advirtió Juan.


  Loreto sopesó la situación con el ceño fruncido, los músculos de su cuerpo en tensión y el dilema en esos ojos desafiantes que miraban sin ver nada.


  —Quitaos —murmuró decidida.


  —¿Estás segura? —insistió Juan.


  —Sí.


  Sara y Juan accedieron con un leve pestañeo y se apartaron para que pudiera pasar. Loreto tomó mucho aire, avanzó en línea recta por el oscuro pasillo con el mentón en alto y la mirada al frente. Permaneció quieta unos segundos, preparándose mentalmente para la cruda realidad a la que estaba a punto de enfrentarse. Con los ojos cerrados para que nada pudiera desconcentrarla. Con los puños apretados para sostener la rabia. «No llores, capulla. No le des ese gusto a la vida». Respiró hondo una vez más y, al fin, se giró hacia el grueso cristal que la separaba de su madre. Sus amigos observaron angustiados el movimiento agitado de su pecho intentando respirar, y la mueca de dolor que terminó de crispar su rostro. Pero lo que más les preocupó fue no ver ni una sola lágrima. Ni una. Juan se acercó a ella, a pesar de que Sara le advirtió con un susurro que le diera unos minutos más.


  —¿Estás bien? —le preguntó, sin atreverse a tocarla.


  —Saca a todo el mundo de aquí —suplicó ella con un hilo de voz.


  —Loreto, han venido porque quieren acompañarte —le recordó—. No sé si te has fijado, pero hay gente muy conocida.


  —Saca a todo el mundo de aquí —insistió ella, sin apartar la mirada de aquel apacible rostro de cera en el que era incapaz de reconocer a su madre.


  Juan accedió. Ayudado por Mario, Sara y Abi despejaron la sala. «Gracias por venir pero en estos momentos quiere estar sola». «Debemos respetar su intimidad». «Lo entendemos, no pasa nada». «Avisadnos cuando sea el funeral». «Dadle un beso de mi parte». «Decidle que sea fuerte». «Se lo diremos, gracias». «Adiós». «Adiós».


  Cerraron la puerta y los cuatro amigos se miraron entre ellos sin saber qué hacer. Loreto permanecía anclada en el mismo lugar, inmóvil como una estatua, salvo por el movimiento intenso de su pecho respirando con dificultad.


  —¿Qué hacemos? —susurró Juan preocupado.


  —No lo sé —dijo Abi—. No ha dicho ni una palabra desde que la recogimos en el aeropuerto. Igual que cuando conseguí hablar con ella.


  —Pero ¿le contaste todo lo que ocurrió? —preguntó Sara.


  —No. Según Alek se había dejado el móvil en casa y llevaba fuera casi veinticuatro horas. No podemos mortificarla más con la idea de que habría llegado a tiempo de verla si hubiera cogido el teléfono a la primera. Simplemente le dije que a Estefanía le había dado un infarto y que había muerto.


  —¿Y qué te dijo? —preguntó Juan.


  —Nada. Si no llega a estar Alek allí…


  —Pobre Lore —murmuró Sara.


  —Lo que no entiendo es qué demonios hacía con Alek —gruñó Juan.


  —Yo creo que están juntos —reconoció Abi—. Por la hora a la que la llamé en Los Ángeles aún no había amanecido, y Alek me dijo que acababan de llegar a casa. Más claro imposible.


  —Por cierto, ¿dónde está Crack? —preguntó Mario.


  —Cuando lo avisé estaba justo llegando a México. Iban a darle un premio y lo quería anular todo para venir, pero no sé más —le contó Sara.


  En ese momento la puerta de la sala se abrió y apareció Crack con una maleta pesada y cara de no haber dormido en días.


  —Hola —los saludó.


  —Hola, Crack.


  —¿Dónde está? —preguntó, apartándose el flequillo nervioso, extrañado al ver la sala vacía.


  Todos se apartaron para que pudiera verla y le explicaron la situación. Loreto acababa de llegar y no reaccionaba. Solo había abierto la boca para pedirles que despidieran a la gente.


  —Es como si estuviera tratando de controlar su enfado —añadió Abi—. En cualquier momento puede explotar.


  —No. No está enfadada —aseguró Crack contemplando la postura de Loreto tras el arco—. Está a punto de romperse.


  Dejó su maleta en la puerta y cruzó la sala hacia ella con prisa, apurando el paso. Ya voy, Loreto, ya estoy aquí.


  Cruzó el arco. El dolor que ella desprendía era tan grande que Crack casi pudo palparlo. Era un dolor irremediable, de los que no tienen consuelo alguno. Por eso no dijo nada. Tan solo se colocó frente a ella, impidiendo que siguiera contemplando aquella figura inerte que ya nada tenía que ver con su madre. «No vale la pena quedarse con este último recuerdo engañoso, Loreto. Mejor mírame a mí…».


  Con todo el amor que sentía por ella, le acarició la barbilla y la levantó hasta que sus ojos se encontraron con él. Entonces, solo entonces, Loreto se concedió permiso para llorar.


  Pasaron mucho tiempo allí de pie, abrazados, hablando sin palabras, diciéndoselo todo con el contacto físico. «No puedo más, Crack», decía Loreto aferrándose a su cuerpo. «Saldrás adelante, como siempre», le aseguraba él con los ojos cerrados abrazándola aún más fuerte. «No podré, esto es demasiado». «Para ti no. Además, yo estaré contigo. Siempre estaré contigo».


  No se separaron hasta que un empleado del tanatorio entró en la sala y anunció que era la hora de la incineración. Les hizo allí mismo una escueta ceremonia de despedida de la que Loreto solo recordaría la hora a la que podría ir a recoger las cenizas y cerraron las cortinas de la cámara donde tenían a su madre, una forma gráfica y casi tétrica de indicar que todo había terminado.


  —La acompaño en el sentimiento —se despidió el empleado tendiéndole la mano a Loreto.


  —Gracias.


  Salieron todos de la sala y caminaron en silencio hasta la entrada del tanatorio. Sara y Abi empezaron a discutir sobre dónde sería mejor que Loreto pasara esa noche, discusión que Crack zanjó con rotundidad:


  —Loreto viene conmigo —aseguró con su voz grave, cerrando aún más sus brazos alrededor de ella.


  Sara y Abi lo miraron sorprendidas. Después, estudiaron con atención el rostro de Loreto, que asintió con una breve mueca, escondida entre los brazos de Crack.


  —¿Estás seguro? Acabas de hacer un viaje muy largo tú también —le advirtió Sara.


  —Estoy bien, no te preocupes.


  Los acompañaron hasta la parada de taxi. Loreto entró en el asiento de atrás mientras Mario y Juan ayudaban a Crack a meter en el maletero su enorme trolley y la bolsa de viaje que ella había traído de Los Ángeles.


  Crack se despidió de todos y, antes de que entrara en el coche, alguien lo detuvo con un suave tirón de brazo.


  —Crack, espera. Hay algo que creemos que deberías saber —le dijo Sara.


  —Cuando por fin conseguí hablar con Loreto… —Abi titubeó.


  —¿Qué? ¿Qué pasó? —preguntó Crack.


  —Pues… Que estaba con Alek. Fue él quien me cogió su teléfono —le confesó al fin.


  Un gesto de profunda tristeza ensombreció el rostro de Crack y un suspiro de derrota escapó de su pecho.


  —Gracias, por decírmelo. Mañana hablamos, ¿de acuerdo? —murmuró.


  —Vale. Hasta mañana.


  —¿Qué pasa? —preguntó Loreto cuando se sentó a su lado.


  —Nada. Les estaba diciendo adiós —dijo Crack.


  Loreto apoyó la cabeza en la ventanilla y el taxi arrancó.


  El ático de Crack estaba oscuro y caliente cuando llegaron. Encendió la luz de la entrada y acompañó a Loreto hasta el sofá. Después abrió cortinas, ventanas y contraventanas. La vista de Madrid y el aire tibio que llegó a sus pulmones bastaron para hacerlo sentir en casa, pero no fue nada comparado con lo que sintió cuando se sentó frente a Loreto y sintió el tacto de su piel al tocarle la mano. La había echado tanto de menos…


  —¿Quieres algo de comer? Tendrá que ser congelado, porque llevo mucho tiempo fuera.


  Loreto negó con la cabeza.


  —¿Me das agua? —le pidió.


  Crack se levantó y fue hacia la cocina. Tuvo la tentación de poner música, pero no lo hizo. Lo último que Loreto necesitaba era una banda sonora que le recordara el resto de sus días por lo que estaba pasando. Cogió una botella de agua de la nevera y, cuando regresó al salón, Loreto se había quedado dormida. Se sentó en un sillón frente a ella y se limitó a mirarla, aunque sabía lo mucho que eso le iba a doler. Después de meses sin verla, soñando con ella cada noche a pesar de su firme decisión de cambiar de vida y olvidarla de una vez, allí estaba de nuevo, en la casilla de salida, contemplando esa piel que lo obsesionaba sin poder tocarla, al menos no como a él le gustaría. «Estoy cansado, Loreto. No por el viaje ni por llevar tanto tiempo recorriendo países al ritmo que me marca el agente que Miranda contrató. Estoy cansado de huir de ti porque es ridículo. Da igual que no nos veamos, que estés con Alek o que yo esté con Miranda. No puedo olvidarte. Lo sé porque solo por ti soy capaz de dejarlo todo y recorrer medio mundo para salvarte».


  —Crack… —lo llamó ella, revolviéndose entre sueños y sollozos.


  —Estoy aquí, Loreto —le dijo sentándose a su lado—. Siempre estoy aquí.


  Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas y se lanzó a sus brazos. Lloró sin consuelo durante más de media hora, sintiendo las caricias de Crack en su pelo y su voz resonando en su pecho. Llora todo lo que necesites. Esto va a ser duro pero lo superaremos. Ya verás.


  Cuando al fin se tranquilizó, Crack la llevó a su habitación. La ayudó a desvestirse y sacó de un cajón una camiseta blanca con cuello de pico y la frase: «Yes, it’s ink» (Sí, es tinta), dibujada a la altura del pecho. La bolsa que posiblemente ese desgraciado de Alek le habría preparado en Los Ángeles a toda prisa era mejor dejarla intacta por el momento. No tenía ni idea de los planes de Loreto pero, por muchas ganas que tuviera de regresar con él, tendría que pasar varios días en España para arreglar los temas de su madre.


  —Te dejo aquí el agua —le dijo colocando la botella en la mesita de noche—. Si necesitas cualquier cosa, llámame. Estaré en el salón.


  —No, no te vayas. Quédate conmigo, por favor —le suplicó entre lágrimas y angustia.


  Él se arrodilló frente a ella y le limpió la cara con el dorso de la mano. Lo que le estaba pidiendo era tan difícil para él… Pero ¿qué podía hacer? ¿Dejarla sola? ¿Echarle en cara que Alek no estuviera con ella?


  —¿Seguro que no quieres que te prepare algo de comer? —le preguntó.


  Ella negó con la cabeza y se deslizó entre las sábanas. Crack se acostó a su lado y la abrazó con ternura. De vez en cuando el cuerpo de Loreto daba pequeñas sacudidas a causa del lloro. Era entonces cuando Crack la apretaba aún más contra su pecho y esperaba el momento de celebrar, feliz, que encontrara algo de consuelo acurrucada junto a él. Estuvieron así durante horas, hasta que la respiración de Loreto se volvió más intensa y su cuerpo cayó rendido en un profundo sueño. Crack tardó en dormirse un poco más, convencido, al fin, de que renunciar a Loreto no era una opción.


  · CAPÍTULO VEINTICINCO ·


  Loreto despertó tratando de identificar como recuerdos o pesadillas aquella nube de imágenes esperpénticas que aturullaba su mente. Una tarea que se le antojó absurda, porque la mayor parte de sus recuerdos eran auténticas pesadillas, como esa mezcla entre tristeza y rabia ácida que había sentido cuando su padre se marchó sin decir ni adiós. Era la misma sensación que tenía por la muerte de su madre, solo que con una diferencia. En aquel caso había podido aplacar la tristeza con ira, pero ahora…


  Una lágrima le confirmó que, esta vez, ganaría el dolor. Entre otras cosas, porque ya no tenía nadie por quien luchar. Nadie por quien hacerse la fuerte.


  Se incorporó en la cama despacio. El olor que desprendieron las sábanas la hizo sentirse protegida y en paz. Era el olor de Crack, que dormía a su lado con total placidez, a pesar de llevar todavía la ropa del día anterior. ¿Se había dormido vestido por cansancio o para no despertarla? Loreto sonrió levemente y sintió ganas de acariciarle la cara, en la que una barba incipiente delataba los kilómetros que había recorrido para estar con ella.


  Salió sigilosa de la habitación, descalza y vestida solo con la camiseta blanca que él le había prestado.


  Apenas conocía el apartamento de Crack. Solo había estado allí una vez, el día que hizo una fiesta para celebrar los diez meses que le llevó convertir aquel piso rancio de tres habitaciones en un fantástico espacio que se abría ante unas maravillosas vistas. Caminó hacia la entrada, donde su bolsa de viaje descansaba junto a la maleta de Crack. Sacó su neceser y regresó a la habitación con cuidado de no hacer ningún ruido. Entró en el baño y cerró la puerta sigilosamente para no despertar a Crack. Se lavó las manos, la cara y, cuando se disponía a lavarse los dientes, se fijó al fin en un mundo de cosas que había sobre la encimera del lavabo y que claramente no pertenecían a Crack, como un bote lleno de pinceles de maquillaje, un cepillo de dientes rosa y, lo que más le dolió, un frasco de Alien, de Thierry Mugler, el mismo perfume que le había regalado a ella hacía tantos años. La imagen de Crack y de Miranda bromeando por las mañanas frente a ese mismo espejo, o incluso haciendo el amor allí mismo la obligó a salir del baño a toda prisa. Se sintió como una intrusa, pero no lo era. Ese frasco de perfume no es de Miranda, Loreto. Es el que siempre tiene Crack guardado con la esperanza de que algún día tú duermas aquí. Es el que abre y huele cuando te echa de menos.


  Corrió hacia la entrada en busca de su bolsa de viaje. Quería vestirse y salir de allí a toda velocidad, pero sintió que se ahogaba. Por eso cambió el rumbo hacia el inmenso ventanal del salón. Necesitaba respirar. Se apoyó en el borde de la ventana y dejó que el aire fresco entrara en sus pulmones y sanara su alma. Estaba amaneciendo. El primer día del resto de su vida estaba a punto de empezar y no sabía si tendría fuerzas para afrontarlo sola. Podía ir a casa de Abi o de Sara, pero… ¿Para qué negarlo? Necesitaba a Crack. Él era el único que conocía la debilidad que había escondida bajo su ropa negra, sus piercings y sus tatuajes, ese aspecto siniestro del que hacía gala como si de una flamante armadura se tratara. No podría superarlo sin él.


  —Deberías plantearte llevar ropa blanca más a menudo. Te sienta muy bien. Loreto se giró sobresaltada. Crack la miraba desde la puerta, recorriendo sin querer la esbelta figura que el contraluz dibujaba a través de la fina tela de la camiseta.


  —Buenos días —lo saludó, apurada.


  Crack se acercó a ella.


  —¿Has dormido bien? —le preguntó.


  —Sí, gracias. Estaba agotada.


  —¿Cómo te sientes?


  Loreto se mordió el labio inferior haciendo bailar el aro que lo adornaba.


  —Mal —admitió.


  —Lo siento mucho, Loreto —susurró Crack acariciando su brazo, justo donde asomaba el tatuaje del brazalete y la pluma.


  —Gracias, Crack —dijo ella, hundiéndose en sus brazos para que no la viera llorar otra vez.


  Crack cerró los ojos. Sentir su cuerpo aferrándose al suyo con la fina tela de la camiseta como única barrera, hizo que estuviera a punto de perder el control.


  —Voy a preparar café. Tú ve a arreglarte. Tienes toallas limpias en el armario del baño. Tenemos cosas que hacer —le recordó con cautela.


  —Oye, Crack. Puedo llamar a Abi o a Sara para que me ayuden con todo, de verdad —dijo limpiándose las lágrimas.


  —Ni hablar. He venido a Madrid solo para estar contigo —le recordó.


  —Es que… No quiero causarte problemas —confesó ella.


  Crack entornó los ojos extrañado. Había algo en su voz que…


  —Loreto, ¿qué quieres decir? —le preguntó.


  —He visto las cosas de Miranda en el baño —murmuró evitando su mirada.


  Crack sonrió.


  —Miranda sabe que estás aquí conmigo y no tiene nada que decir al respecto —le aseguró.


  —¿Y tú? —le preguntó ella, ahora sí, mirándolo a los ojos suplicante.


  —Yo estoy donde quiero estar, Loreto.


  —Pero, Crack, tienes compromisos por todo el mundo y…


  —Y tú tendrás que regresar a Los Ángeles, ¿no es así? —le recordó él, en un tono que sonó más irónico de lo que le hubiera gustado.


  —Sí, el rodaje no ha terminado —murmuró Loreto con el ceño ligeramente fruncido, no por enfado, sino por confusión.


  Crack se apresuró a rectificar.


  —Loreto, no te preocupes por Miranda, de verdad. Hagamos como si no existiera, ¿vale?


  —Vale —contestó ella sonriendo.


  El resto del día lo pasaron prácticamente encerrados en el ático. Loreto no quería salir, pero Crack la convenció para que lo acompañara a hacer la compra. No fue buena idea. Ver aquel día tan bonito de finales del mes de junio en el que la vida continuaba a un ritmo frenético, completamente ajena a la desaparición de un ser humano, se le antojó una burla macabra.


  —¿Estás bien? —le preguntó Crack.


  —No. Es que… No sé si merece la pena vivir —murmuró triste.


  A Crack le bastó con mirarla a los ojos para entender que tras esa duda realmente había una pregunta que no se atrevía a formular.


  —Tu madre estaba muy orgullosa de ti, Loreto. Tú hiciste que su vida mereciera la pena.


  De nuevo en casa, mientras Crack preparaba algo para comer, Loreto encendió sus dos móviles. Empezó a recibir mensajes de todo tipo que contestó uno por uno, pero de forma breve. «Gracias por preocuparte, en cuanto pueda te llamo». Pero también recibió varias llamadas que se apresuró a cortar. Todas excepto una, la de Alek.


  —Loreto, ¿cómo estás?


  —Mal —contestó, reteniendo el llanto.


  —¿Ya la han…?


  —Sí, ayer por la tarde. Llegué de milagro.


  —No sabes lo que siento no poder estar allí contigo —dijo Alek con la voz llena de pena.


  —Ya. Bueno, no te preocupes. ¿Cómo están Lissette y el pequeño? ¿Ya tiene nombre?


  —Sí. James. ¿Te gusta?


  —Suena bien.


  —Mañana ya les darán el alta y nos iremos a casa. Por fin te librarás de nosotros.


  —Oye, tengo que dejarte. Cuando regrese hablamos, ¿vale? —propuso Loreto. Crack entraba en el salón para poner la mesa.


  —Está bien. Adiós.


  —Adiós.


  —Era Alek, ¿verdad? —le preguntó Crack, con la mandíbula tensa.


  —Sí.


  —¿Cómo está?


  —Crack, ¿podemos hacer como si él tampoco existiera? —le preguntó con una tristeza que sonó a súplica desesperada.


  —Sí, tienes razón —reconoció sonriendo.


  El teléfono español de Loreto comenzó a sonar de nuevo.


  —Crack, ¿te suena este número? —le preguntó mostrándole la pantalla de su móvil.


  —No.


  —Tengo un montón de llamadas perdidas suyas.


  —¿Por qué no contestas? Puede ser urgente.


  Loreto observó la pantalla con recelo y, cuando al fin se decidió a contestar, ya habían colgado.


  —Vamos. A comer —anunció Crack con entusiasmo.


  Se esforzó por mantener una conversación animada con Loreto recordándole los buenos momentos que habían pasado en el estudio.


  —Tenías atemorizados a todos mis ayudantes. Sobre todo a aquellos dos que eran tan parados, ¿te acuerdas? Los que decías que eran unos cenutrios.


  —Es que lo eran —afirmó ella.


  —Y una vez los llamaste para que te dieran una cita —le recordó muerto de risa.


  —Sí. Los llamé memos y ni así se dieron cuenta de que era yo —dijo Loreto sonriendo.


  Sin embargo, la tristeza no tardaba en aparecer de nuevo y, con ella, las ganas de llorar. Era entonces cuando Crack le acariciaba la mano, tratando de ignorar el tatuaje de Alek, que parecía advertirle desde la piel de Loreto que no se pasara de la raya.


  Después de comer, sentados en el sofá, Crack le explicó el mundo de papeleos que tendría que arreglar en los próximos días.


  —¿Sabes si tu madre tenía hecho testamento? —le preguntó.


  —No creo. Cuando me hablaba de hacerlo yo le decía que era una estupidez si solo me tenía a mí de heredera.


  —Pero, no es una estupidez, Loreto.


  —Lo sé, Crack. Solo se lo decía para que tuviera un tema pendiente por resolver si le ocurría volver a… Ya sabes… —murmuró somnolienta, acechada por el jet lag.


  —Habrá que averiguar también si tenía algún seguro de vida.


  —En su carpeta verde estará todo —dijo, acurrucándose en el sofá.


  —¿Qué carpeta verde?


  —Una que tiene en casa —murmuró a duras penas antes de caer profundamente dormida.


  Crack aprovechó el momento para llamar a Miranda. No tenía ningún interés en hablar con ella, pero no quería levantar sospechas. Era capaz de plantarse en su casa en cualquier momento.


  —Hola, soy yo. (…) Sí, estoy en Madrid. He tenido que venir por un tema urgente con el estudio. (…) Solo he anulado México. (…) Sí, Los Ángeles sigue en pie. (…) No lo sé, Miranda. (…) De acuerdo. (…) Hasta mañana. (…) Y yo a ti.


  Colgó el teléfono y comprobó satisfecho que Loreto seguía dormida. Pero no es lo mismo dormir que tener los ojos cerrados, Crack. Ella lo ha oído todo y una amarga tristeza recorre sus venas desde que te oyó decir con total claridad: «Y yo a ti». Porque lo oíste claramente, ¿verdad, Loreto? «Y yo a ti».


  Por la tarde recibieron la visita de Sara y Abi, que llevaban el mejor quitapenas que Loreto podía imaginar para ese momento:


  —¡Mini Yo! —exclamó al ver a su pequeña tocaya.


  —¡Gú gú! —balbuceó el bebé echándole los bracitos para que la cogiera.


  —¡Cómo te quiere! —dijo Crack sorprendido.


  —Sí. Desde el día que nació está feliz con Loreto —le explicó Sara.


  —Tiene que ser por el nombre porque, ¿quién iba a decir que se le darían bien los niños con esa mala leche? —bromeó Abi.


  —Oh, ¿has visto, Mini Yo? La tía Abi se muere de envidia porque nosotras tenemos una conexión especial y ella no —se burló Loreto con malicia.


  —Pasad al salón. ¿Queréis tomar algo? —les ofreció Crack.


  —No, gracias. Solo estaremos un momento.


  Aunque Loreto derramó alguna que otra lágrima, le vino muy bien estar distraída. De hecho, hasta se atrevió a hacerle a Sara algunas preguntas técnicas, como cuánto duele un infarto o si lo que ocurrió pudo haber sido consecuencia de la ingente cantidad de pastillas para dormir que había tomado a lo largo de su vida.


  —Si no hubiese sido por ese cabrón… —murmuró Loreto con rabia.


  —¿Quién?


  —Mi padre.


  —No pienses en eso, Lore. Solo te va a servir para hacerte mala sangre —le dijo Sara.


  —Por su culpa tomó tanto… ¿Cómo se llamaba? Crack, ¿recuerdas el nombre de las pastillas que el psiquiatra aquel le recetó a mi madre? —preguntó Loreto.


  Crack no respondió. Estaba muy concentrado leyendo algo en su móvil que claramente lo puso de muy mal humor.


  —Crack…


  Al fin, levantó la vista con el ceño fruncido.


  —Perdón. Acaban de decirme algo que… —masculló.


  —¿Estás bien? —le preguntó Loreto preocupada.


  —Sí. Da igual —gruñó por lo bajo apartando la mirada.


  Las tres amigas se miraron extrañadas. ¿A qué venía ese cambio de actitud?


  —Bueno, tenemos que irnos—dijo Sara retomando la conversación—. ¿Qué planes tienes?


  —Mañana tengo que ir al tanatorio a por las cenizas —dijo Loreto con voz triste.


  —Me refiero a esta noche. ¿Vienes con nosotras? ¿Te quedas aquí? —preguntó Abi.


  Al ver el gesto ausente de Crack, se puso en alerta. Algo le decía que Miranda estaba detrás de su enfado y, si era así, ella no quería estar en medio.


  —Debería irme a mi casa. Tarde o temprano tengo que acostumbrarme a estar sola. ¿Podéis llevarme? Crack ya tiene que estar hasta el gorro de mí, ¿verdad?


  —Sabes que no —contestó él con sequedad—, pero si es lo que quieres…


  Sara y Abi cruzaron una breve mirada.


  —Está bien, te dejaremos en casa, pero… Crack, ¿podrías llevarla tú mañana al tanatorio? Yo tengo guardia y Abi trabaja —le pidió Sara.


  —Sí. Yo la acompañaré —dijo con un largo suspiro.


  Fue una noche extraña y triste para los dos, en la que apenas pudieron dormir, no por el jet lag ni por la sensación de sentirse de nuevo en casa, solos otra vez, sino porque no dejaron de hacerse preguntas en toda la noche. «¿Por qué no te quedaste conmigo, Loreto?» «¿Por qué no me pediste que me quedara, Crack?» «¿Qué demonios haces con Alek, Loreto?» «¿Por qué tuviste que volver con Miranda, Crack?» «¿Cuándo llegará nuestro momento?» «¿Llegará el día en que estemos juntos?».


  · CAPÍTULO VEINTISÉIS ·


  Crack esperaba frente a la puerta de Loreto en un flamante coche que ella no conocía. Cuando se subió a él estuvo a punto de hacerle un comentario al respecto, pero al ver el gesto serio de Crack, que apenas murmuró un: «Hola» de mala gana, no dijo nada.


  Llegaron al tanatorio sin dirigirse la palabra. Un empleado los llevó hasta una salita. Le hizo firmar a Loreto un papel y, sin más preámbulos, dejó sobre la mesa una pequeña urna plateada. Después se marchó murmurando un frío pésame y una disculpa. Tenía que atender a más personas.


  Una lágrima rodó por la mejilla de Loreto cuando alargó su mano para tocar aquel objeto, frío y brillante, al que había quedado reducida la existencia de la persona más importante de su vida. Tantos esfuerzos por consolarla, por cuidarla, por hacer que se sintiera bien, reducidos a un puñado de cenizas.


  Crack la observaba distante, tratando de no implicarse más de la cuenta para no salir herido otra vez, luchando contra las ganas que sentía de abrazarla y de llevársela lejos, a cualquier lugar del mundo en el que nadie pudiera encontrarlos jamás. ¿Existe ese lugar, Loreto? ¿Podríamos llegar a ser solo nosotros dos, lejos de todo?


  —Bueno, ya está —dijo Loreto limpiándose las lágrimas.


  —¿Tienes idea de qué vas a hacer con ella? —le preguntó Crack.


  —La última vez que la vi, antes de irme a Los Ángeles, me dijo que el único sitio donde no se sentía fuera de lugar era su casa. Voy a llevarla allí, pero me da miedo. ¿Podrías… acompañarme? —le suplicó con esa mirada sincera, desnuda de toda pose, con la que podría conseguir de él cualquier cosa. Si con esa mirada le hubieras pedido que te quitara el tatuaje de Alek, todo habría cambiado hace meses, Loreto.


  —Vamos —accedió Crack.


  Loreto suponía que el momento de entrar en aquella casa, ahora que su madre no estaba, sería muy duro, pero jamás, ni en sus peores pesadillas, habría podido imaginar lo que estaba a punto de suceder.


  —¿Qué pasa? —preguntó Crack, al ver la lucha feroz que mantenía con la cerradura.


  —No sé, no consigo abrir la puerta —gruñó ella, forcejeando.


  —Déjame probar. —Crack trató por todos los medios de hacer girar la llave, pero no consiguió nada hasta que, como por arte de magia, la puerta se abrió. Desde dentro.


  —Hola. Tú debes ser Loreto, ¿verdad? —los saludó una mujer con el rostro desencajado por los nervios.


  —¿Quién es usted?


  —Es largo de contar. Pasa, por favor —le ofreció.


  —Crack… —murmuró Loreto nerviosa, buscando en sus ojos una respuesta que no encontró.


  —¿No la conoces? —preguntó él.


  —No, no nos conocemos —confirmó la mujer—, pero tranquila. Tu padre vendrá enseguida y os lo explicará todo.


  —¡¿Qué?! —exclamó Loreto con la boca abierta.


  —Yo soy Clara, su esposa. Encantada de conocerte —dijo tendiéndole una mano que quedó suspendida en el aire.


  —Creo que deberíamos entrar —dijo Crack.


  La mujer sonrió nerviosa. Abrió la puerta de par en par y los siguió por el pasillo hasta el salón. Loreto avanzó hasta el final de la estancia, donde estaba el comedor. Se hizo un silencio incómodo cuando dejó la urna con las cenizas de su madre encima de la mesa, junto a la ventana.


  —Te acompaño en el sentimiento —dijo la tal Clara con timidez.


  —Vale, ¿de qué coño va todo esto? —preguntó Loreto con la voz temblando de rabia.


  Un portazo anunció que alguien había entrado y una voz masculina llegó a los oídos de Loreto llena de recuerdos, de momentos de felicidad que habían quedado enterrados en algún rincón de su memoria y que, ahora, ese maldito hijo de puta sacaba a flote:


  —Cariño, ya estoy aquí.


  Esas palabras… Para la pequeña Loreto funcionaban como un hechizo, porque cada tarde le anunciaban que el hombre de su vida, su padre, al fin estaba en casa, cerrando un círculo de felicidad en medio del cual su corazón se llenaba de alegría. Mamá estaba en casa, papá también y ella era la niña más feliz del universo porque cenarían juntos, la dejarían ver la tele y la llevarían a la cama para darle un beso de buenas noches.


  Clara se apresuró a salir a su encuentro antes de que pudiera entrar en el salón.


  —Antonio, Loreto está aquí —le advirtió para frenar su lengua, no fuera a decir algo inoportuno.


  —¿Dónde? —preguntó él con la voz llena de ilusión.


  —En el salón.


  Al escuchar sus pasos por el pasillo, Loreto tuvo que girarse hacia la ventana. No podía verlo, aún no. Necesitaba tiempo para asumir lo que estaba pasando.


  —Hola, Loreto —la saludó su padre con entusiasmo.


  Ella se giró despacio, respirando muy fuerte. Aunque apenas quedaba nada del hombre atractivo que recordaba, el inocente corazón de niña que aún quedaba dentro de su ser saltó de alegría y quiso ir a su encuentro para abrazarlo, pero era tan diminuto que no pudo luchar contra el rencor.


  No fue capaz de decir ni una sola palabra. Ni siquiera pudo recordar la retahíla de reproches que había preparado durante años por si algún día volvía a encontrarse con él.


  —Vaya, estás muy guapa —celebró su padre, sonriendo.


  —¿Qué coño haces aquí? —gruñó ella al fin.


  La sonrisa de su padre se heló en su rostro ante tanta aspereza, pero enseguida hizo un intento más por crear un ambiente cordial.


  —Encantado, soy Antonio, el padre de Loreto —dijo dirigiéndose a Crack con la mano extendida, y añadió—: No sabía que tuvieras novio.


  —No… Solo soy… Solo soy su amigo —lo saludó Crack.


  —Deja de hacerte el amable y dime de una vez qué haces aquí —insistió Loreto mirando a su padre con el ceño y los labios fruncidos.


  —Llevo dos días intentando hablar contigo. Desde que supe lo de mamá…


  —No la llames «mamá», hijo de puta, o te arrepentirás —le exigió con lágrimas en la garganta.


  Crack se acercó a ella hasta que sus hombros se rozaron. Quería que lo sintiera cerca. «Aunque no sea tu novio estoy aquí, Loreto, tranquila».


  —Está bien, lo siento —se disculpó su padre en tono apaciguador—. Me habría gustado hacer esto de otra manera, pero como no me contestabas y el tiempo me apremia, no tuve más remedio que venir.


  —Al grano —rugió Loreto.


  —Estoy esperando a unas personas. Son de una inmobiliaria. Necesito vender la casa —le soltó a bocajarro.


  —¿Qué? —preguntó Loreto indignada.


  —Tengo un montón de deudas y necesito el dinero —reconoció su padre avergonzado.


  —Pues véndele tu alma al diablo, desgraciado, esta casa no es tuya —le recordó.


  Su padre la miró sin comprender.


  —Loreto, eso no es así. Me quedé con ella porque tu madre no podía hacer frente a su parte de la hipoteca y se le acumulaban las deudas. Llegamos a un acuerdo. Yo lo pagaría todo y os dejaría vivir aquí si me cedía su parte. Creía que lo sabías.


  —Imposible —aseguró ella—. Mamá no volvió a verte desde el día que te fuiste huyendo igual que una rata.


  —No, estás muy equivocada. Hija, deja que te lo explique.


  —¿Hija? —gruñó Loreto con rabia—. Dejé de ser tu hija cuando te marchaste, cretino.


  —Está bien, está bien. Te llamaré Loreto. Sentémonos. Si me lo permites, te lo explicaré todo —dijo él sentándose en el sofá junto a su segunda esposa.


  —Crack, ¿tú sabías algo de todo esto? —le susurró nerviosa, buscando su mirada para no flaquear.


  —No, pero vamos a escucharlo. Después veremos qué hacemos, ¿de acuerdo? Respira… —le dijo cogiéndola por los hombros.


  Loreto dudó. No tenía ánimos como para oír más tonterías, pero tenía que aclarar aquello o se volvería loca. Se sentó con la espalda muy recta en una de las sillas del comedor y apoyó los brazos en la mesa. Al verla allí, frente a aquella urna que sin duda era la de Estefanía, su padre bajó la vista al suelo.


  —¿Te molesta que mamá esté delante? —le preguntó Loreto con sarcasmo.


  —Loreto, déjalo hablar —murmuró Crack sentándose a su lado.


  Su padre le agradeció el gesto con una sonrisa. Después cogió mucho aire, cerró los ojos un momento y comenzó su relato:


  —Cuando me separé de Estefanía tú eras demasiado pequeña como para entender lo que ocurría. Por eso pensé que lo mejor sería desaparecer. Los niños tienen una facilidad para olvidar asombrosa.


  —Salvo que los obligues a madurar antes de tiempo. Entonces, aunque solo tengan seis años, se convierten en adultos prematuros y rencorosos que piensan en la muerte de su padre todos los putos días de su vida. Como yo —le espetó Loreto con una tranquilidad pasmosa.


  Su padre agachó la cabeza avergonzado.


  —Sí, con el tiempo entendí que había sido un error —reconoció—. Uno de tantos. Pero no quiero que me veas como un desalmado. Tu madre me hizo firmar un acuerdo por el cual renunciaba a verte o a reclamar cualquier tipo de régimen de visitas. Decía que no quería verme más —lamentó su padre.


  —Porque le dolía, ¡capullo! No intentes ahora hacerla quedar como una mala persona, porque no lo era —le advirtió Loreto.


  —Lo sé, no estoy diciendo que lo fuera. Solo quiero que sepas que nunca me desentendí del todo de vosotras. ¿Por qué crees que sigo teniendo llaves de esta casa o que tu madre nunca cambió la cerradura?


  —Eso es una gilipollez —le recriminó Loreto—. ¿Dónde estabas cuando estuvo tan enferma?


  —Loreto, pagué tu pensión alimenticia religiosamente y siempre cubrí mi parte de la hipoteca de esta a casa a tiempo. Pero un día me llamaron del banco y me dijeron que tu madre se retrasaba en el pago de lo que le correspondía. Teníamos acumulados más de tres meses de deuda y podíamos empezar a tener problemas. Llamé a tu madre. Le expliqué la situación y quedamos en vernos para hablar. Cuando le conté lo que ocurría se echó a llorar. Le habían bajado el sueldo, tú eras aún muy pequeña y le resultaba imposible salir adelante. Por aquel entonces a mí me iban bien las cosas y le propuse asumir toda la deuda a cambio de quedarme como único propietario. No se me ocurrió mejor forma de ayudarla.


  —Ayudarla —dijo Loreto.


  —Sí, ayudarla.


  —Le devolverías entonces todo lo que ella había pagado, ¿no?


  Su padre agachó la cabeza de nuevo.


  —No, claro —confesó con un hilo de voz.


  —Entonces la engañaste —afirmó Loreto muy seria, con el aplomo y la calma que proporciona tener razón.


  —¡No! Fue un trato justo gracias al cual ella pudo salir adelante —protestó su padre, tratando de mostrar una convicción que no tenía.


  —No. La engañaste. Y encima tienes el descaro de decir que salió adelante gracias a ti. Sabía que eras un cabrón, pero no un cabrón sin escrúpulos, papá —le recriminó Loreto pronunciando con asco la palabra «papá».


  Su padre se revolvió nervioso en el sofá buscando argumentos.


  —Eso no es verdad. Podría haberos echado de casa cuando tú cumpliste dieciocho años, o haberos reclamado un alquiler, y no lo hice. Al contrario. Dejé que Estefanía viviera aquí sin pagar nada hasta ahora, que me he visto en un aprieto y…


  —¡Antonio! —Clara, su mujer, le tocó el brazo para hacerlo callar. Una advertencia que no auguraba nada bueno, y que terminó por poner a Loreto en guardia.


  —¿Y qué? —preguntó desafiante.


  Su padre se pasó la mano por el pelo, resopló y, al fin, confesó:


  —Y tuve que pedirle que se marchara.


  Los músculos de Loreto se tensaron.


  —¿Cuándo se lo pediste?


  —Hace tres o cuatro días, no me acuerdo —murmuró su padre con la voz entrecortada.


  Un silencio denso se formó en el salón. Era la confirmación de lo que todos tenían en mente, un pensamiento que solo Loreto se atrevió a manifestar en voz alta:


  —Por eso le dio un infarto…


  —No tiene porqué. Un infarto le puede dar a cualquiera y ella tenía una salud muy delicada —afirmó su padre, más para convencerse a sí mismo que a los demás.


  —No puedo creerlo. Mamá murió por tu culpa —insistió Loreto mirándolo directamente a los ojos.


  —No, Loreto. No me hagas esto —suplicó él, nervioso.


  —Fuera de aquí —dijo Loreto, con la voz temblando de rabia.


  —Pero…


  —Antonio, vámonos —dijo Clara, que empezaba a asustarse de verdad—. Hablaremos con los de la inmobiliaria. Pueden venir cualquier otro día, y Loreto necesita tiempo para asimilar la situación, ¿verdad?


  —¡Fuera de aquí! —insistió Loreto.


  —Hija, te lo pido por favor, hagamos esto por las buenas —suplicó él.


  —¡He dicho fuera de aquí! —vociferó poniéndose en pie con violencia.


  Su padre y Clara dieron un salto asustados.


  —Está bien —accedió él nervioso—. Si es eso lo que quieres, nos iremos. Ya hablaremos con más calma.


  Presa de la mayor ira que había sentido en toda su vida, Loreto tuvo que sentarse de nuevo para no perder el control. Cerró los puños con rabia y se concentró en mirar la urna, que parecía querer decirle algo. Cariño, tranquilízate, mamá está aquí para lo que necesites. Estoy bien, mamá, estoy bien. No cariño, no me has entendido, he dicho que estoy aquí para lo que necesites, ¿entiendes? ¡Para lo que necesites!


  Loreto alzó la vista. Su padre estaba a punto de salir por la puerta del salón cuando se giró hacia ella para decir una última cosa:


  —Quiero que sepas que siento mucho lo de mamá.


  Ahora sí, Loreto no pudo controlarse más. Se puso en pie con rabia, cogió la urna y al grito de: «¡Hijo de puta!», se la lanzó a su padre a la cara con tanta fuerza que le rompió la nariz.


  —¡Ah! —gritó él, trastabillando hasta caer de espaldas contra la pared del pasillo.


  —¡Antonio! ¡Antonio! —gritó Clara histérica al verlo allí tirado con la cara ensangrentada.


  —Me duele mucho —se lamentó él.


  Loreto se acercó a ellos con la mirada sombría:


  —Te dije que si volvías a llamarla así, no respondía —dijo con toda la calma del mundo, antes de pasarle por encima y caminar hasta la que, en otro tiempo, había sido su habitación.


  Crack se apresuró a ayudar a la compungida Clara, que trataba en vano de poner en pie a su marido.


  —Será mejor que se quede un rato sentado —le advirtió—. Voy a por hielo.


  Entró en la cocina. Llenó una bolsa del súper con unos cuantos hielos que había en el congelador y regresó al lugar donde había dejado al malherido padre de Loreto y a su mujer, pero ya se habían marchado. Solo quedaba la urna tirada en el suelo en mitad del pasillo. Crack se agachó para recogerla y no pudo evitar sonreír.


  —Buen golpe, Estefanía —murmuró, limpiando una mancha de la sangre de ese imbécil.


  Media hora más tarde salían de la casa. Loreto llevaba en brazos la urna y en la mochila las pocas cosas que quiso llevarse. Unas cuantas fotografías, la famosa carpeta verde y el único objeto de valor que su madre tenía, un reloj que Loreto le había comprado la primera vez que estuvo en Los Ángeles.


  —¿Cuándo vas a venir a por lo demás? —le preguntó Crack.


  —Nunca. Que se lo lleve ese hijo de puta a su casa si quiere.


  —¿Estás segura?


  —Sí —dijo cerrando la puerta con llave.


  Sin embargo, mientras esperaban el ascensor, Loreto se acordó de algo.


  —Espera, me falta una cosa.


  Entraron de nuevo en la casa. Crack se quedó en la entrada. La siguió con la mirada por todo el pasillo, hasta la cocina. La escuchó revolver cajones y armarios hasta que salió con aire triunfal y algo en la mano. Fue a su habitación y entornó la puerta. Un ruido entre metálico y arenoso, sonó con energía por el pasillo. Crack corrió hacia su habitación e intentó detenerla, pero era demasiado tarde. Loreto ya había raspado con una espátula gran parte del ángel guardián que había pintado con solo diez años.


  —¡No! Loreto, ¿qué haces? —le preguntó Crack sujetando su brazo para que no continuara.


  —Ya no sirve —contestó Loreto.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque ya no tengo miedo. Es lo que pasa cuando lo pierdes todo —le explicó continuando con su labor.


  —No lo has perdido todo —murmuró Crack, pero ella no lo entendió.


  Salieron a la calle en silencio, rumbo al parking donde habían dejado el coche. Crack estaba muy preocupado. Temía que Loreto se derrumbase en cualquier momento. O que tuviera uno de sus arranques de ira. Ella hacía de la furia su adrenalina en los momentos duros y cualquier cosa podía hacerla explotar como, por ejemplo, ese imbécil que caminaba junto a ellos y que metía la mano con disimulo en el bolso de una mujer. Al verlo, Loreto no lo dudó ni un instante. Sin ningún tipo de reparo se abalanzó sobre él hasta tirarlo al suelo. La gente a su alrededor, incluido Crack, se sobresaltó.


  —¡La cartera! —le gritó al imbécil sentándose a horcajadas sobre su espalda.


  El pobre infeliz, con la cara contra el suelo, apenas pudo moverse lo justo para entregársela.


  —¡Pero si es la mía! —exclamó la mujer al verla.


  —Crack, llama a la policía, yo lo sujeto —ordenó Loreto.


  —No, por favor —suplicó el imbécil—. Solo era una apuesta.


  Loreto estudió con detalle a su víctima. Brackets en los dientes, piel imberbe llena de acné… No debía de tener más de quince años, igual que los tres estúpidos que contemplaban la escena a su izquierda, pálidos y sin saber qué hacer.


  —¡Seréis gilipollas! —les gritó Loreto poniéndose en pie.


  Su actitud amenazante, sus piercings, su ropa negra… Los tres estúpidos echaron a correr asustados. El joven se levantó del suelo y trató de escapar con ellos, pero Loreto lo enganchó del cuello de la camiseta y lo arrastró hasta estamparlo contra la pared.


  —Loreto, te estás pasando —le advirtió Crack, pero no lo escuchó.


  —Te crees muy valiente, ¿eh? Pues he visto tortillas con más huevos que tú —se burló del imberbe sin piedad.


  —Señora, por favor… No he hecho nada—lloriqueó su víctima.


  —¿Que no has hecho nada? Le estabas robando la cartera a una mujer y no tienes ni idea de hasta qué punto eso puede ser una putada para ella, ¡capullo! Por eso vas a quedarte aquí hasta que venga la policía.


  —Loreto, ¡déjalo! —le gritó Crack.


  En ese momento dos agentes aparecieron, pero en cuanto vieron la escena, dieron por hecho que Loreto era la agresora y se lanzaron a por ella para liberar al joven. Verlo escapar cual gacela del Serengueti con el delito impune terminó por desatar su ira. Forcejeó con los agentes, dio patadas en el aire para que la soltaran y les dedicó tales improperios, que de no haber sido por la intercesión de Crack y de la mujer a la que casi roban la cartera, habría pasado más de una noche en el calabozo.


  Cuando al fin se aclaró todo y los agentes se marcharon, Crack arremetió contra ella:


  —Loreto, entiendo que tienes motivos para estar muy enfadada, pero esto es demasiado. ¡Tienes que controlarte!


  —¿Qué? ¿Que me controle? Crack, no me toques los cojones tú también.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —Que estoy harta, Crack. ¡Harta! Soy buena persona, joder. Toda mi vida me he esforzado por ser honesta y hacer las cosas lo mejor posible, convencida de que algún día obtendría una recompensa. ¿Y qué he conseguido? Perderlo todo.


  —Todo no. Aún me tienes a mí —dijo Crack.


  —¡Mentira! —le gritó Loreto desesperada.


  —¿Qué?


  —Ayer te oí hablar con Miranda. No tiene ni puta idea de qué haces en Madrid. No le has dicho que estás conmigo porque no la quieres perder.


  —¿Y tú qué? Tampoco me has contado la verdad sobre Alek —gritó Crack.


  —¿Qué verdad? —preguntó desesperada.


  —Loreto, lo sé todo. Fue él quien cogió tu teléfono cuando Abi te llamó. Y ayer por la tarde recibí el listado de participantes en el congreso de Los Ángeles. Alek Smith está inscrito como tatuador de Loreto Tattoo Studio.


  —¿Y qué? —vociferó ella.


  —¡Le ha puesto tu nombre a su estudio! Si no quieres contarme que estás de nuevo con él, no lo hagas, pero al menos no me tomes por idiota.


  —Se acabó —dijo Loreto enfadada—. Me marcho. Mañana mismo regreso a Los Ángeles.


  —¡No! ¡Di la verdad! ¡Regresas con Alek!


  Loreto le lanzó una mirada desafiante que, a pesar de toda la rabia que encerraba, no pudo ocultar su tristeza.


  —Por una vez en tu vida, Crack, no tienes ni puta idea —le dijo con voz temblorosa.


  Y se marchó.


  · CAPÍTULO VEINTISIETE ·


  Dos días más tarde Loreto aterrizaba en Los Ángeles. De forma inconsciente encendió su móvil y a punto estuvo de abrir el WhatsApp para enviarle a su madre un mensaje. «Mamá, acabo de aterrizar», dijo para sus adentros, guardando de nuevo el móvil en su mochila. Miró por la ventanilla, pensando en el frío nicho del cementerio en el que había dejado su urna con las cenizas, justo antes de ir al aeropuerto para coger el avión, y entendió, al fin, a qué se refería Crack cuando le habló del sentimiento de orfandad que sintió cuando sus padres murieron en el accidente.


  —¡Maldito Crack! —gruñó en voz baja al imaginar a Miranda besando esos dos tatuajes que llevaba sobre los hombros como homenaje a las cicatrices de su alma.


  Bajó del avión y fue directamente a la zona de llegadas. No tenía equipaje que recoger, solo su bolsa de viaje y su mochila, como si Los Ángeles fuera ya su hogar y hubiera ido a España solo de visita.


  Bertha y Marvin la estaban esperando. Al verla salir cabizbaja y excesivamente delgada, corrieron a su encuentro.


  —¡Marvin! ¡Bertha! —exclamó sorprendida al verlos.


  —Loreto, lo siento tanto —dijo Bertha abrazándola


  —¿Cómo está mi señorita Neri? —preguntó Marvin estrechándolas a las dos contra su enorme cuerpo.


  —Jodida, chicos —contestó, suspirando en medio de ambos, como si fuera el jamón y el queso de un sándwich mixto.


  —Tenías que haberte quedado unos días más en España, ¿verdad? —supuso Bertha.


  —Ha sido más que suficiente. No sabía que veníais. ¿Órdenes del señor Nash? —les preguntó socarrona, tratando de sonreír.


  —Por supuesto —dijeron los dos.


  —Pero… Marvin, ¿no te ha despedido después del puñetazo que le arreaste? —le preguntó sorprendida.


  —No. Me ha perdonado —anunció orgulloso.


  —No sé qué pasaría en la inauguración, pero parece que al fin ha arreglado las cosas con la señora Nash —le informó Bertha—. Tenías que verlos. Ahora los tortolitos parecen ellos.


  Loreto sonrió, orgullosa de haber tenido algo que ver en el asunto.


  Aunque Nash había ordenado que la llevaran a casa para que pudiera descansar, ella insistió en ir directamente al rodaje. Por el camino le contaron las novedades de los últimos días. Al parecer, Tim Brandon calculaba que apenas quedaba un mes de rodaje. Después era cuestión de postproducción y efectos digitales.


  —El estreno está previsto para Navidad. Justo a tiempo para los Oscar del año que viene. El señor Nash dice que tenemos posibilidades de que nos nominen. ¿No sería genial? —dijo Bertha, tratando de contagiarle a Loreto su entusiasmo.


  —Sí, genial —dijo ella poco convencida.


  Marvin la miró a través del retrovisor.


  —Algo me dice que a Loreto eso le da igual. Los halagos o los premios no son el motor de su vida, ¿me equivoco?


  —Ese no es el problema, Marvin, a nadie le amarga un dulce. Lo malo es no tener a quién dedicarle un premio —dijo con tristeza—. Por cierto, ¿qué tal Beck con su nuevo tatuaje?


  Bertha sonrió con picardía.


  —Ha sido un bombazo en todos los sentidos —le explicó.


  —¿Sí?


  —Ayer hablé con Lissette y me dijo que tienen gente en lista de espera.


  —Me alegro —dijo Loreto contenta de verdad. Al fin una buena noticia.


  —Y John está como loco. Ha subido su popularidad y su ex no hace más que llamarlo. Hasta ha dejado de beber, o al menos lleva tres días yendo al rodaje completamente sobrio.


  Cuando llegaron al rodaje, Loreto recibió decenas de abrazos y palabras de ánimo por parte de todo el equipo.


  —Querida, ¿qué haces aquí? Tienes que tomarte tu tiempo —la saludó Nash con un fuerte abrazo.


  —Sí, bueno, es que no me fiaba de ti, Christopher —bromeó ella con los ojos brillantes.


  —¿Seguro que estás bien? —insistió él sonriendo.


  —Seguro. Además, el show debe continuar, ¿verdad?


  Nash puso cara de duda.


  —No estoy seguro, querida. Hace tan solo unos días cierta persona me enseñó lo importante que es no darle al trabajo más importancia de la que merece, ¿sabes? Gracias a eso tengo loca a la señora Nash. Mira, ahí viene. ¿A que está preciosa? —dijo con la voz llena de orgullo.


  —Señora Nash, ¿cómo tú por aquí? —Su presencia sorprendió a Loreto.


  —Hemos decidido, que si somos socios, debemos estar siempre juntos. Sea un rodaje, un desfile o lo que sea —anunció Nash.


  Su esposa sonrió feliz.


  —Ningún sueño tiene sentido si en él no estás tú —dijo ella acariciando el lugar donde Christopher se había tatuado esa frase.


  —Es verdad —admitió Loreto con tristeza.


  —Siento mucho lo de tu madre, Loreto. Si necesitas cualquier cosa, cuenta conmigo —le dijo con dulzura.


  —Y conmigo —dijo una voz tras ella.


  —Hola, Tim Brandon —lo saludó Loreto sonriendo.


  —¿Cómo va ese corazón? —le preguntó él abrazándola.


  —Cada vez más fuerte —murmuró triste.


  —¿Puedo hablar contigo un momento? —le preguntó llevándosela a un lado.


  —Sí, claro.


  —Ya sé que no es el momento, pero quería preguntarte si puedo contar contigo no solo como maquilladora —le dijo en voz muy baja, casi en un susurro.


  —¿Me estás seduciendo? —le preguntó Loreto bromeando.


  Brandon sonrió con timidez.


  —No me importaría, pero intuyo que ese corazón fuerte está demasiado ocupado. Me refería a si puedo contar contigo para otros procesos creativos. No solo hago películas, ya lo sabes, y contigo he sentido una conexión especial desde que te vi. Necesito alguien con tu sensibilidad.


  —Si te oyeran mis amigos… Creen que soy de todo menos sensible —dijo Loreto.


  Brandon la miró en silencio, como hacía siempre. Como hacía Crack.


  —Sí lo creen. Lo que pasa es que no te lo demuestran, porque saben que te da miedo mostrarla.


  —Tim… —dijo Loreto, limpiándose una lágrima—. Esto va a sonarte infantil pero… ¿Quieres ser mi amigo? Sabes leer en mi alma y no te importa hacerme ver la realidad. Es lo mismo que hacía una persona que acabo de perder, y no me refiero a mi madre.


  —¿A qué viene esa pregunta? Creí que ya lo éramos —dijo él levantando el puño para chocarlo con el de Loreto.


  Como siempre, al terminar el rodaje, Marvin llevó a Loreto a Angel’s Place. Por extraño que parezca, cuando Loreto cruzó el jardín se sintió protegida, como si hubiera encontrado en aquel lugar y en sus peculiares vecinos un hogar. Tal vez por eso, en lugar de subir las escaleras hacia su apartamento, tuvo la necesitad de plantarse frente a la puerta de Shely y Mathew y llamar al timbre.


  —¡Loreto! —gritó Shely lanzándose a abrazarla—. ¿Cómo estás, cariño?


  —Hola, Shely —murmuró con un nudo en la garganta.


  —¡Hey! ¡Chica dura! —exclamó Mathew yendo hacia ella con los brazos abiertos y dejando de lado su andador.


  La obligaron a sentarse en un sillón y Mathew le cerró el paso para que no pudiera escapar mientras Shely preparaba algo de comer. El timbre sonó. Eran los McCarthy, que habían visto desde su ventana llegar a Loreto y le traían un pastel de carne en un táper. Pero al poco rato aparecieron todos los demás y, para colmo, una sorpresa que nadie esperaba. Lissette y Alek con el pequeño James.


  —¿Y esta reunión? —preguntó Alek al ver el salón de Mathew y Shely lleno de gente.


  —Han venido a darle el pésame a Loreto. Acaba de regresar.


  —Loreto, lo siento mucho —dijo Lissette dándole un sincero abrazo.


  —Gracias.


  Detrás de ella, Alek esperaba con el bebé en brazos.


  —¡Ya no llevas muletas! —exclamó Loreto al verlo.


  —Me quitaron la escayola ayer. ¿Cómo estás? —le preguntó.


  —Se acabó, Alek —contestó ella, y bastó una brevísima mirada para que él entendiera el significado de aquellas palabras. No se refería a su madre. Se refería a Crack.


  —Lo siento mucho —dijo él.


  —¿Puedo cogerlo? —preguntó Loreto señalando al bebé.


  —Claro.


  Lissette le contó un sinfín de cosas sobre la maternidad, sobre el parto y sobre el estudio, especialmente una que le hacía especial ilusión, aunque para Loreto no fue una sorpresa. En apenas tres días, habían conseguido el dinero suficiente para inscribirse en el congreso de tatuadores.


  —Sí, lo sé. Me lo contó Crack —dijo Loreto.


  —Al final… ¿va a venir? —preguntó Alek—. He leído que suspendió un acto que tenía en México. Se rumoreaba que iba a anular todo lo que tenía programado.


  —No va a anular nada. Miranda no se lo permitirá —dijo Loreto.


  —Pues entonces no tengo nada que hacer —lamentó Alek por lo bajo.


  —Alek, la decisión depende de un jurado, no solo de él. Tú haz bien tu trabajo y ganarás el premio —aseguró Loreto—. Tienes un mes para preparar el tatuaje más alucinante que se haya visto jamás.


  —¡A comer! —gritó Shely desde la mesa de su cocina americana, atiborrada de platos con cosas que habían traído los vecinos.


  Todos se acercaron y comenzaron a llenar sus platos de comida. Lissette cogió al pequeño James de brazos de Loreto para que pudiera hacer lo mismo, pero Mathew se lo impidió atravesando su andador frente a ella:


  —Quieta ahí, chica dura. ¡Shely! Trae un plato hasta los topes para Loreto. No va a moverse de aquí hasta que yo no la vea engordar.


  —Gracias, Mathew —le dijo chocando el puño.


  Así, con ese funeral improvisado al más puro estilo yanqui, Loreto inició su nueva vida. Entre el rodaje, las fiestas de preestreno que se celebraban casi cada noche en Los Ángeles, y las visitas que hacía al estudio de Alek, a quien ayudaba cuanto podía para organizar su agenda o incluso para cuidar de James mientras Lissette descansaba, los días pasaban deprisa. Cualquier actividad le venía bien para llegar a la cama tan cansada que podía burlar la tristeza casi sin esfuerzo. Era consciente de que era un truco barato pero ¿qué otra cosa podía hacer? No quería pensar en el pasado ni tampoco en el futuro. Solo le preocupaba el momento, cada vez más cercano, en que Tim Brandon diera por terminado el rodaje. Aunque a partir de ahí quedaba todavía un arduo trabajo de postproducción digital, su labor terminaría y tendría que regresar a España.


  —Querida, ¿qué piensas hacer cuando terminemos el rodaje? —le preguntó Nash un buen día.


  —No lo sé, Christopher, pero no tengo ganas de volver a España, la verdad —confesó.


  —Me alegra oír eso.


  —¿Por qué?


  —Porque sería un placer contar contigo en un proyecto nuevo. No puedo desvelarte nada aún, pero te daré una pista. Steven Spielberg. ¿Qué me dices? —le preguntó guiñándole un ojo.


  Al ver que Loreto no era capaz de articular palabra, añadió orgulloso:


  —Lo tomaré como un «sí», querida.


  Solucionado un problema, no tardó en llegar otro. Faltaban pocos días para el International LA Tattoo Convention y tanto Alek como Lissette no dejaban de pedirle que acudiera porque tenía un programa de lo más atractivo. Sería un sábado apasionante en el que no solo habría artistas de todo Estados Unidos tatuando sin parar en los estands, sino también música en directo, conferencias y una master class impartida por Crack, todo ello retransmitido en directo por Tattoo Channel. Y como colofón, el jurado elegiría el mejor tatuaje realizado en el evento en una ceremonia de clausura que presentaría la magnífica Miranda Lacaci.


  —Es vuestro estudio, yo no pinto nada allí, por mucho que le hayáis puesto mi nombre para hacerme la pelota. Además, no creo que Crack quiera verme. Me peleé con él la última vez que le vi —confesó al fin.


  —Loreto, nos haría tanta ilusión… —insistió Lissette.


  —Está bien, hagamos una cosa —dijo Loreto al fin—. Iré a última hora, pero para ver cómo os dan el premio. Si no ganáis, me habréis hecho ir para nada y eso desatará mi cólera más terrible. Por cierto, ¿quién va a cuidar de James mientras estéis allí?


  —Adivina —dijo Alek con una sonrisa.


  —¡No! —exclamó Loreto.


  —Sí. Shely y Mathew, pero ya se han ofrecido a ayudarlos todos los vecinos de Angel’s Place —dijo Lissette.


  —¿Estáis locos?


  —No exageres. Shely fue profesora y James se porta muy bien. Además ya tiene casi un mes y medio —dijo Alek despreocupado.


  —Ah, claro, edad suficiente para beber tequila con Mathew. Sois unos irresponsables —los regañó—. Menos mal que yo estaré en el piso de arriba, que si no…


  El día del congreso no fue necesario que Loreto estuviera pendiente de cómo sus vecinos cuidaban del pequeño James porque, el pobre, enfermó. Lissette decidió quedarse en casa con él y Alek tuvo que ir al congreso solo. Estaba seguro de poder apañárselas sin ayuda pero, nada más abrir al público, una horda de fans incondicionales de John Beck se agolparon frente a su estand. «¿Tu fuiste el que tatuó a John Beck, verdad? Quiero unas esposas como las suyas pero con nuestras iniciales». «Tío, te compro la máquina con la que lo tatuaste». «¿Me puedo hacer una foto contigo?» «¿Va a venir a verte?» «¿Puedes conseguirme su autógrafo?».


  No tuvo más remedio que pedir ayuda.


  El teléfono sonando sin parar despertó a Loreto de un pésimo mal humor:


  —¿Qué? —gritó enfadada.


  —Lo siento, te he despertado —lamentó Alek desde el otro lado de la línea.


  —¿Qué quieres?


  —James tiene fiebre y Lissette no ha podido venir. Te necesito para poner un poco de orden. Esto está hasta arriba —le dijo.


  —¿Que vaya? ¿Al congreso? Alek… Te lo pido por favor, no quiero ver a Crack.


  —Tranquila, no está por aquí. Al menos yo no lo he visto, y varios miembros del jurado ya se han pasado por los estands.


  —Está bien. Voy para allá —gruñó Loreto.


  Se levantó nerviosa y comprobó con tristeza, en sus dos móviles, que no tenía ningún mensaje de Crack. Había albergado la esperanza de que la llamara aprovechando su estancia en Los Ángeles aunque solo fuera para hablar. Porque llevaba ya dos días en la ciudad. Loreto lo sabía por las cien mil fotografías que copaban las redes sociales, en las que Crack posaba con una enorme sonrisa junto a Miranda a la puerta de cuantos bares, restaurantes o fiestas habían acudido juntos, que habían sido unos cuantos.


  Armándose de valor, empezó a prepararse. Eligió sus botines de tacón plateado, una falda lápiz y una camiseta lencera de tirantes con la espalda descubierta. Se hizo un maquillaje sencillo y remató su look con una coleta alta que dejaba ver la calavera de su espalda. Quería lucir sus tatuajes, incluido el de Alek, pero no para presumir de ellos, sino para enfrentarse a Crack y demostrarle que seguía siendo ella, la misma cuyo cuerpo solo él había tatuado. Tomó un taxi y, con los nervios a flor de piel, fue hacia el recinto donde se celebraba el congreso.


  Crack estaba detrás del enorme biombo que adornaba el escenario, reunido con los demás jueces. Estaban a punto de presentarlos a todos y repasaban el orden de salida. Él sería el último al que nombrarían, por ser el invitado especial, de modo que no le interesaba la conversación lo más mínimo. Aprovechó la ocasión para asomarse por un lado del biombo. La inmensa nave donde tenía lugar el congreso era un hervidero de gente rodeado de pantallas gigantes por todas partes en las que, en breve, proyectarían su salida al escenario. Debía esforzarse por sonreír y mostrarse feliz. Loreto podría verlo. ¿Estará ella aquí, Crack? ¿Qué sentirá cuando te vea? ¿Qué sentirás tú?


  Iba a retirarse cuando algo le llamó la atención.


  —¿De quién es ese estand? —le preguntó a uno de sus colegas señalando el caótico grupo que se concentraba frente a un mismo lugar.


  —De Alek Smith. Está arrasando —le explicó—. ¿Lo conoces? Creo que estuvo mucho tiempo en España.


  Crack no contestó. Bastante tenía con controlar esa excitación irracional que sintió al verla llegar. Caminaba por el largo pasillo con ese aplomo con el que intentaba en vano compensar su fragilidad, esa que solo él conocía. Estaba tan guapa luciendo esa piel, ¡su obsesión!, que a su paso todo el mundo, hombres y mujeres, se volvían a mirarla. Ella, sin embargo, ignoraba el efecto que producía en la gente y continuaba su camino con la vista fija en la parte superior de cada estand, donde figuraba el nombre de los tatuadores. Estaba claro a quién buscaba. «A tu derecha, Loreto, Alek está a tu derecha, detrás de ese montón de pieles que le piden un tatuaje. ¿Cómo es posible que se haya vuelto tan famoso? ¡¿Cómo es posible que sigas con él?!».


  Como si hubiera oído su voz, Loreto giró la vista y sonrió orgullosa al ver lo solicitado que estaba Alek. Se hizo paso entre la gente y Crack la perdió de vista cuando entró en el estand. Pudo imaginarse la escena con todo lujo de detalles. Al verla allí, Alek dejaría de tatuar, se apartaría la mascarilla y le daría un beso en los labios. Cerró los puños con fuerza, tratando de ignorar esa rabia que lo devoraba por dentro porque, a pesar de la evidencia, de verla allí con Alek, no podía evitar sentir el amor recorriendo sus venas.


  · CAPÍTULO VEINTIOCHO ·


  —Crack, ¿estás preparado? —le preguntó JR Whittaker, el encargado de presentar el evento.


  —Sí. Ya estoy.


  El espectáculo comenzó. Una de las bandas invitadas al congreso tocó su estruendosa música y un gran número de asistentes se congregaron frente al escenario. Cuando terminaron, JR dio la bienvenida, hizo un par de chistes y explicó las normas del concurso: cada tatuador podría presentar un solo trabajo realizado dentro del mismo congreso; los tatuajes que no se pudieran finalizar por necesitar muchas horas, podrían optar al concurso si estaban completados al menos en un sesenta por ciento, y tendría que justificarse la finalización del mismo en un plazo máximo de tres días; en caso de resultar premiado un tatuaje incompleto y no cumplir ese requisito, el premio recaería en el segundo finalista.


  Tras concluir con las normas, llegó el momento. JR fue nombrando a los miembros del jurado, que, a medida que escuchaban sus nombres, salían al escenario. Cuando llegó el turno de Crack, el público estalló en una gran ovación. Sonríe, Crack, ella te está mirando. Que no se te note que te estás muriendo por dentro.


  Loreto no pudo evitar un pellizco en su estómago al ver su imagen en la enorme pantalla que tenían frente al estand, pero fue al oír los aplausos cuando sus ojos se le llenaron de lágrimas. Se sentía orgullosa, de él y de sí misma, para qué negarlo. Al fin y al cabo, ella lo había descubierto hacía más de quince años. Ella había sido de las primeras personas en comprobar que su nombre, Crack, no era una casualidad. Él era el mejor porque podía leer las almas y expresar todo un mundo de sentimientos a través de sus tatuajes. Por eso estaba enamorada de él. «Sí, joder, estoy enamorada de Crack y tengo que recuperarlo como sea», gritó para sus adentros.


  La imagen que las enormes pantallas proyectaban de sí mismo era justo la que él quería que ella viera. Se veía guapo, seguro de sí mismo, sonriente… Era la viva imagen de la felicidad. ¿Me estás viendo, Loreto? Soy feliz sin ti.


  Miró de reojo hacia el estand de Alek. Ya no había casi nadie allí. Todos estaban frente al escenario para ver a los jueces, los mejores tatuadores del mundo y él era uno de ellos. Se fijó en la multitud que seguía aplaudiendo a sus pies. Fue entonces cuando su mirada se cruzó con la de Loreto y el corazón le dio un vuelco. Ella también aplaudía con evidente emoción, y esbozó una leve sonrisa de duda. ¿Me estás mirando a mí, Crack? ¿Me ves entre tanta gente? Crack desvió la mirada. No te veo, Loreto. No me importa que estés aquí.


  Tras la presentación del jurado, la banda continuó amenizando con su música, y los jueces fueron pasando por los estands. La cámara de Tattoo Chanel los seguía por todas partes, grabando la conversación que tenían con los tatuadores y el trabajo que hacían. El corazón de Crack comenzó a latir a mil por hora a medida que se acercaban al estand de Alek. De nuevo había decenas de personas apostadas frente a él, pero Loreto ya se había encargado de organizarlas.


  La luz del enorme foco que los de Tattoo Channel utilizaban para grabar, les anunció que los jueces llegaban. JR encabezaba el grupo.


  —¡Aquí tenemos a Alek Smith, de Loreto Tattoo Studio! —dijo con entusiasmo mirando a la cámara.


  Alek dejó de tatuar y se quitó la mascarilla para saludar con timidez:


  —Hola.


  —Y esta preciosidad debe ser Loreto, a quien se debe el nombre del estudio, ¿me equivoco? —preguntó JR.


  —El estudio se llama así porque está en Loreto Street, no porque yo me llame Loreto. Solo soy… algo así como una socia —explicó nerviosa, buscando la mirada de Crack.


  —Una socia muy guapa —dijo JR colocándose frente a ella para hacer un gesto soez con las caderas.


  Alek frunció el ceño ante semejante grosería, pero no tuvo tiempo de reaccionar. Sin dejar de sonreír y sin importarle en absoluto que estuviera la cámara delante, Loreto cogió a JR por los hombros e hizo el amago de darle un rodillazo en la entrepierna. Aunque no llegó ni a tocarlo, el muy estúpido se asustó. Encogió su cuerpo en una postura que resultó ridícula y protegió instintivamente sus partes íntimas con ambas manos, provocando la risa de todos los presentes y el aplauso de más de una chica.


  —Era broma, tonto —dijo Loreto acercándose a él para abrazarlo y susurrar en su oído—: Pero vuelve a meterte conmigo y tendrán que sacarte los huevos por la sesera.


  —¡Una chica con carácter! —exclamó JR con una sonrisa falsa para disimular su enfado—. Vamos a ver si encontramos a otra en el siguiente estand.


  La cámara lo siguió pasillo adelante y los jueces fueron pasando ante Alek y Loreto para darles un apretón de manos.


  —Hola, Crack —lo saludaron casi a la vez cuando llegó su turno.


  —Hola —dijo él muy seco.


  —Felicidades —dijo Loreto, sorprendida por su frialdad. Ni siquiera se acercó para darles la mano.


  —¿Por qué? —peguntó él.


  —Casi se cae esto con los aplausos cuando te nombraron —le explicó.


  Crack no se molestó ni en sonreír.


  —Vosotros también parece que tenéis éxito —dijo señalando a las personas que se agolpaban frente al estand.


  —Son fans de John Beck. Todos quieren tatuarse lo mismo que le hice a él —contestó Alek con toda la humildad del mundo, aunque no sonara así.


  —¿Por eso tienes tanta gente? ¿Porque le hiciste un tatuaje a John Beck? —preguntó Crack con desdén.


  —Sí. Loreto lo llevó a nuestro estudio y…


  —A tu estudio, Alek. Es tu estudio —aclaró nerviosa.


  —Bueno, tú lo has dicho, eres mi socia —dijo Alek.


  Loreto lo miró con severidad, una reacción que no fue suficiente para convencer a Crack.


  —¿Qué tatuaje «vais» a presentar? —les preguntó recalcando el plural del verbo.


  Alek se giró hacia su mesa y le mostró un dibujo. Era fantástico. Un tatuaje geométrico en 3D hecho a base de rectángulos que simulaba un agujero en la piel.


  —¿Te gusta? —preguntó Alek.


  Crack alejó el dibujo y entornó los ojos. Después sacó unas gafas del bolsillo de su camisa para verlo bien.


  —¿Llevas gafas? —se sorprendió Loreto.


  —Es muy bueno —reconoció Crack, ignorando la pregunta.


  —Sí, creo que sí. El problema es que no tengo a nadie que quiera hacérselo —se lamentó Alek.


  —Que se lo haga tu socia —propuso Crack con maldad.


  El rostro de Loreto pasó de la sorpresa al enfado por momentos. Entendía que pudiera estar molesto, pero ya se estaba pasando de la raya.


  —Todos mis tatuajes son tuyos, Crack. Ni siquiera Miranda te ha sido tan fiel —le soltó enfadada.


  Crack frunció el ceño.


  —Entonces no te importará salir voluntaria en la master class que voy a dar esta tarde, ¿verdad? —le preguntó desafiante.


  —Encantada —contestó ella, aceptando el desafío.


  —Estupendo. Vas después de Miranda —le advirtió.


  —¿Vas a hacerle otro punto y coma? —preguntó Loreto con sorna.


  —No. Será un tatuaje a mano alzada. Me salen muy bien, ¿verdad? —dijo señalando el antebrazo de Loreto en el que el nombre de Alek seguía bajo la piel.


  El tiempo pasaba con rapidez y tanto Alek como Loreto estaban cada vez más nerviosos. Nadie accedía a hacerse el tatuaje que tenían preparado para el concurso y se acercaba la hora de la master class en la que Crack iba a hacerle un tatuaje a su fantástica novia.


  A falta de tan solo tres horas para la clausura del congreso y la entrega del premio, una azafata apareció por el estand preguntando por Loreto.


  —Soy yo.


  —Va a dar comienzo la master class. Tiene que venir conmigo, por favor —le anunció.


  Loreto ajustó su coleta, atusó su falda y se disponía a ir tras ella cuando Alek la detuvo.


  —Espera. No te dejes llevar por el orgullo. Crack sigue enamorado de ti —le confesó.


  —Puede ser, pero ya lo has oído: voy después de Miranda.


  Alek la miró preocupado.


  —Lo quieres, Loreto. Siempre lo has querido, y siempre lo querrás. Reconócelo y actúa en consecuencia.


  —Alek, yo te quería a ti —murmuró ella apenada.


  —Sí, lo sé. Me querías de la misma forma que yo ahora quiero a Lissette —le dijo sonriendo.


  —Señorita, tenemos que irnos —dijo la azafata.


  La azafata la guio hasta unas escaleras que subían a la parte trasera del escenario. Allí, detrás del inmenso biombo, había un gran revuelo de gente. La famosa Miranda Lacaci, acababa de llegar seguida de una corte de asistentes. JR salió a su encuentro y, por supuesto, Crack también. Se dieron un beso casi etéreo, ella estaba recién maquillada y podía estropearle el pintalabios.


  —Señor Whittaker, Loreto está aquí —le advirtió la azafata.


  JR se giró hacia ella con mala cara y Crack tomó a su novia por la cintura. Loreto les dedicó una mirada desafiante a los dos.


  —¿Quién es? —preguntó Miranda.


  —Una voluntaria para mi master class —contestó Crack.


  —¿Cómo? Pero si ya me tienes a mí —protestó ella acariciándole la cara.


  —A ti voy a hacerte un tatuaje a mano alzada y a ella… Ya veremos —dijo Crack.


  —¿Puedo pedir algo? —preguntó Loreto mirándolo a los ojos.


  —No, no puedes —se negó Crack enfadado.


  Su actitud llamó la atención de Miranda, que observó a Loreto de arriba abajo.


  —Eres española, ¿verdad? Me suena mucho tu cara y no sé de qué.


  Loreto no tuvo tiempo de contestar. JR ya estaba en el escenario anunciando que la master class estaba a punto de empezar y que contaría con la presencia de la grandiosa Miranda Lacaci. De nuevo el congreso estalló en aplausos y la pareja protagonista del día hizo su aparición.


  Fue entonces cuando JR hizo una pregunta que a Loreto le puso los pelos de punta:


  —Crack, es raro verte en un acto así con tu novia. ¿Es que vas a aprovechar la ocasión para proponerle algo? —le preguntó con picardía.


  Crack sonrió mientras todo el público silbaba emocionado.


  —Tal vez —dijo.


  Loreto se quedó pálida. ¡Crack iba a pedirle a Miranda que se casara con él!


  —Esperaremos entonces hasta el final del evento para ver qué pasa. ¿Estáis listos para empezar? —preguntó JR.


  —Listos —dijo Crack.


  —¿Sabes qué va a tatuarte, Miranda?


  —No tengo ni idea, pero seguro que es una maravilla. Confío plenamente en él —contestó.


  —Ya, como que tu agente no ha tenido que aprobarlo —gruñó uno de los asistentes de Miranda tan alto que Loreto pudo oírlo.


  —¿Sabes qué es? —le preguntó nerviosa, acercándose a él.


  El chico dudó un instante si debía contestar o no.


  —Qué demonios, va a saberlo todo el mundo en media hora. Le va a tatuar una mariposa.


  —¿Una mariposa?


  —Sí. Justo debajo de las cervicales, así podrá tapársela con el pelo.


  —¿Sabes algo más? —insistió Loreto agarrándolo por el cuello de su camisa.


  —Nada, ¿qué te pasa? ¿Quién eres?


  —Perdona es que…


  El ruido de la máquina de tatuar indicó que Crack ya había empezado. Loreto buscó aturdida un lugar donde sentarse. Encontró una silla en un rincón, un lugar perfecto porque estaba apartado y no tenía ninguna pantalla cerca. Loreto no podría soportar ver a Crack tocando la piel de Miranda. Caminó hasta allí y se sentó. Apoyó los codos en las rodillas y la cabeza en las manos. Cerró los ojos. No podía creer lo que estaba a punto de pasar. Tenía que impedirlo como fuera, y para eso solo podía hacer una cosa, mirar a Crack a los ojos y pedirle un cover para tapar el tatuaje de Alek. Solo esperaba llegar a tiempo.


  De vez en cuando la voz de Crack haciendo una indicación se imponía al murmullo que retumbaba en el congreso y hacía explotar de nervios su corazón. «No lo hagas, Crack, por favor. No la quieres y ella a ti tampoco. ¿No ves que sería un error?».


  —Vaya, si tenemos aquí a la bromista. —JR interrumpió sus pensamientos.


  —Vaya, si tenemos aquí al asustadizo —dijo ella irguiendo su cuerpo.


  —Para el carro, zorra. Solo quiero explicarte cómo funcionan las cosas por aquí. —JR cogió una silla y se sentó a su lado—. He visto el tatuaje que está haciendo tu novio para el concurso.


  —¿Quién? ¿Alek? ¿Lo está haciendo ya?


  —Sí, ha conseguido un voluntario. El tatuaje es muy bueno y puede estar entre los mejores, pero siento decirte que han presentado uno muy parecido.


  —Joder —gruñó Loreto.


  —De eso se trata.


  —¿De qué?


  —De joder o no joder.


  —¿Qué quieres decir, imbécil? —le preguntó Loreto con sequedad, aunque por dentro empezaba a tener miedo.


  —No te hagas la tonta. Puedo convencer al resto del jurado para que gane tu novio si, a cambio, tú haces algo por mí —dijo JR acariciándole el brazo.


  Loreto le dio un manotazo y se puso en pie.


  —Mira, gilipollas. Para empezar no es mi estudio, me importa una mierda que su tatuaje gane o no y aunque fueras el último hombre sobre la faz de la tierra no haría algo por ti. ¿Queda claro?


  —No, la que no lo tienes claro eres tú. No sabes con quién te estás metiendo —dijo él sujetándola por el brazo.


  —¿Con un imbécil? —se burló ella tratando de zafarse.


  —Señor Whittaker, están a punto de terminar. —La tímida voz de la azafata interrumpió la pelea.


  JR se marchó de mala gana, refunfuñando un mundo de maldiciones contra Loreto.


  —¿Estás bien? —le preguntó la azafata cuando se alejó lo suficiente.


  —Sí. Avisa a tus compañeras. Este tío es peligroso —le advirtió Loreto.


  —Ya lo he visto, ya. Ven conmigo, te diré dónde tienes que esperar hasta que te llamen.


  Caminaron hasta el centro del biombo, por donde acababa de salir JR al escenario. Loreto estaba nerviosa, no solo por lo que acababa de vivir, sino porque temía la reacción de Crack cuando le pidiera allí mismo, delante de todo el mundo, que le cubriera el tatuaje de Alek. ¿La creería entonces? Y si lo hacía, ¿seguiría adelante con el propósito de pedirle a Miranda que se casara con él?


  Una gran ovación fue el anuncio definitivo de que había terminado el tatuaje. Loreto se asomó un poco por el biombo. No veía ni a Crack ni a Miranda, por lo que se fijó entonces en una de las pantallas que podía ver desde ahí.


  La cámara enfocaba en ese momento un primer plano de Crack. Aunque sonreía, de pronto se apartó el flequillo de la frente.


  —No, Crack, no lo hagas, te lo suplico —murmuró Loreto, creyendo que ese gesto delataba nervios por lo que estaba a punto de hacer cuando, en realidad, eran nervios por lo que acababa de hacer.


  JR se acercó a Miranda, que seguía tumbada boca abajo en la camilla con un antifaz en los ojos y el pelo recogido en una coleta alta. Crack le hizo una caricia en los hombros para indicarle que ya se podía incorporar.


  —¿Estás preparada para ver tu tatuaje? —le preguntó JR.


  —¡Sí! —gritó ella emocionada.


  —Pues aquí lo tienes —dijo JR quitándole el antifaz.


  La cámara pasó entonces del rostro de JR a la espalda de Miranda, y cuando vio en la pantalla que tenía ante ella su nuevo tatuaje, se quedó estupefacta. Y no fue la única. Loreto también se quedó sin habla. Crack no había tatuado en las cervicales de Miranda la mariposa acordada, sino algo que para Loreto lo significaba todo. Una copia exacta de su ángel guardián. El que ella había dibujado junto a su madre en la pared de su habitación para no tener miedo.


  Miranda se levantó de la camilla y miró a Crack con lágrimas en los ojos. Se fundieron en un abrazo y todo el mundo comenzó a aplaudir con gran estruendo.


  —¡Hijo de puta! —gritó Loreto saliendo al escenario hecha una furia.


  Crack deshizo el abrazo y, cuando se giró hacia Loreto, recibió una bofetada que provocó el asombro de los asistentes.


  —¡Eh, zorra! —exclamó JR sujetándola fuerte por la espalda con una sonrisa lasciva.


  —¡Suéltame! —gritó Loreto enfurecida.


  —¡Quieta! —dijo JR riendo y aprovechando la situación para tocarle los pechos.


  —¡No me toques! ¡Crack! —clamó Loreto entonces, pidiendo ayuda.


  Aunque quiso, Crack no acudió en su ayuda. Miranda se colgó de su cuello para que no lo hiciera y, además, alguien se le adelantó.


  —¡Suéltala! —gritó una voz desgarrada entre la gente.


  Alek subió al escenario de un salto con los ojos llenos de ira. Derribó a JR y le propinó todos los golpes que pudo antes de que los separaran. Cuando Crack pudo, al fin, zafarse de los brazos de Miranda, Loreto ya había desaparecido. La buscó desesperado tras el biombo, corrió al estand de Alek y salió desesperado a buscarla al parking. No la encontró y supo que la había perdido para siempre.


  · CAPÍTULO VEINTINUEVE ·


  —¡Feliz Año Nuevo! —gritaron todos los vecinos de Angel’s Place después de cantar el Auld Lang Syne a pleno pulmón.


  Abrazos, besos y brindis ayudaron a Loreto a distraerse de esa sensación que desgarraba su estómago por tercera vez en mes y medio. La primera vez que la sintió fue en Acción de Gracias, que pasó con Alek, Lissette y el pequeño James, y la segunda en Nochebuena, en la cena alternativa que Tim Brandon daba en su casa cada año para reunir a todos los solitarios de Hollywood. Era la sensación de sentirse sola a pesar de estar rodeada de tanta gente.


  —Dame un abrazo, chica dura —gritó Mathew aplastándola contra su enorme cuerpo, que ya olía a tequila más de lo necesario.


  —Feliz año —dijo ella, aprovechando para limpiar sus lágrimas en el jersey de su vecino.


  —¡Fuegos artificiales! —gritó alguien desde la ventana de Mathew y Shely.


  Todo el mundo salió al jardín a verlos y Loreto aprovechó el momento para esconderse entre las sombras y llorar.


  —Feliz año, mamá —suspiró entre sollozos, mirando al cielo.


  —Hey —dijo una voz detrás de ella. Era Alek—. ¿Qué te pasa?


  —Echo de menos España —confesó.


  —Te dije que fueras a pasar la Navidad allí.


  —No, eso no lo hubiera arreglado. Echo de menos la España que tenía. Cuando estaba mi madre, tú y…


  —Y Crack —añadió Alek para ahorrarle el trabajo.


  —Sí. Cada vez que pienso que por aquel entonces pensaba que mi vida era una mierda me dan ganas de tirarme de los pelos —se lamentó Loreto.


  —Lo sé. Yo pensé lo mismo muchas veces cuando ocurrió lo de mi hermano y llegué a España. Sentirse solo es mucho peor que cualquier otra cosa, ¿verdad?


  —Sí. Alek, ¿cómo lo superaste? —le preguntó desesperada.


  —No lo superé, Loreto. Mira, estaba pensando hace un momento que soy más feliz que nunca. Tengo un hijo, un estudio y una vida ordenada que comparto con una mujer a la que quiero. Nunca he tenido tantas cosas y, sin embargo, me sigo quejando porque no puedo ver a mi madre y porque… Y porque no te tengo a ti.


  —Alek, sí me tienes.


  —Sí, pero no en el lugar que me hubiera gustado. Lo que quiero hacerte ver es que siempre tendremos un motivo de queja y no dejaremos de castigarnos por ello. ¿Sabes por qué? Porque el ser humano no está programado para valorar lo que tiene. Fíjate en James. ¿Qué hace para conseguir algo?


  —Llora, pero porque es un bebé.


  —Exacto. Nuestro instinto más primario nos dice que para conseguir algo tenemos que llorar. ¿Te das cuenta? Relacionamos conseguir nuestras metas con el sufrimiento, y estamos tan concentrados en sufrir que no nos queda tiempo para disfrutar de lo que ya tenemos o de lo que la vida nos da como regalo. Yo ahora tan solo aspiro a dejar de castigarme por mi pasado. Asumo que perdí a mi familia para siempre y que tengo que conformarme con ser tu amigo. Es lo único que puedo hacer para disfrutar de lo que tengo ahora.


  Loreto lo miró pensativa.


  —Alek, siempre me has parecido un cursi de la leche, pero desde que te has vuelto filósofo es que no te aguanto —le dijo divertida.


  —Anda, ven aquí.


  Se abrazaron y ahí, entre aquellos brazos que algún día ella sintió como su hogar, Loreto decidió hacer algo para rebelarse contra la teoría de sufrimiento de Alek.


  Tres semanas más tarde, Loreto se asomaba a la puerta del estudio.


  —Alek, ¿estás solo? —le preguntó a voces.


  —Sí. Lissette ha ido a recoger a James a la guardería. ¿Por qué?


  Al oír aquello Loreto se decidió al fin a entrar. Alek esperaba intrigado al otro lado del mostrador.


  —Será mejor que te sientes —le advirtió.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —Verás, memo. He hecho algo y creo que te vas a enfadar conmigo.


  —Me estás asustando. ¿Qué has hecho? ¿Se trata de Crack?


  —No —contestó Loreto con un gesto triste—. Es algo mucho más complicado.


  —¿El qué?


  —He ido a ver a tu madre.


  A Alek le costó reaccionar y, cuando lo hizo, efectivamente, se enfadó.


  —¿A mi madre? ¿Para qué? ¿Por qué? —la increpó nervioso.


  —Para hablar con ella y porque me dio la gana. ¡Siéntate y déjame hablar! —le ordenó Loreto con firmeza. Alek obedeció, aunque estaba tan nervioso que casi se cae de la silla—. Fui a contarles que te habían atacado en el estudio.


  —Joder, Loreto, ¡dime que no les dijiste que fue mi hermano!


  —No, no me hizo falta. ¡Escúchame! Primero le conté a tu madre que unos desconocidos te habían atacado. Se puso muy nerviosa y tu hermano, que estaba allí, también. Les dije que habías estado mucho tiempo en el hospital y que habías conseguido recuperarte pero, y aquí es donde te vas a cabrear de verdad, les conté que al final habías muerto.


  —¿Qué? ¿Estás loca? —gritó Alek desesperado.


  —¡Que me escuches, coño! Lo hice para que tu hermano confesara. No podía plantarme allí siendo una desconocida y echarle la culpa sin más.


  —¿Y lo hizo? ¿Confesó?


  —No le hizo falta. Se delató solito haciéndose pis encima.


  Alek se quedó pasmado. Tenía que reconocer que había sido un buen truco, aunque algo exagerado.


  —Y mi madre… ¿qué dijo? Se alegró de que estuviera muerto, ¿verdad? —preguntó al cabo de unos segundos con un tono de derrota que a Loreto le desgarró el alma.


  —No, hijo, no me alegré —dijo una voz temblorosa desde la puerta.


  —Mamá —murmuró Alek levantándose para salir de detrás del mostrador.


  Contra todo pronóstico, ella corrió a abrazarlo y, tras ella, cojeando sobre una pierna de titanio, también acudió su hermano.


  Hubo lágrimas, disculpas y palabras de perdón que no solo emocionaron a Loreto, sino que la hicieron sentirse poderosa. «¿Lo ves, vida? Puedo plantarte cara y llevarte la contraria. A mí ya me lo has quitado todo, pero no podrás con la gente que me importa. ¡Que te den!».


  Tirorirorirorirorirorí. Tirorirorirorirorirorí, sonó su móvil de pronto. ¿Era la vida? No. Era Nash.


  —¿Qué? —contestó Loreto.


  —Querida, ¿estás sentada?


  —Christopher, no me pillas en un buen momento, la verdad.


  —Oh, cualquier momento es bueno para esto, créeme —aseguró Nash.


  —¿Por qué?


  —Porque te llamo para decirte que hemos sido nominados a un Oscar.


  —¡Hostia!


  Los dos meses siguientes fueron para Loreto una verdadera locura. Recibió una avalancha de llamadas desde España felicitándola por la nominación y tuvo que acudir con Nash a infinidad de entrevistas, fiestas y reuniones para posibles trabajos. Era como si todo el mundo quisiera de pronto trabajar con ellos, y eso que solo habían sido nominados.


  —¿Esto es siempre así? —le preguntó a Nash dos días antes de la ceremonia, en una de tantas fiestas que se celebraban cada noche en Los Ángeles.


  —Esto es solo el preámbulo de lo que puede ser el futuro si ganamos, querida, pero no te engañes. Si le dan ese maldito Oscar a otro, todo se desvanecerá, y entonces necesitaremos trabajar más que nunca para seguir vivos. Así funciona Hollywood.


  —Así funciona la vida —murmuró Loreto.


  —Sí. Así es —confirmó Nash—. ¿A quién vas a llevar de pareja a la ceremonia?


  —Creo que voy a ir sola. Mis amigas de España no pueden venir y lo más parecido que tengo a un novio es el pobre Marvin, que me lleva a todos sitios porque tú te empeñas en tratarme como a una reina —le dijo con una sonrisa triste.


  —No te preocupes. La señora Nash y yo haremos un trío estupendo contigo en la alfombra roja. Además, la gente solo está pendiente de los actores y los directores. A nosotros tienen la manía de ignorarnos.


  —¡Christopher! —exclamó de pronto una voz que a Loreto le resultó familiar.


  —¡Miranda Lacaci! Querida, ¡cuánto tiempo sin verte! ¿Cómo estás? —la saludó Nash entusiasmado.


  —Muy bien, trabajando mucho —dijo ella con su elegancia habitual.


  —Te presento a Loreto Neri, mi socia.


  Miranda se giró hacia ella y la miró con atención:


  —Me suena mucho tu cara, ¿nos conocemos? —le preguntó.


  —Tal vez me hayas visto en alguna de tus pesadillas —contestó Loreto con sarcasmo.


  Nash y Miranda soltaron una de sus carcajadas mecánicas.


  —Bueno, voy a seguir saludando. Luego nos vemos, Christopher. Necesito saber si podrás maquillarme para el gran día —dijo guiñándole un ojo.


  —Por supuesto, querida, será un honor. ¿Ya tienes fecha?


  —Sí, pero es secreta. Va a ser una ceremonia súper privada. Él es muy tímido —dijo en tono confidencial antes de desaparecer entre la gente.


  —Pobrecilla —dijo Nash al verla partir.


  —¿Pobrecilla? —gruñó Loreto rabiosa.


  —¿No has oído los rumores?


  —¿Qué rumores?


  —No va a haber boda. Su novio ya ha retrasado la fecha al menos tres veces alegando motivos de trabajo, pero, al parecer, la última ha sido un retraso indefinido.


  —Pero… Ella ha dicho que ya tiene fecha —balbuceó Loreto.


  —Estará intentando quemar el único cartucho que le queda.


  —¿Cuál?


  —Querida, el que utilizan todas. ¡Un hijo! Vamos, hay unas personas que te quiero presentar —dijo Nash tirando de su brazo, sin darle tiempo a encajar la noticia.


  Aquella noche Nash se estaba empleando a fondo. Había varios miembros de la academia en la fiesta y era vital que hablara con ellos. Sin embargo, no conseguía que Loreto se integrara en ninguna conversación, de modo que no tuvo más remedio que apartarla.


  —Querida, ¿estás bien?


  —No, Christopher, me encuentro mal. Creo que debería irme a casa —le dijo.


  —Es demasiado pronto. Aún tenemos que hablar con varias personas. ¿Crees que podrás sonreír?


  —La verdad es que no.


  —Entonces espérame en la barra y no te muevas de ahí. Si te necesito, te llamaré. Te prometo que en una hora estamos fuera.


  Loreto se abrió paso entre la gente hasta llegar a la barra. Se sentó en una de las banquetas altas y pidió una Coca-Cola. Estaba mareada. Ver a Miranda le revolvía las tripas, que nunca la reconociera, aunque solo se hubieran visto tres veces en la vida, la ponía de muy mala leche y, encima, pensar que estuviera tratando de cazar a Crack con un bebé…


  —¿Siempre que nos veamos vamos a hacer como si no nos conociéramos? —preguntó alguien en perfecto español a sus espaldas.


  Loreto se giró despacio.


  —No sé, Miranda. Dímelo tú —gruñó malhumorada.


  —Eres Loreto, la amiga de Crack. ¿Puedo sentarme contigo?


  —Pues mira, sí. Siéntate, que te vas a ir calentita para tu casa —le espetó con descaro.


  Miranda dio un traspié y estuvo a punto de caer al suelo.


  —¡Uy, que me mato! —dijo con lengua de trapo.


  —¿Estás borracha? —le preguntó Loreto sorprendida.


  —Un poco —confesó ella hablando muy bajito—. Pero no se lo digas a nadie, ¿vale?


  —Vale.


  —¿Cómo está Crack? ¿Lo has visto últimamente? —le preguntó.


  Loreto la miró extrañada.


  —¿Me estás preguntando a mí por tu novio?


  —Sí, bueno, hace un mes que no lo veo. Pensé que tal vez tú… —murmuró Miranda.


  —Pues no, no sé nada de él desde el congreso.


  Se hizo un silencio incómodo. Miranda estaba bastante bebida, y Loreto la maldijo por ello. Le habría gustado tenerla plenamente consciente para que escuchara lo que le quería decir.


  —¡Así que estás nominada a un Oscar! —exclamó Miranda de pronto.


  —Sí.


  —¡Qué pasada! ¿Quién iba a decir que llegarías tan lejos cuando Crack me suplicó que te contrataran en mi cadena?


  —Perdona, ¿qué has dicho? —preguntó Loreto.


  —Tranquila, tranquila. No te lo digo para echártelo en cara, ni nada de eso. Solo pretendía sacar un tema de conversación —aseguró Miranda.


  —Pero ¿has dicho que me llamaron de tu cadena porque él te lo pidió? —insistió Loreto.


  —Sí. Crack me explicó que eras maquilladora y que tu carrera no terminaba de arrancar. Que necesitabas un empujón. Insinuó que yo podía mover algunos hilos para que te llamaran y yo le dije que sí, que podía hacer un par de llamadas si se portaba bien. Ya me entiendes…


  —No, no te entiendo, ¿qué coño quieres decir?


  —Oye, no te hagas la ingenua. Si estás nominada a un Oscar seguro que ya sabes cómo funciona este mundo. Igual que yo he tenido que acostarme con algún pez gordo para conseguir un papel, Crack tuvo que acostarse conmigo para que yo hiciera esas llamadas. Fue así como empezamos… —dijo suspirando igual que una damita del rococó recordando un primer beso casto y puro.


  —No me lo puedo creer —gruñó Loreto.


  —Yo tampoco —admitió Miranda—. Aun sabiendo que todo lo hacía por ti y por su estudio, cometí el mayor error que se puede cometer en este negocio.


  —¿Cuál?


  —Enamorarme.


  —¡Venga ya, Miranda! ¡No me vaciles! ¡Si lo dejaste tirado igual que una colilla por aquel viejo verde podrido de dinero! —le recordó.


  —Fue él quien me dejó, boba. Me dolió tanto que juré no volver a enamorarme jamás, apareció ese viejo verde, como tú lo llamas, y aproveché la oportunidad. Mi gran oportunidad —dijo orgullosa.


  —Y entonces, ¿por qué volviste otra vez con él?


  —Porque me llamó. Fue hace más o menos un año. Me puso la excusa de que le buscara un agente que le preparara algo así como una gira para promocionar su estudio. Una cosa llevó a la otra, nos acostamos, y volví a caer en su trampa —se lamentó.


  —¿En su trampa? Pero si vais a casaros —le dijo Loreto con retintín.


  A Miranda se le nubló la vista.


  —¿Puedo confesarte algo? —le preguntó acercándose a su oído.


  —¿El qué?


  —No habrá boda. Hemos roto nuestro compromiso. No, no, no, espera. Él ha roto nuestro compromiso —rectificó dejando escapar una lágrima.


  —Miranda, no es que lo sienta mucho, la verdad, pero…


  —No. Tranquila. Estoy bien. Hemos quedado como amigos, aunque hay algo que nunca le perdonaré.


  —¿El qué?


  —Que me engañara con su tatuaje —confesó Miranda.


  —¿Qué tatuaje? —preguntó Loreto incrédula.


  —El que tiene en el pecho —dijo Miranda.


  —No sé qué lleva en el pecho. Nunca lo he visto sin camiseta —reconoció Loreto.


  —¡El ángel gótico! El que me hizo en las cervicales el día del congreso, tonta.


  Loreto se quedó pálida. ¿Crack llevaba tatuado un dibujo suyo? ¡¿El de su ángel guardián?!


  —Miranda, ¿desde cuándo lleva ese tatuaje? —le preguntó nerviosa.


  —Supongo que hace mucho, porque siempre lo vi con él. Me contó que se lo tatuó él mismo frente a un espejo el día que descubrió su misión: proteger a la mujer de su vida. Y yo, como una tonta, me di por aludida. ¿Sabes que le pedí que me lo tatuara la primera vez que me dejó? Entonces él se negó, y cuando vi que me lo había hecho en el congreso me volví loca de contenta, aunque no fuera exactamente igual que el suyo.


  —¿Cómo es el suyo? —preguntó Loreto nerviosa.


  —Igual, solo que con la cabeza levantada. Tiene una cara preciosa con una mirada tan… protectora… Debí pensar que si no me había hecho el mismo era por algo, pero me dejé engañar otra vez, y ahora estoy aquí, borracha como una adolescente y contándole todo esto a la culpable de todas mis desdichas. ¿Se puede ser más patética? —se lamentó.


  —Una mirada protectora… —susurró Loreto—. Miranda, tengo que irme.


  · CAPÍTULO TREINTA ·


  A Loreto se le hizo eterno el vuelo. Por eso recitó una retahíla de improperios cuando, al aterrizar, vio que el avión quedaba en mitad de pista y que un autobús estaba preparado para llevar a los pasajeros hasta la terminal.


  Esperó impaciente a que desalojaran el avión. ¿Por qué eran tan lentos, maldita sea? Una vez fuera, se apresuró a subir en el primer autobús, que tardó otra eternidad en llenarse. Finalmente arrancó y, a dos metros por hora, ¡dos metros por hora!, se dirigió a la terminal. En cuanto abrieron las puertas Loreto saltó del autobús y corrió desesperada siguiendo los carteles que indicaban la salida y la parada de taxi.


  Entró en el primer coche de la fila y escupió a toda velocidad la dirección de Crack. Eran casi las doce y media de la noche. Suplicó al taxista que se diera prisa. Él prometió hacer cuanto pudiera pero, a los pocos kilómetros, un coche se saltó un ceda al paso, el taxista tuvo que dar un frenazo y el coche que tenían detrás los embistió.


  Loreto miró al cielo rabiosa. No me hagas esto, vida. Ahora no, joder.


  —¿Está usted bien? —le preguntó el conductor.


  —Sí —murmuró.


  —Me alegro —dijo él aparentemente tranquilo—. Me alegro mucho, porque me voy a cagar en los muertos del gilipollas que me ha destrozado el coche —gritó desesperado.


  Se bajó del malogrado taxi y Loreto lo escuchó increpar al conductor del otro vehículo. Se giró para mirar por la luna trasera. El conductor pedía disculpas con la mano, pero no se atrevía a salir del coche vista la agresividad del taxista. Sin embargo, no fue eso lo que alarmó a Loreto, sino la cara de la mujer que iba de copiloto. En cuanto la vio supo lo que ocurría.


  —¡Mierda! —maldijo, bajando del taxi.


  —Sal de ahí, cobarde —gritaba el taxista.


  —¡Eh! —le gritó Loreto—. Déjelo en paz. Él no ha tenido la culpa, y además están en apuros.


  —¿En apuros? En apuros está mi taxi —gritó el hombre.


  —¡Que no es eso! ¡Mire! Esta mujer está a punto de tener un bebé —dijo Loreto agarrándolo por los hombros para obligarlo a mirar por la ventanilla.


  Dentro del coche, la mujer se sujetaba una enorme barriga de la que bien podría salir un mini equipo de fútbol sala completo. El taxista cambió por completo de actitud.


  —¡Lo siento, tío, lo siento! —dijo dirigiéndose al conductor con las manos juntas pegadas al cristal de la ventanilla—. Ahora mismo llamo a la central para que un compañero os lleve al hospital.


  —No llegan al hospital —advirtió Loreto.


  —¿Eres médico?


  —No, pero tengo un don para adivinar cuándo va a parir una mujer, y esta no llega al hospital, así que llame al 112 y que manden a una ambulancia, a la policía y a los bomberos, que al menos nos alegrarán la vista —propuso Loreto nerviosa.


  Por fin el hombre que los había embestido y futuro padre de la criatura, bajó la ventanilla, aunque no del todo:


  —Gracias —murmuró con cara de pánico.


  Loreto se acercó a la puerta de la mujer y la abrió.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Fff, fff, fff, sí, fff, fff… —Resoplaba sin parar.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó para distraerla.


  —Fff, fff, Alicia, fff, fff…


  —Alicia, tranquila. A ver, ¿es tu primer hijo?


  —Fff, fff, no, fff, el, fff, tercero, fff…


  —Ah, bueno, entonces ya tienes esto controlado —dijo Loreto con tono entusiasta para animarla, pero una contracción se interpuso en sus planes.


  —¡¡¡JODEEER!!! —gritó Alicia cogiendo la mano de Loreto y espachurrándola hasta casi romperle los huesos.


  —Es una contracción —apuntó el padre de la criatura.


  —¿No me digas? —gruñó Loreto pateando el suelo para que no le doliera tanto.


  —Cari, tranquilízate, seguro que ya…


  —¡¡¡QUE TE CALLES!!! —le gritó ella a su cari—. Reza para que no le pase nada el niño porque yo te mato… ¡¡¡TE MATO!!!


  —Alicia, Alicia, mírame —le dijo Loreto—. Ya hemos llamado al 112, así que no te preocupes y concéntrate en respirar.


  —Es que no puedo más —dijo ella rompiendo a llorar—. Trabajo como una bestia, cuido a nuestros hijos, paso las de Caín con cada embarazo porque me dan todos los síntomas… Y para una cosa que tiene que hacer él, que es llevarme al hospital, tenemos un accidente.


  —Te entiendo, Alicia, pero no se lo tomes como nada personal. Es solo que… nació hombre —bromeó Loreto.


  —Ya está. Yo me divorcio, ¿te enteras? —anunció Alicia encarando al padre de sus hijos.


  —Cari, no digas eso que me pones más nervioso de lo que estoy —suplicó el hombre tratando de consolarla.


  —He dicho que ¡¡¡ME DIVORCIO!!! —gritó Alicia en toda su cara, pero alcanzando de nuevo la mano de Loreto y exprimiéndola como si fuera una naranja de zumo.


  —Otra contracción —anunció el padre de la criatura—. Cari, respira, respira…


  Un par de contracciones más tarde, los médicos y los agentes de policía que habían acudido al rescate, se encontraron una escena dantesca: Loreto cogía la mano de la mujer y le cantaba La gallina turuleca sin parar para que se tranquilizara, mientras el taxista rellenaba el parte de accidentes y el futuro padre lloraba desconsolado en la acera abrazando sus rodillas.


  —Las contracciones son cada cinco minutos —informó Loreto a los médicos.


  —¿Ha dilatado?


  —Pero bueno, ¿usted es tonto o qué? ¿Cómo voy a saberlo? —gritó Loreto nerviosa.


  —Lo siento, es que, la veo muy ducha en la materia.


  —Pues no lo soy, y además, me tengo que ir. ¡Joder! —gritó desesperada.


  —No, por favor, no me dejes sola —suplicó Alicia aferrándose de nuevo a la mano de Loreto.


  —No estás sola, hombre. Mira qué chicos tan majos te van a atender —dijo Loreto—, y tienes a tu cari.


  —A ese no lo quiero ver ni en pintura. Te lo suplico. No te vayas.


  —Pero tengo que irme, de verdad —imploró Loreto pensando en Crack.


  —Por favor…


  —Vale, tranquila, no me marcharé, pero tenemos que dejar que te atiendan, ¿vale? —dijo Loreto apartándose a un lado para que pudieran subirla a la camilla.


  Mientras hablaban con ella y la metían en la ambulancia, Loreto se acercó al futuro padre.


  —A ver, calzonazos, tengo que irme y tu mujer me está pidiendo que me vaya con ella al hospital. Haz el favor de dejar de llorar y sácame de este aprieto. ¡Capullo!


  —No puedo, no puedo, no puedo —murmuraba él sin control.


  —¡Que vayas con tu mujer, coño! —le gritó Loreto dándole tal bofetada, que el pobre hombre reaccionó de repente.


  Se puso en pie y tomó el control de la situación como si de un director general se tratara. Habló con los agentes y con el taxista, solucionaron todos los problemas de la grúa y del seguro y, al fin, se marchó en la ambulancia con la pobre Alicia.


  Loreto suplicó entonces que alguien la llevara a casa de Crack.


  —Yo, si quieres, llamo por radio para que venga un compañero, pero no puedo llevarte. Mira cómo ha quedado mi coche —se disculpó el taxista.


  —No, no, eso tardará una eternidad. ¿No podrían llevarme ustedes? —les preguntó a los policías—. Es urgente.


  —¿Cómo de urgente? —le preguntaron.


  —Tengo que ir a ver a mi novio. Bueno, Crack no es mi novio, pero espero que lo sea si todo va bien, por favor —resumió.


  —¿Crack? ¿El tatuador? —preguntó uno de los agentes.


  —¡Ese! ¿Lo conoces?


  El joven se descubrió un poco el hombro derecho y le mostró a Loreto una parte de lo que parecía un tribal.


  —Suba al coche —le dijo sonriendo.


  Así fue como Loreto llegó, casi a las tres de la mañana, a casa de Crack. A bordo de un coche de la policía municipal.


  Sus dedos temblaron cuando llamó al timbre. Tenía los nervios a flor de piel.


  —¿Sí? —La voz de Crack sonó extrañada por el telefonillo.


  —Soy yo. Loreto —contestó decidida.


  Un silencio que se prolongó demasiado estuvo a punto de hacerle tirar la puerta abajo. Ahora sí, ya nada la detendría. Ni Miranda, ni Alek, ni todas las mujeres embarazadas que la vida se empeñara en ponerle delante. Un zumbido metálico terminó con esa tortura. Loreto entró en el portal y se topó con un cartel en el ascensor que rezaba: «FUERA DE SERVICIO».


  —Será posible… ¿Es que vas a joderme hasta el final? —gruñó pateando el suelo con rabia.


  Se lanzó escaleras arriba a toda velocidad, tirando de su maleta. Seis pisos que terminaron con su aliento, pero que no detuvieron su ímpetu. Cuando al fin llegó hasta el ático, ahí estaba Crack, esperándola con el ceño fruncido en el umbral de su puerta y el mando a distancia de la televisión en la mano. Llevaba la camiseta blanca que le había prestado la noche que durmió allí., la del lema: «Yes, it's ink».


  —Crack…


  —Corre —la interrumpió él, tirando de su brazo hacia el interior del ático.


  Loreto se dejó guiar hasta el salón. No le salía la voz por los nervios y la agitación que le había provocado subir las escaleras. Crack la colocó frente a su enorme televisor. En él aparecieron Bradley Cooper y Sharon Stone, con un sobre en la mano. Bradley lo abrió y dijo:


  —And the winner is… —Momentos típicos de tensión que a todo el mundo le repatean—. …Christopher Nash and Loreto Neri for Dr. Jekyll and Mr. Hyde.


  Los aplausos y la música ñoña retumbaron por todo el salón de Crack. Las cámaras enfocaron a Nash y siguieron en silencio todos sus pasos, desde el breve beso que le dio a su esposa, aún sentado, hasta el recorrido que hizo para subir al escenario y recoger las dos figurillas que representaban el máximo galardón en el mundo del cine. En un breve discurso dio las gracias a la academia, le dedicó el premio a su mujer, a la que siempre adoraría, y concluyó explicando por qué su compañera no estaba junto a él recogiendo su Oscar:


  —…Ayer mismo decidió regresar a España en busca del mayor galardón que puede obtenerse en la vida: el verdadero amor. Porque como yo mismo le enseñé, ningún sueño tiene sentido si en él no estás tú. —Y añadió mirando directamente a la cámara—: Darling, we did it! (Querida, ¡lo conseguimos!).


  Más aplausos, más música, más parafernalia, más Hollywood… Loreto miraba con estupor todo lo que ocurría en el Dolby Theater, el antiguo teatro Kodak, a casi diez mil kilómetros de donde estaba, como si nada de aquello tuviera que ver con ella.


  —Acaban de darte un Oscar. ¿Se puede saber qué haces aquí? —le preguntó Crack enfadado.


  —Ya. ¡Vaya! Estoy… Joder, joder, ¡joder! Es… alucinante, ¿verdad?


  —Sí, lo es, por eso no entiendo qué haces aquí —insistió Crack.


  Loreto lo miró a los ojos.


  —Porque la verdad es que… me importa un pito el Oscar, Crack. ¿No has oído lo que ha dicho mi socio? Ningún sueño tiene sentido si en él no estás tú.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Crack con los brazos cruzados.


  —El otro día me encontré en Los Ángeles con Miranda —murmuró nerviosa.


  —¿Y qué?


  —Que me dijo una cosa que quiero comprobar.


  —¿Cuál?


  Loreto no contestó. Dio un paso hacia él y deslizó las manos por debajo de su camiseta, pidiéndole permiso con la mirada para ver lo que escondía. Crack se lo impidió. Agarró su mano con fuerza y la miró con severidad.


  —Crack. Necesito verlo —suplicó Loreto.


  —¿Y Alek?


  —Alek nada, joder —dijo desesperada.


  Crack levantó una ceja y aprovechó que tenía su mano bien sujeta para apartar la gruesa tela de su abrigo y descubrir su antebrazo. «Entonces, ¿por qué sigues llevando su nombre aquí?» quiso decirle. Pero no pudo. En lugar de aquellas malditas letras góticas que él mismo había tatuado en su piel con tanto dolor, Loreto lucía una enredadera tribal que rodeaba una rosa azul.


  —¿Quién te ha hecho esta chapuza? —preguntó entornando los ojos.


  —Yo, capullo —dijo ella con la voz entrecortada.


  —¿Te has hecho un cover tú sola? —gritó enfadado, agarrándola aún con más fuerza. Una cosa es que supiera tatuar, y otra muy distinta que se atreviera con algo que no sabía hacer.


  —Ponte las gafas, Crack. No es un cover, es maquillaje. Me lo he hecho en el avión.


  Él la miró sorprendido. Y desconfiado.


  —¿Por qué este dibujo? —le preguntó.


  —Porque soy incapaz de ver un tribal sin acordarme de ti —confesó Loreto.


  —¿Y la rosa azul?


  —Lo inalcanzable. El anhelo de algo. Tú.


  —¿Inalcanzable yo? —le preguntó él desconcertado—. Siempre me has tenido, Loreto. Siempre.


  —Sí, pero yo no lo sabía. Y tenía miedo. Y apareció Miranda, y llegó Alek, y… Bueno, la cuestión es que este es el tatuaje que quiero llevar a partir de ahora, así que, o me lo haces tú, o me arranco el brazo, Crack. Te lo juro —le dijo muy seria.


  Crack la miró a los ojos. Esta vez sí que no había en ellos ni un ápice de duda. Solo había… No, no puede ser, Crack, no te hagas ilusiones de nuevo. ¿O sí? Mírala otra vez. ¿Qué ves en sus ojos? Solo veo… amor.


  Tiró de su brazo con fuerza y la besó. Aunque estaban solos, aunque eran las tres de la mañana, aunque no había posibilidad de que nada ni nadie estropeara ya ese momento, no estaba dispuesto a desperdiciar ni un minuto sin estar con ella.


  Loreto cerró los ojos y se entregó con toda la pasión que pudo. Aún tenía muchas cosas que decir, pero no podía estropearlo. Crack no le estaba diciendo adiós con ese beso, como había hecho en el aeropuerto un año atrás. Le estaba demostrando que estaba decidido a forjar una alianza entre ellos que jamás desaparecería.


  —Arrancarte el brazo sería muy radical, ¿no te parece? Además, un cover podría hacértelo cualquiera —murmuró Crack separándose de Loreto lo justo para poder hablar.


  —No, Crack. Tú eres mi tatuador. Nadie más va a ponerme un dedo encima nunca más —dijo ella, haciéndole cosquillas con el aro de su labio inferior.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que te quiero y que quiero estar contigo. —La voz se le quebró y unas lágrimas traicioneras comenzaron a brotar.


  Fue entonces cuando Crack la soltó y se quitó la camiseta para mostrarle, al fin, el secreto de amor que llevaba años escondido bajo su piel. Su versión del ángel guardián que ella había dibujado en la pared de su cama para que la protegiera.


  —No puedo creerlo —murmuró Loreto.


  —¿El qué?


  —¿De dónde sacaste su cara?


  —De ningún sitio. Me dijiste que en tu sueño tenía una mirada protectora y me lo imaginé así. ¿Por qué? ¿No te gusta?


  —Era justo así…


  La piel de Crack se erizó al sentir la suavidad de los dedos de Loreto acariciando el tatuaje, pero fue al ver la prisa con la que ella se despojó de su abrigo, de sus botas y de su ropa para refugiarse desnuda en sus brazos, cuando comprobó que la espera había valido la pena. Sentir esa piel que tanto lo obsesionaba buscando su cuerpo, sus caricias, era algo por lo que estaría dispuesto a esperar mil años más.


  A pesar del cansancio, de la diferencia horaria y de la vida en general, se pasaron la noche entera haciendo el amor, aprendiendo a conocerse de una forma que hasta entonces no se habían consentido. El cuerpo de Crack era para Loreto un delicioso misterio que necesitaba resolver. Le producía un ansia brutal escuchar su respiración agitada, sentirlo en su interior, saborear su piel… Pero, sobre todo, adoraba la forma en que la miraba como si estuviera viviendo un sueño.


  A Crack le costaba controlar la excitación que se apoderaba de él cada vez que sentía la piel desnuda de Loreto en sus brazos. Le costaba creer que, después de tantos años, por fin pudiera tocarla sin tatuajes como excusa. Nunca más haría el amor con los ojos cerrados, porque ya no necesitaba imaginar que estaba con Loreto. Nunca más tendría que esparcir sobre las sábanas el perfume de Thierry Mugler que guardaba en el baño para soñarla a su lado. ¡Porque estaba allí, con él, y era libre para ser suya! Libre de sus miedos, de su pasado, de Alek, de la vida… Él era su tatuador, ella misma lo había dicho y se lo confirmaba con cada mirada, con cada beso, con cada reacción de su piel a sus caricias.


  —Te quiero, Loreto —murmuraba deslizando su mano por su cuerpo.


  —Y yo a ti, capullo —contestaba ella sonriendo.


  Crack la poseía sin remedio, ansioso porque el momento durara más y ansioso por terminar cuanto antes para volver a empezar de nuevo. Todo era mucho mejor de como se lo había imaginado. Su tacto, la pasión con la que ella respondía a sus caricias, sus besos. Jamás en toda su vida había sentido nada parecido con ninguna otra mujer, porque Loreto era su mujer.


  —No puedo creer esto —susurró Crack abrazado a su cuerpo.


  —Y yo no puedo creer que Miranda Lacaci lleve mi pobre ángel apaleado en la colleja, así que estamos en paz —dijo Loreto sarcástica.


  Crack sonrió.


  —Habíamos acordado que le tatuaría una mariposa, pero me volví loco cuando te vi entrar en el congreso. Estabas tan guapa y sonreíste de una manera cuando llegaste al estand de Alek que quise vengarme.


  —Pues te pasaste un poco.


  —Bueno, tuve mi merecido.


  —Te di un buen bofetón, ¿verdad?


  —Sí.


  —Lo siento. No, qué coño. No lo siento. Si sonreí cuando llegué al estand de Alek fue porque tenía un montón de gente esperando para hacerse un tatuaje y me debía un montón de pasta —le explicó Loreto.


  —¿Le prestaste dinero a Alek?


  —¿Y qué iba a hacer? ¡Tenía a su novia embarazada viviendo en mi casa!


  Crack la miró extrañado.


  —¿Podrías contarme esa historia, por favor? —le suplicó.


  —Es muy larga. ¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Loreto alzando una ceja.


  —Toda la vida —susurró Crack en su oído.


  Hablaron durante horas. Loreto le contó la historia de Alek y Lissette, le habló de su extraña amistad con Tim Brandon, le contó cómo era la vida en Hollywood, lo que había sentido al enterarse de que estaba de nuevo con Miranda…


  —Y si encima llego a saber que mi carrera empezó porque te estabas acostando con ella… —gruñó Loreto.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Me lo dijo ella el otro día, cuando me la encontré en Los Ángeles. Supo tus intenciones desde el principio, pero después se enamoró de ti. No entiendo por qué —bromeó.


  —Tendré que demostrártelo —murmuró Crack besándola de nuevo.


  Hablaron del día que Crack le hizo el tatuaje del brazalete y de la enredadera, ese día en que todo habría cambiado con un beso.


  —Fui un idiota —lamentó Crack—. Tenía que haberle partido la cara a Alek cuando lo vi besándote. No te imaginas lo que me dolió ver que tú le correspondías.


  —Ya no importa, Crack.


  —¿Sabes que Alek me llamó hace poco? Me dijo algo de que lo habías ayudado a reconciliarse con su familia y quería ayudarte a ti a reconciliarte conmigo.


  —¿De verdad? ¿Y qué le dijiste?


  —Nada. Le colgué el teléfono —confesó Crack.


  —Pobre Alek —dijo Loreto riendo—. En fin. Ha sido un camino largo, pero puede que fuera necesario.


  —¿Tú crees?


  —Estoy segura. Yo tenía tanto miedo de todo que habría salido mal. Además, ahora estás mucho más guapo. Siempre me han gustado los maduritos interesantes con gafas. ¿Puedes ponértelas? —le preguntó con picardía.


  Hicieron el amor de nuevo, esta vez con calma, permitiendo que sus cuerpos hablaran, que reconocieran que uno era el sueño del otro y viceversa, descubriendo que la piel de Loreto solo podía responder como lo hacía en manos de un tatuador como Crack y que, por eso, ya no podrían separarse jamás. «No sé cómo he podido vivir sin ti todo este tiempo, Loreto». «Estoy segura de que mi último pensamiento antes de morir te lo llevarás tú, Crack».


  —Creo que voy a dormirme en cualquier momento, Crack —dijo Loreto cuando empezaba a amanecer—. Como te muevas un centímetro de mi lado, te mataré, ¿de acuerdo?


  —No pienso ir a ninguna parte sin ti, Loreto —le prometió con un beso.


  Horas más tarde, cuando Loreto despertó, lo primero que vio al abrir los ojos fue la sonrisa de Crack.


  —Así me gusta, capullo —murmuró sonriendo.


  —Vamos, tienes que vestirte —le dijo él.


  —¿Por qué?


  Crack cogió algo de la mesita de noche. Era un dibujo parecido a la chapuza que Loreto se había pintado en el brazo para tapar el tatuaje de Alek. Una enredadera tribal, pero con una rosa roja.


  —¡Por fin! —dijo Loreto sentándose de un salto en la cama—. Pero, Crack, ¿por qué has pintado una rosa roja?


  —Porque no quiero ser tu anhelo, Loreto. Quiero ser tu pasión.


  Para Loreto fue extraño volver al estudio después de tanto tiempo, pero fue más extraño aún ver cómo el nombre de Alek iba desapareciendo de su piel a medida que Crack la tatuaba.


  —Nunca entendiste por qué te hice este punto y coma detrás de las letras, ¿verdad? —le preguntó Crack.


  —Sí, creo que sí lo entendí. Tratabas de decirme que dejara a Alek para irme contigo, pero era más cómodo pensar que intentabas recordarme que estabas enamorado de Miranda —reconoció Loreto.


  —¿Pensabas eso?


  —Salió en las revistas que te había dejado, ¿qué querías que pensara?


  —La dejé yo, Loreto. Si es que se puede dejar a alguien con quien nunca has estado en realidad —dijo Crack con pesar.


  —Esa historia se la tienes que contar a los chismosos de mis amigos. Seguro que han hecho apuestas sobre el tema.


  Salieron del estudio y caminaron en silencio rumbo al ático de Crack. Loreto se sentía extraña. Al principio pensó que era porque ya no vería el nombre de Alek en su brazo nunca más, pero enseguida se dio cuenta de que era porque Crack estaba nervioso.


  —Crack, ¿qué ocurre? —le preguntó plantada en mitad de la calle.


  Él se apartó el flequillo de la frente.


  —Hay algo que quiero enseñarte, pero no sé si te va a gustar. Tengo miedo de que te enfades.


  Loreto frunció el ceño. El aro de su labio se revolvió.


  —Quiero verlo. Sea lo que sea. Y si me enfado, no me dejes marchar. De eso se trata, ¿no?


  —¿Estás preparada? —le preguntó Crack.


  —Como sea un cuarto del placer o algo así, lo llevas claro conmigo. Lo sabes, ¿verdad? —gruñó Loreto al oír el quejido metálico de una cerradura.


  —Ven, ponte aquí —dijo Crack, y soltó el nudo del pañuelo con el que le había vendado los ojos.


  Loreto tuvo que parpadear varias veces. Primero para acostumbrarse a la luz y, después, para poder creer lo que estaba viendo. Estaba en su casa, bueno, en la de su madre. Y todo estaba tal cual.


  —¿No la ha vendido? —preguntó con un hilo de voz, refiriéndose a su padre.


  —Sí, sí lo hizo. Me la vendió a mí —dijo Crack—. Es… un auténtico capullo, como dirías tú.


  —Pero… ¿Cuándo?


  —Cuando regresaste a Los Ángeles. Yo estaba muy dolido contigo, Loreto, pero no podía permitir que este lugar desapareciera. En esta casa viviste muy malos momentos, pero aquí te forjaste tan cual eres. Tal cual te quiero yo.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —No lo sé. Supongo que esperaba el momento adecuado. Como siempre.


  Loreto recorrió el pasillo despacio. Se detuvo en la puerta del salón, en la de la cocina, en la de la habitación de su madre…


  —Tienes una sorpresa en tu cuarto —le dijo Crack desde la entrada.


  Loreto lo miró sonriendo. Caminó hasta su habitación, abrió la puerta y allí estaba. Crack había vuelto a pintar su ángel guardián, con la cabeza en alto y mirada protectora. Se subió a la cama para que sus ojos quedaran a la altura de los del ángel.


  —Dile a mamá que la quiero, ¿vale? —le dijo muy bajito.


  · CAPÍTULO TREINTA Y UNO ·


  El jardín de Angel’s Place estaba precioso a pesar de la excesiva decoración que Shely, la mujer McCarthy y las demás vecinas habían escogido para la ocasión.


  —¡No puedo creerlo! —exclamaron Abi y Sara al bajarse del taxi.


  —¿Es aquí? —preguntó Mario sorprendido.


  —Eso parece, pero… Esto es una pastelada. Jamás pensé que la boda de Loreto fuera a ser así —dijo Abi.


  —Lo que está claro es que tiene que querer mucho a sus vecinos para dejarles que le organizaran algo tan cursi —admitió Sara.


  —Mamá, ¿pinsesas? —preguntó la pequeña Loreto tirando de su falda.


  —Eso parece, cariño. ¿Quieres ver a la tía Loreto?


  —Tí —contestó echando a caminar hacia el jardín.


  —¿Amigos del novio o de la novia? —les preguntó una ancianita vestida de negro.


  —¿La novia se llama Loreto? —preguntó Mario, aún incrédulo.


  —Sí, claro.


  —Entonces somos amigos de la novia, aunque se le haya ido la pinza del todo —reconoció Juan al ver tanto adorno.


  —Sentaos en los asientos de la derecha. Estamos a punto de empezar —anunció la ancianita.


  —Definitivamente teníais que haber venido a echarle una mano con los preparativos —dijo Mario señalando unos inmensos pompones de flores que marcaban el camino hacia un arco adornado con rosas de todos los colores.


  —¡Pero si no nos dejó! Decía que no podía quitarles esa ilusión. Y ni siquiera anoche, en la despedida de soltera que le hicimos, nos quiso enseñar el vestido —le explicó Abi.


  —Eso no me extraña. Seguro que se lo habríais criticado —dijo Juan.


  —Mirad, Crack ya está ahí. Vamos a verlo. ¡Está con Tim Brandon! —gritó Abi histérica.


  Cuando Crack los vio los recibió con una enorme sonrisa.


  —¡Hola, chicos!


  —Hola, Crack. Enhorabuena.


  —Tim, mira, estos son los mejores amigos de Loreto —dijo en inglés para presentarlos.


  Brandon los miró a todos extrañado.


  —¿Ninguno de vosotros es gótico? —preguntó.


  —No. Con ella ya teníamos bastante —dijo Abi en un inglés que dejaba mucho que desear.


  —¿Habéis visto a Alek? —les preguntó Crack.


  —No. ¿Dónde está ese cretino? —gruñó Juan.


  —Justo detrás de ti —aseguró el novio.


  Se dieron la vuelta para saludarlo. Alek los abrazó a todos con alegría y a Juan con cierto recelo. Después les presentó a Lissette, y cuando quiso hacer lo mismo con James, este estaba sentado en el suelo mirando completamente obnubilado a la pequeña Loreto.


  En ese momento, Shely apareció por el jardín anunciando que todo el mundo debía sentarse. La novia estaba a punto de salir. Hizo una señal al hombre McCarthy para que pusiera en funcionamiento su viejo radiocasete y posiblemente la canción menos adecuada para un cortejo nupcial, empezó a sonar. I love you baby, de Frank Sinatra.


  Al escucharla, todos miraron a Crack sorprendidos. Él levantó las cejas y se encogió de hombros. ¿Acaso esperabais algo normal? De pronto, la cara de Crack se transformó. Todos se giraron con curiosidad y se quedaron con la boca abierta de par en par. No fue el cortejo nupcial, formado por todas las vecinas de Angel’s Place vestidas con elegantes conjuntos negros en honor a la novia, lo que llamó su atención, ni tampoco aquel hombre altísimo que desfilaba junto a Loreto apoyándose en un andador, sino el maravilloso vestido de novia hecho de encaje y seda que, contra todo pronóstico, era blanco.


  —¿Qué miráis, capullos? —les dijo Loreto divertida a sus amigos cuando pasó junto a ellos. Después, no pudo apartar los ojos de Crack hasta que llegó a su lado.


  El hombre McCarthy bajó el volumen y la música se desvaneció. Mathew le dio un beso en la mejilla a Loreto y le dijo a Crack muy serio:


  —Sigo teniendo un arma reglamentaria, tatuador, así que ten cuidado con lo que haces.


  Tim Brandon ofició la ceremonia. Habló de su idea gótica del amor y de la importancia de tener a alguien a tu lado que te haga invencible, pero fue el colofón de su discurso lo que emocionó a todos:


  —Sé por experiencia que los corazones acostumbrados a sufrir son los más fuertes. Lo mismo ocurre con las historias de amor. Cuando un hombre es capaz de esperar dieciséis años para tener en sus brazos a la mujer que quiere, y cuando una mujer es capaz de perderse una experiencia como la de recibir un Oscar de Hollywood por ir en busca del hombre al que ama, se forja una alianza que nada ni nadie podrá romper jamás.


  —Me encanta este hombre —murmuró Abi.


  —Shhh, que van a decir sus votos —la regañó Sara.


  —Cien pavos a que Lore llora —susurró Juan a sus amigos.


  —Hecho —aceptó Mario.


  —Cincuenta a que no lo hace —lo contradijo Abi.


  —Acepto —dijo Sara.


  —Shhh. —Alek tuvo que llamarles la atención.


  Loreto y Crack se miraron a los ojos.


  —Más que unos votos, yo quería explicarte por qué mi vestido de novia es blanco —dijo ella con voz pausada y tranquila—. Aunque el negro siempre ha sido y será mi color favorito, lo cierto es que lo utilizaba como una coraza para que nadie la traspasara. Hoy sería ridículo llevar esa coraza porque, aunque tú siempre supiste ver a través de ella, sé que nunca más la voy a necesitar contigo, Crack, porque no hay nada en mi corazón que no quiera que tú veas.


  Crack sonrió feliz.


  —Yo solo voy a prometerte una cosa, Loreto. Que siempre seré tu guardián —dijo guiñándole un ojo.


  Unas tímidas lágrimas asomaron entonces a los ojos de Loreto. Sus amigos la observaron con tensión. Parecía que estuvieran viendo un partido de fútbol en el instante previo a que su equipo marcara un gol, y cuando al fin una lágrima se deslizó por su mejilla…


  —¡Gané! —gritó Juan sin darse cuenta.


  —¡Lo sabía! —exclamó Loreto—. Tim, suelta la pasta. Te dije que eran unos impresentables.


  Brandon miró al cielo, sacó un puñado de billetes del bolsillo y se los entregó a Loreto.


  La fiesta empezó y, después de comer, todos los invitados revoloteaban alrededor de la piscina. Algunos bailaban las viejas canciones del radiocasete del hombre McCarthy, como Nash y su esposa, que se marcaron un tango que dejó a todo el mundo impresionado. Incluso Mathew se atrevió a soltar su andador para bailar Strangers in the night con Shely.


  Marvin y Bertha le contaban a Crack lo contentos que estaban de que hubieran decidido trasladarse a Los Ángeles.


  —La otra opción era echarla de menos seis meses al año, así que aquí estoy —les explicó Crack.


  —¿Cuándo inauguras tu estudio? —le preguntó Bertha.


  —En un par de meses. Vendréis a la fiesta, ¿verdad?


  —No nos la perderíamos por nada, aunque te advierto que la inauguración del estudio de Alek terminó con una pelea y un parto —le recordó Marvin.


  —No puedo creer que Loreto supiera que Lissette iba a dar a luz esa misma noche. Por cierto, ¿dónde está? —dijo Bertha.


  —Voy a buscarla —dijo Crack.


  La encontró sentada en lo alto de las escaleras que daban a su apartamento. Estaba preciosa con ese vestido y los pies desnudos.


  —¿Qué haces aquí? ¿Te estás escondiendo?


  —Ven. Mira —le dijo indicándole que se sentara a su lado.


  —¿El qué? —preguntó Crack.


  —Sara está bailando con Juan, Marvin con Bertha, Nash con la señora Nash y Alek con Lissette.


  —Cada oveja con su pareja. ¿Es eso lo que quieres decir?


  —¡No! Crack, si todos esos están juntos es gracias a mí. ¿Te das cuenta? ¡Soy el puto Cupido! —exclamó riendo.


  Crack soltó una enorme carcajada.


  —¿Y quién va a ser tu próximo objetivo?


  —Abi. Voy a ver si la libro de Mario. O si libro a Mario de ella. No sé, te juro que esos dos me desesperan.


  —Déjalos, tendrán que seguir su propio camino. Además, ¿no oíste lo que dijo Brandon? Las historias de amor que se fraguan poco a poco son las que más duran.


  —Sí, en eso tiene razón. ¿Quieres que te cuente la historia de Mathew y Shely? Es de esas.


  Crack la miró con picardía.


  —Loreto, aunque me muero por oír esa historia, ya que estamos aquí… ¿Por qué no entramos en tu apartamento y me clavas una de tus flechas de cupido en el corazón? —propuso Crack insinuante.


  —No podemos. Está ocupado —contestó, casi en un susurro.


  —¿Por quién?


  Loreto se puso en pie, abrió la puerta entornada del apartamento y Crack pudo ver al pequeño James y a Mini Yo dormidos en el sofá bien cogidos de la mano.


  —¿Lo ves? —le dijo Loreto—. El puto Cupido.


  · Agradecimientos·


  Hay personajes que salen de la nada y se convierten en tu sombra. O tal vez sea tu sombra, cansada de perseguirte, la que se convierte en personaje. Sea como sea, llega un momento en que no te queda más remedio que liberarla. O liberarte.


  Loreto es para mí una sombra, y su historia puede que nunca hubiera salido a la luz si yo no me hubiera encontrado con María Jesús Valls, una de esas personas que aparece en tu vida de repente. O que siempre estuvo ahí.


  Para escribir Amor en vena tuve la suerte de contar con la ayuda de varias personas muy valiosas. Alex SanMa, que me enseñó todo lo relativo al mundo del tatuaje, y me demostró que el arte también puede llevarse bajo la piel. Afrika García, de Afrika García Hair & Makeup e Ivette Fernández, maquilladoras profesionales que me mostraron todos los secretos de la profesión, y Nati Bujalance (www.natibujalance.wix.com) por contarme cómo es la vida de una maquilladora española que triunfa en Hollywood. Esther Herranz, Eva Olaya y todo el equipo de Ediciones Versátil que hicieron posible esta superedición.


  También me hizo falta el ejemplo de autores a los que admiro, como Patricia Miller, Teresa Guirado, Carlos Gonzalez-Llanos o Mabel Díaz, entre otros; los consejos de mis lectoras cero, María Jesús, Tatiana y mi prima, Raquel Vela; el apoyo de bloggers, los comentarios de clubs de lectura (CLV Romántica VLC, sois lo máximo) y la fuerza que cada mañana me dan mis seguidores en redes sociales #osquiero.


  Pero nada de esto tendría sentido sin mi familia, mis primos los poios de ambos lados del Atlántico, los seis abuelos intergalácticos, todos mis amigos y, por supuesto, sin vosotros, los lectores, que sois la razón por la que un autor se levanta cada mañana para seguir soñando.


  Pura Vida.
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